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    CAPÍTULO 1 
 
    El primer viernes de febrero 
 
    LA TARDE DEL PRIMER VIERNES DE FEBRERO había sido marcada como 'ocupada' en el calendario de Marie durante los últimos doce años. Mientras miraba alrededor de la mesa, llena de comida y vino, doce personas hablando a la vez, solo podía esperar que estuviera reservada para los próximos doce años. 
 
    Durante su último año en la facultad de medicina hubo una clase que fue especial. Un grupo muy unido que había reído juntos y compartido los altibajos de sus estudios. Desde entonces se habían graduado y se habían ido por caminos separados, pero una noche cada año todavía les pertenecía. 
 
    Sunita estaba pasando su teléfono para que todos pudieran ver las fotos de su nuevo bebé. Will acababa de regresar de Estados Unidos y Rae tenía historias que contar sobre África. Nate estaba teniendo problemas de relación y estaba hablando intensamente con David, quien asentía pensativo. Cuando tenía la oportunidad, Marie cambiaba de asiento y ofrecía todo el apoyo que podía. 
 
    Y alex... 
 
    A Marie no le gustaba admitirlo, pero lo que más esperaba era verlo. Había sido el niño de oro de la clase, logrando combinar un amor despreocupado por la vida y un malvado sentido de la diversión con brillantez académica. Él y Marie habían entablado una amistad especialmente estrecha y, en verdad, si estabas buscando algo a largo plazo con Alex, entonces la amistad era el camino a seguir. Rara vez estaba sin novia, pero esas relaciones nunca duraron mucho. 
 
    Esta noche parecía como si tuviera cosas en mente. Había hojeado las fotografías de Sunita, sonriendo y diciendo todas las cosas correctas, pero cuando pasó el teléfono, volvió a jugar con su comida y miró abstraído al espacio. 
 
    Marie se inclinó, sintiendo la suavidad de su suéter de cachemir mientras le rozaba el brazo con los dedos para llamar su atención. '¿Qué está pasando, Alex?' 
 
    'Estoy... navegando en este momento. Una mano en el volante con el viento en el pelo. Se encogió de hombros y sonrió de repente. Esos ojos grises de largas pestañas seguían siendo los mismos, al igual que su mata de cabello oscuro, ahora más corto pero igual de espeso. 
 
    El recuerdo estaba tan fresco como si hubiera sido ayer. Alex se detuvo frente a su apartamento de estudiantes, con la capota blanda de su auto hacia atrás, diciendo que solo quería sentir la brisa cálida en su rostro y que a Marie le gustaría hacerle compañía. Estaba a un mundo de distancia de las preocupaciones que parecían persistir detrás de su sonrisa ahora. 
 
    —¿Y sigues moviendo montañas? 
 
    María se rió. Sigo paleando, si te refieres a eso. 
 
    'Moviendo montañas una palada a la vez. Esa es tu especialidad. 
 
    Hizo que sonara como algo bueno. Algo que era bueno y virtuoso, y no solo un hecho de la vida. Su vida, de todos modos. 
 
    Alex nunca había tenido que preocuparse por el dinero y había recibido una generosa asignación de su familia. Marie había ido a la facultad de medicina sabiendo que su familia necesitaba su ayuda y no al revés . Mano a boca, tomando cada día como venía. La mayoría de las veces había tenido suficiente para comer y cubrir el alquiler, pero a veces tenía problemas. Lo había logrado, una palada a la vez. 
 
    Al otro lado del restaurante, un camarero traía un pastel, encendido con velas, a una mesa de seis mujeres jóvenes. Empezó a cantar 'Cumpleaños feliz' y la melodía resonó en todas las mesas. Alex estaba mirando, cantando en voz baja, y Marie se preguntó si tenía algún deseo esta noche. 
 
    La cumpleañera se puso de pie, inclinándose sobre el pastel. Y de repente, Alex se movió, esquivando hábilmente a un par de camareros y acercándose a ella. No fue hasta que Marie se puso de pie que vio de qué se trataba. La chica estaba agitando su brazo, lo que solo avivaba las llamas que lamían su manga. 
 
    Dejar de caer y rodar. No había hecho lo primero, y parecía que tampoco iba a hacer ni el segundo ni el tercero. Alex la alcanzó justo cuando comenzaba a entrar en pánico, agarrándola del brazo y levantando hábilmente una jarra de agua de la mesa. 
 
    De repente, el restaurante estaba en un silencio sepulcral, los sollozos de la niña eran el único sonido. Alex tenía su brazo alrededor de ella con fuerza y le lanzó una mirada a Marie, para asegurarse de que se quedara con las otras jóvenes en la mesa, antes de apresurar a su amiga herida hacia el baño de damas. 
 
    '¿A donde van ellos? Iremos con ella...' 
 
    Una del grupo se levantó de su asiento y Marie le indicó que se sentara de nuevo. Sabía que Alex tenía esto bajo control, y si hubiera necesitado ayuda, no habría dejado ninguna duda sobre lo que quería que hicieran. 
 
    'Está bien, somos médicos. La quemadura debe enfriarse de inmediato y eso es lo que ha ido a hacer mi colega. Es mejor que nos quedemos aquí. 
 
    Alex estaría buscando signos de conmoción, y estar rodeado de gente no iba a ayudar. 
 
    'Pero... ¿ella va a estar bien? Estaba en llamas...' Otro de los amigos habló. 
 
    Las cosas podrían haber sido mucho peores. Parecía que su blusa era de algodón, no de una tela hecha por el hombre, y las llamas se habían extendido con relativa lentitud. Si Alex no hubiera actuado tan rápido, se habrían perdido minutos preciosos... 
 
    “El fuego se extinguió muy rápido. Iré a ver cómo está. 
 
    Marie se volvió hacia su propia mesa, donde todos miraban pero seguían en sus asientos, confiando en que Marie o Alex los llamarían si los necesitaban. Saludó a Sunita, quien se levantó de su asiento, se abrió paso entre las mesas hacia ellos y le pidió que se quedara con el grupo de amigos. 
 
    Un mesero estaba parado afuera del baño y dejó pasar a Marie. En el interior, Alex había sentado a la joven junto a una palangana y sostenía suavemente su brazo bajo un chorro de agua tibia. Estaba sonriendo, su voz suave y relajada mientras hablaba con ella en voz baja. 
 
    '¿Cuántas velas hay en ese pastel, Laura?' 
 
    'Dieciocho. Mañana es mi decimoctavo cumpleaños. Estoy teniendo una fiesta.' Laura torció las comisuras de su boca hacia abajo. 
 
    'Estarás bien. Esta es una quemadura de primer grado, que es la menos grave. Va a doler un poco, pero no dejará cicatriz. Vas a tener un gran cumpleaños. Se quedó despierto en Marie. Esta es mi amiga, María. Ella también es doctora, así que no puede evitar meter la nariz y asegurarse de que estoy haciendo todo bien. 
 
    Alex le dedicó una sonrisa deliciosa, del tipo que le recordó a Marie cuando eran médicos jóvenes juntos en Urgencias. Laura se volvió hacia Marie y Alex le sujetó el brazo bajo el agua. 
 
    Lo está haciendo bastante bien. 
 
    'Alegra oírlo. ¿y usted? ¿Como estas?' 
 
    'Estoy bien. ¿Donde está todo el mundo? ¿Se están comiendo mi pastel? 
 
    Me enviaron a averiguar cómo estabas. No se están comiendo el pastel. 
 
    Alex había hecho un gran trabajo manteniendo a Laura tranquila si su principal preocupación era el pastel. 
 
    —Es un alivio —interrumpió Alex. Laura me prometió una tajada. Sin embargo, no hasta dentro de diez minutos. Tenemos que mantener la quemadura fresca. Entonces creo que te enviaremos a casa, con una lista de instrucciones. 
 
    'Oh, ¿vas a escribir una lista de instrucciones?' Marie sonrió con aire de complicidad a Laura. 'Cuidado con esos.' 
 
    Álex se rió. 'Lo primero en la lista es tener un muy feliz cumpleaños...' 
 
    Las cosas podrían haber sido tan diferentes. El decimoctavo cumpleaños de Laura podría haberlo pasado en una unidad de quemados, con pronóstico de injertos de piel y mucho dolor. Pero se iba a casa con sus amigos, un poco mojada por la jarra de agua que Alex le había echado en el brazo para apagar las llamas, y con un par de quemaduras milagrosamente leves. Cualquier futuro que quisiera para sí misma todavía la estaba esperando. 
 
    Alex pasó otra media hora asegurándose de que estaba bien y aconsejándola sobre cómo cuidar las quemaduras. Sunita había persuadido a los amigos de Laura para que vinieran y se sentaran con ella, y el pastel se dividió en porciones y se envolvió. El bajo murmullo de la charla en el restaurante indicaba que el incidente ya estaba en gran parte olvidado, eliminado junto con los escombros de la mesa de Laura. 
 
    Alex había salido para acompañar a Laura y sus amigas a subir a un taxi, y Marie lo vio girarse, apoyándose en la barandilla que separaba la acera del frente del restaurante, mirando fijamente el trozo de cielo que se veía entre las partes superiores de la calle. edificios Parecía que su aire tranquilo y relajado había sido todo por el bien de Laura. 
 
    Independientemente de lo que les haya arrojado el último año de la facultad de medicina, Alex siempre se había recuperado, pero ahora parecía inquietante, casi desconsolado. Definitivamente había algo mal. 
 
    Tal vez ella podría ayudar. Tal vez se había quedado afuera con la esperanza de que ella se uniera a él. No sería la primera vez que confiaban el uno en el otro, y Marie siempre había querido que él sintiera que podía hablar con ella sobre cualquier cosa. 
 
    Cogió la chaqueta de Alex del respaldo de su silla y se apartó de la mesa. 
 
   
 
    Alex había estado deseando volver a ver a Marie. Se había preguntado si debería confiar en ella, y ahora que había enviado a Laura a salvo en su camino, el anhelo de hacerlo se reafirmó. Sin embargo, sabía que no lo haría. Marie normalmente lo entendía todo, pero no sería capaz de comprender lo difícil que habían sido los últimos meses. Había luchado por todo lo que tenía, y de alguna manera se sentía mal confiar en su dolor y consternación al descubrir que tenía mucho más que suficiente de todo. 
 
    ¿No tienes frío? 
 
    Cuando escuchó su voz no fue una gran sorpresa. Tal vez eso era lo que estaba haciendo allí, temblando bajo las farolas: esperando a que Marie viniera a buscarlo. 
 
    'Realmente no.' Él tomó su chaqueta de ella, envolviéndola alrededor de sus hombros. El placer que obtuvo del gesto parecía fuera de proporción con su verdadero valor. 
 
    Eso fue un poco como en los viejos tiempos. 
 
    Volvió su mirada hacia él y de repente se sintió como en los viejos tiempos. 
 
    'Sí. Me alegro de que Laura esté bien. 
 
    Tiene que agradecértelo a ti. Entonces, dado que parece que estamos aquí, y tu chaqueta es agradable y abrigada...' Marie le dedicó una sonrisa traviesa. Puedes decirme cuál es el problema. 
 
    Fue tentador. Alex nunca había sido capaz de resistirse a sus ojos. Casi violeta a la luz del sol y azul profundo a la sombra. Llevaba el cabello oscuro en un brillante corte de duendecillo, y Alex siempre pensaba en travesuras y magia cuando la miraba. 
 
    'Estoy bien... solo cansada. ¿Recuerdas cansado? Él le sonrió. 
 
    Ella se rió. ¿Recuerdas aquella vez que viniste a mi casa y yo había estado despierto toda la noche trabajando en resúmenes? 
 
    “Nunca antes había visto a nadie quedarse dormido mientras bebían café. Sobre todo porque lo había hecho tan fuerte... 
 
    Marie había conseguido un trabajo escribiendo resúmenes para artículos científicos, que había sido más lucrativo que de camarera y se había ajustado mejor a su ocupado horario de estudio. Trabajar y estudiar al mismo tiempo había sido una lucha para ella, pero Alex había aprendido desde el principio de su amistad que nunca aceptaba la ayuda de nadie. 
 
    De repente, estaba de vuelta en ese momento en que se había sentido completamente libre por primera vez. Las dos habitaciones destartaladas de Marie, justo en la parte superior de una casa de ocupación múltiple, estaban tan limpias como un par de manos podían fregarlas, y estaban llenas de un escandaloso color de bajo costo. 
 
    'Lo gracioso de eso...' Marie le dio una mirada de complicidad. 'Cuando me desperté te habías ido, pero me senté a revisar mis resúmenes y descubrí que estaban todos perfectos. Ni un error ortográfico ni gramatical en ninguno de ellos. 
 
    Alex había calculado que se había salido con la suya. Trató de hacer que Marie se pusiera de pie, pero ella se derrumbó contra él, todavía dormida, así que prácticamente tuvo que llevarla al dormitorio. Le había quitado la rebeca y los zapatos y decidió detenerse allí, cubriéndola con la colcha de colores brillantes. A veces había imaginado sus dos cuerpos desnudos juntos debajo de esa colcha. Pero Marie era demasiado buena amiga, demasiado buena persona, para contemplar tener un romance desechable con ella. 
 
    Alex tuvo que admitir ante el documento que estaba abierto en su computadora portátil, con la intención de cerrarlo. Había visto un error en el texto, y se había sentado y trabajado en todo, corrigiendo los deslices que la fatiga le había impuesto. 
 
    'Debes hacer tu mejor trabajo cuando estás volando en piloto automático.' Trató de mantener una cara seria. 
 
    Supongo que debo hacerlo. Aparentemente también deletreo sintetizar con una z.' 
 
    '¿Realmente? Debe haber un estudio allí en alguna parte. Cómo la fatiga altera tus elecciones ortográficas. Alex se encogió de hombros con aire de culpabilidad. Ambas son correctas, según el diccionario. 
 
    'Sí lo son. Aunque me imagino que "ize" como terminación verbal se considera un anacronismo o una ortografía estadounidense en estos días.' Ella le sonrió. 
 
    Puedes burlarte si quieres. Solo porque fui a una escuela que se enorgullecía de haber sido la misma durante los últimos cien años...' Alex había odiado la escuela. Había sido solo un poco menos snob y sofocante que la casa de sus padres. 
 
    'No me estoy burlando; Pensé que era muy dulce de tu parte. Ella dio un paso hacia él. Junto con todos esos libros de texto caros que solías prestarme. Y dando vueltas para recogerme para que no tuviera que tomar el autobús. 
 
    '¿Por qué mencionar eso de repente? ¿Sólo para decirme que no tengo tanto tacto como pensaba? Alex se preguntó si le iba a dar un sermón sobre cómo se las habría arreglado perfectamente sola. 
 
    María negó con la cabeza. Tuviste mucho tacto. Apenas me di cuenta de lo que estabas haciendo la mayor parte del tiempo. Y tú eras mi amigo y me ayudaste. Eso es algo que funciona en ambos sentidos. 
 
    Él sabía eso. Pero no podía hablar con Marie sobre esto. 'Estoy bien. De Verdad. Y agradezco tu preocupación. 
 
    'Siempre y cuando sepas que siempre estaré aquí para ti'. 
 
    Extendió la mano, le tocó el brazo y Alex casi se estremeció. Todos sus sentidos clamaban por consuelo y, sin embargo, no se atrevía a preguntar. ¿Era así como se había sentido, a pesar de toda su autosuficiencia? 
 
    'Lo sé. Gracias.' 
 
    Tenía la intención de darle un abrazo amistoso básico, del tipo que le había dado tantas veces antes. Pero cuando sintió su cuerpo contra el suyo no pudo dejarla ir. Marie parecía ser la única cosa en su vida que no estaba contaminada en este momento. 
 
    Se inclinó para besar su mejilla. Pero ella volvió la cabeza y se rozó los labios. Antes de que pudiera apartarse de su mirada, los ojos de ella eran azul medianoche en la oscuridad. 
 
    Y si...? 
 
    Y si...? 
 
    ¿Qué pasaría si pudiera darle la espalda a la visión del matrimonio infeliz de sus padres y mantener una relación por más de unos pocos meses? ¿Qué pasaría si pudiera confiar en sí mismo para involucrarse con la persona que más le importaba, incluso sabiendo que podría romperla a ella y su corazón? ¿Y si todo aquello de lo que había tratado de escapar no lo hubiera vuelto a atrapar en sus garras de hierro? 
 
    Todas eran preguntas serias que necesitaban ser formuladas y respondidas antes de dar el paso de besarla. Pero entonces sintió sus labios tocar los suyos y se perdió. O tal vez esto era exactamente lo que era encontrarse a sí mismo. Alex no estaba seguro. 
 
    Era suave y dulce, y cuando la besó de nuevo ella respondió. Tal vez dure un momento y tal vez una hora. Todo lo que Alex sabía era que era imposible asignar un marco de tiempo a algo que estaba completo y perfecto. 
 
    Incluso la forma en que se apartó de él fue perfecta. Un pequeño suspiro de arrepentimiento, sus ojos estaban enmascarados por sus pestañas. 
 
    Siempre había supuesto que besar a Marie era lo único que no debía hacer. Lo único de lo que no sería capaz de volver. Pero en un repentino momento de claridad se dio cuenta de que besarla solo lo había hecho más decidido a no poder hacerlo. Marie no era solo otra cara bonita de la que podía alejarse sin mirar atrás. Ella era su amiga y la deseaba para toda la vida, no solo para unos meses. 
 
    ¿Quieres volver a entrar? Si eso significaba quedarse con ella, entonces tenía que dejarla ir. 
 
    Ella todavía no lo miraba. 'Sí...' 
 
    La sintió moverse en sus brazos y la soltó. Marie lo miró por un momento y casi se olvidó de que había sido una muy mala idea que tenía el poder de estropear algo que había sido bueno durante años. Entonces, de repente, ella se fue, de regreso al restaurante para tomar asiento en la mesa nuevamente. 
 
    Alex esperó, sabiendo que el grupo siempre cambiaba de lugar entre cursos, para que todos pudieran hablar con los demás. Cuando volvió a entrar, había un asiento libre para él en el otro extremo de la mesa de Marie. Alex se sentó sin mirarla, y de inmediato se vio envuelto en el acalorado debate sobre fútbol que estaba teniendo lugar entre Emily y Will. 
 
    Ella no lo miró a los ojos hasta que el restaurante cerró y una camarera deliberadamente fue a buscar los abrigos de todos. Entonces, de repente, se encontró de pie junto a ella. Automáticamente la ayudó a ponerse el abrigo y Marie le sonrió. 
 
    Te veré el próximo año. Que te mejores, Alex. 
 
    'Sí. El próximo año...' 
 
    Apenas había pronunciado las palabras cuando ella se fue. Marie había dejado claro su significado. Eran amigos, y nada iba a estropearlo. Ni fuego, ni inundación, ni siquiera un beso asombroso y conmovedor. Para el próximo año sería olvidado, y él y Marie continuarían como siempre lo habían hecho. 
 
    La idea de que no volvería a verla hasta el próximo febrero parecía más desgarradora que cualquiera de los otros desafíos que había enfrentado en los últimos seis meses. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    el primer viernes de mayo 
 
    HABÍA SOLO cuatro paradas de metro desde el hospital del centro de Londres donde trabajaba Marie, pero la brillante arquitectura y los bares de moda habían dado paso a pisos de gran altura, tiendas de barrio y familias con todo tipo de problemas imaginables. 
 
    Marie conocía algunos de esos problemas de primera mano. Se había criado a quince minutos a pie de la dirección que Alex le había dado. Su padre se fue cuando ella tenía diez años y su madre se retiró a su propio mundo. Cuatro meses miserables en un hogar de acogida han visto a Marie separada de sus tres hermanos menores, y cuando la familia se ha vuelto a juntar, ha decidido que seguirá así. 
 
    Le había costado a Marie su infancia. Cuidar de sus hermanos mientras su madre trabajaba muchas horas para mantenerlos a flote económicamente. Aprendió a comprar ya cocinar, y los fines de semana ayudaba llevando a sus hermanos al parque, leyendo sus libros escolares mientras jugaban. 
 
    Había sido duro. Y solitario. Después de marcharse de casa había tenido varias relaciones, pero saber exactamente lo que significaba ser abandonada la había vuelto cautelosa. Nunca había encontrado el tipo de amor que golpeaba como un relámpago, disipando todas las dudas y temores, y la continua necesidad de cuidar a su familia no le dio mucho tiempo para arrepentimientos. 
 
    Cuando llegó al edificio victoriano, se veía tan siniestro como lo recordaba, sus ladrillos manchados de mugre y tres pisos se elevaban sobre ella como una sombra oscura bajo el sol de la tarde. Las altas puertas de hierro fundido crujieron cuando Marie las abrió, dejando restos de pintura en sus manos. 
 
    'Será mejor que esto no sea una broma...' 
 
    No fue una broma. Las bromas pesadas de Alex solían ser mucho más imaginativas que esto. Y cuando él la había llamado, había sonado importante. Hizo una referencia codificada a su beso, diciendo que quería que ella viniera como un favor profesional a un amigo, lo que le dijo a Marie que había hecho exactamente lo que ella esperaba y lo superó. Eso fue a la vez un alivio y una decepción. 
 
    Empujó el pensamiento de su toque al fondo de su mente y se abrió paso a través del asfalto agrietado frente al edificio. Había un aviso pegado a la puerta principal que anunciaba que esta era la 'Clínica Vivir Bien'. Marie hizo una mueca ante la naturaleza incongruente del nombre y presionó el timbre, preguntándose si iba a funcionar. 
 
    La puerta se abrió casi de inmediato. 
 
    'Hola. Muchas gracias por venir. Alex se veía inusualmente tenso. 
 
    'Un placer. ¿Qué es todo esto, Alex? 
 
    Ven y mira. Se apartó de la puerta y Marie entró, tratando de no estremecerse cuando la puerta se cerró de golpe detrás de ellos. 
 
    '¡Vaya! Esto es un poco diferente de cómo lo recuerdo. 
 
    En el otro extremo del pequeño vestíbulo había un arco, que había sido pulido con chorro de arena para volver al ladrillo original, su color y textura contrastaban con las dos puertas de vidrio que ahora llenaban el arco. Cuando Marie se acercó a ellos, retrocedieron y le permitieron entrar en un amplio y luminoso espacio de recepción, que alguna vez habían sido guardarropas fríos. 
 
    Y aún no estaba terminado. Los cables colgaban del techo y las paredes obviamente habían sido enyesadas recientemente, con manchas oscuras que mostraban dónde aún se estaban secando. Una de las ventanas con la parte superior curvada había sido reemplazada y las muchas capas de pintura de las otras habían sido lijadas, dejando el espacio listo para una nueva decoración. 
 
    '¿Tu conoces este lugar?' 
 
    'Sí, fui a la escuela aquí.' 
 
    '¿Tuviste?' Él sonrió torpemente. Ojalá lo hubiera sabido. Habría buscado tu nombre grabado en uno de los escritorios. 
 
    No lo habrías encontrado. 
 
    '¿Demasiado ocupado estudiando?' 
 
    'Algo como eso.' 
 
    Dejar su nombre en este lugar podría haber significado que recordaría sus días de escuela con cierta nostalgia, cuando no habían sido más que un medio para un fin. Habían sido algo que había tenido que hacer para poder seguir adelante y dejarlos atrás. Al igual que ella había dejado atrás ese beso. El que ella no podía dejar de adelgazar 
 
    rey sobre... 
 
    '¿Qué está pasando, Alex? ¿Estás trabajando aquí ahora o es algo en lo que estás involucrado en tu tiempo libre? 
 
    'Ya no tengo tiempo libre. Estoy aquí a tiempo completo; Dejé de trabajar con la práctica. 
 
    Alex siempre había dicho que haría algo así, y ahora lo había hecho. El siguiente paso lógico de su trabajo como médico de cabecera en un frondoso suburbio de Londres habría sido dedicarse a la práctica privada, y Alex tenía los contactos y la reputación para facilitar la transición. Pero había dejado todo eso para venir a trabajar aquí, en una comunidad donde su experiencia era muy necesaria. 
 
    —¿Y verá pacientes aquí? 
 
    'Tan pronto como no tengamos que proporcionarles cascos.' Se inclinó, recogió dos cascos de seguridad y le entregó uno. Ven a ver qué ha estado pasando. 
 
    Mientras le mostraba los alrededores, la escala del proyecto se hizo evidente. Algunas de las aulas se han dividido en dos para hacer salas de tratamiento, con techos altos y mucha luz por las ventanas arqueadas. Se planeó una sala de ejercicios de última generación para la planta baja, que contaría con fisioterapeutas y entrenadores personales, y el antiguo salón de la escuela se estaba convirtiendo en una cafetería y un área común. Arriba había lugar para dietistas y otros asesores de salud, junto con una sala de asesoramiento y salas para grupos de autoayuda de todo tipo. 
 
    'Tendremos instalaciones para escanear DEXA aquí...' Abrió la puerta de uno de los viejos laboratorios de ciencia, que ahora había sido reducido a un caparazón. Junto con otros equipos de diagnóstico. Hay un espacio para que la unidad móvil de detección de senos se estacione al costado del edificio, y cuando la clínica esté terminada, será parte de su ruta regular. También podremos realizar exámenes generales de salud. 
 
    Es maravilloso, Alex. Todo bajo un mismo techo. 
 
    El proyecto era ambicioso e imaginativo, y sería de gran beneficio para la comunidad local. 
 
    'Esa es la idea. Es una especie de ventanilla única y, aunque atenderá necesidades médicas complejas, también será para personas que simplemente desean un estilo de vida más saludable”. 
 
    '¿Qué va a pasar con los patios?' 
 
    Caminaban por un corredor que daba a uno de los dos pozos de luz centrales. Eran una de las pocas cosas que permanecían sin cambios, y los fríos pisos de concreto eran un recordatorio de cómo había sido este lugar alguna vez. 
 
    Alex se encogió de hombros. 'Todavía no hay planes para ellos. Un poco de plantación podría ser agradable. 
 
    '¿Y qué hay del viejo gimnasio?' El anexo en la parte trasera de la escuela era enorme, y parecía un desperdicio no usarlo para algo. 
 
    'Hicimos un descubrimiento. Ven y mira. 
 
    Abrió el camino hacia las grandes puertas dobles que daban al gimnasio y Marie se quedó sin aliento. Los asientos plegables habían sido retirados y la luz de las ventanas de tres lados inundaba el espacio. En lugar de pisos de madera flotantes, había un gran agujero de hormigón. 
 
    'Eso no es... no es una piscina, ¿verdad?' 
 
    El asintió. “Cuando miramos los planos encontramos que este anexo fue construido en los años treinta como una piscina de tamaño completo. Más tarde se convirtió en un gimnasio, pero cuando levantamos los pisos descubrimos que la piscina se acababa de llenar con hardcore y que los cimientos aún estaban allí y eran lo suficientemente sólidos como para usarlos. Hay espacio para una piscina de hidroterapia, además de la piscina principal. 
 
    Alex parecía menos entusiasmado con esto de lo que debería estar. Tal vez estaba a punto de decirle que se habían quedado sin dinero, o que habían encontrado algún problema catastrófico con la estructura del edificio y todo estaba a punto de derrumbarse. 
 
    'Esto es maravilloso. ¿La piscina y el gimnasio son solo para pacientes o están disponibles para toda la comunidad?' 
 
    Habrá un cargo nominal, muy por debajo de la tarifa habitual. Cualquiera que sea derivado por un médico o un miembro del personal médico aquí no tendrá que pagar nada. De repente, Alex se quedó inmóvil, mirándola pensativamente. '¿Qué pasa contigo? ¿Te interesaría ser parte de todo esto?' 
 
    Eso sonaba un poco como la materia de la que están hechos los cuentos de hadas. Un viejo y sombrío castillo cobró vida y se transformó. Alex encajaría muy bien allí como el apuesto Príncipe. Pero algo en la tranquila certeza de su actitud impidió que Marie ignorara la sugerencia. 
 
    —¿Hablarías bien de mí con el jefe? 
 
    Es más una cuestión de hablar contigo. Tendríamos suerte de tenerte. 
 
    La emoción corría por la columna vertebral de Marie. Esto fue real. En ese caso, Marie necesitaba hacer algunas preguntas reales. 
 
    —¿Cuál es exactamente tu papel aquí, Alex? 
 
    Frunció el ceño, como si eso pudiera ser un problema. 'Es una historia bastante larga... ¿Por qué no vienes a mi oficina y tomamos un café?' 
 
    Marie lo siguió hasta un pequeño conjunto de oficinas situadas en la parte delantera del edificio, fuera del área de recepción principal. Desde aquí sería posible ver todas las idas y venidas, y Marie supuso que Alex habría tenido algo que ver con la ubicación de su oficina. Siempre le gustó estar en el meollo de las cosas. 
 
    Su oficina era una de las pocas habitaciones del edificio que estaba terminada, pero no parecía el tipo de lugar que le gustaría al Alex que ella recordaba. Las paredes color crema y las ventanas altas se prestaban al minimalismo, pero Alex no. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí, Alex? 
 
    'Un par de meses.' Miró el elegante escritorio de madera que estaba en un extremo de la habitación y los cómodos sillones agrupados alrededor de una mesa de café en el otro extremo. '¿Por qué?' 
 
    ¿Alex había estado aquí durante dos meses? ¿Y aún no ha revestido las paredes de cuadros y estampado su propia personalidad en el espacio? Eso no era propio de él en absoluto. Quizás la clínica tenía algún tipo de regla al respecto. 
 
    'Parece un poco... sin vida'. Marie miró a su alrededor en busca de algo, lo que fuera, para comentar, en lugar de preguntar si toda esa luz y ese espacio despejado le hacían daño en los ojos. Ella asintió hacia la elegante silla detrás de su escritorio. Me gusta tu silla. 
 
    Calculé que había estado sentado en él durante suficientes horas, así que quería algo que fuera cómodo. darle una oportunidad.' 
 
    Se acercó a los armarios con marcos de madera que se alineaban en una pared, abriendo una de las puertas para revelar una máquina de café y un pequeño fregadero. 
 
    La silla era genial, cómoda y de apoyo, y cuando Marie se echó hacia atrás, el respaldo se inclinó suavemente con su movimiento. Empezó a abrirse camino alrededor de todas las palancas y perillas debajo del asiento. 
 
    'Me encanta esto. Tiene más controles que mi primer coche. 
 
    Se puso de pie cuando Alex trajo el café y él le indicó que se sentara de nuevo, sonriendo como si le doliera la cara al hacerlo. 
 
    Te has perdido algunos de los ajustes. La perilla de la izquierda te permite inclinar el asiento hacia adelante. Se sentó en una de las sillas al otro lado del escritorio. 
 
    '¡Vaya!' Marie lo intentó, casi desollándose los nudillos con la rígida palanca. 'Buena esa. Me alegra ver a los médicos de la clínica lo que predica y cuidar a su personal'. 
 
    Ella solo estaba hablando. Decir cosas que podrían llenar el espacio entre ellos y esperar provocar una reacción. Nunca antes había visto a Alex tan preocupado. 
 
    no preocupado... 
 
    agobiado. 
 
    Era hora de agarrar la ortiga y averiguar qué estaba pasando. Ella se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en el escritorio como si estuviera a punto de entrevistarlo. Entonces, ¿cuál es la historia, Alex? Estoy intrigado, así que empieza desde el principio. 
 
    Hizo una pausa, mirando su taza, como si eso le dijera exactamente dónde estaba el comienzo. 
 
    'Hace ciento diez años...' 
 
    '¿Qué? ¿Realmente?' 
 
    Él le dedicó una sonrisa forzada y Marie lamentó la interrupción. Lo que sea que sucedió hace ciento diez años debe ser más importante de lo que parece. 
 
    'Dijiste empezar por el principio.' 
 
    'Hice. Lo siento...' Ella le indicó que continuara y hubo un momento de silencio. Luego habló de nuevo. 
 
    'Hace ciento diez años el 
 
    El rey de Belkraine fue depositado y su familia huyó a Londres. Trajeron consigo muchas joyas muy valiosas, los títulos de propiedad de este país y lo que era literalmente el rescate de un rey en inversiones. Su hijo mayor era mi abuelo. 
 
    María lo miró fijamente. 
 
    Había pensado que ella y Alex habían compartido la mayoría de sus secretos a lo largo de los años, pero obviamente él se había estado conteniendo. Marie no estaba del todo segura de cómo se sentía al respecto. 
 
    '¿Así que eres... un príncipe?' 
 
    Él le dirigió una mirada de dolor. 'Belkraine ya no existe como un país separado. No estoy seguro de cómo puedes ser un príncipe de algo que no existe. 
 
    Estaba perdiendo el punto. El papel de muchas monarquías ha cambiado en los últimos cien años, pero el privilegio y el dinero no cambiaron. 
 
    —¿Un príncipe en el exilio, entonces? 
 
    Estrictamente hablando, un rey... en el exilio. Mi padre murió en junio del año pasado. 
 
    —Alex, lo siento mucho. 
 
    'Gracias. Pero es... Habíamos estado distanciados durante algunos años. Desde que fui por primera vez a la facultad de medicina. 
 
    'Pero-' 
 
    María se mordió la lengua. Nunca había hablado mucho sobre su familia, pero sabía que era hijo único y que sus padres vivían en una casa grande en alguna parte del campo. Nunca había habido ninguna mención de un distanciamiento, y Marie siempre había asumido que provenía de una familia normal y feliz. 
 
    Ahora no era el momento de mencionar que esto era lo que Alex había permitido que todos creyeran. No tenía oportunidad de hacer las cosas bien con su padre ahora. 
 
    Eso debe haberte dolido mucho. 
 
    Se encogió de hombros. Esa puerta se cerró hace mucho tiempo. Llegué a un acuerdo con él. 
 
    Había demasiadas preguntas, apilándose una encima de la otra como granos de arena en un reloj de arena. ¿Qué estaba haciendo Alex aquí? ¿Por qué nunca había dicho nada sobre esto antes? 
 
    Tal vez debería permanecer en silencio y escuchar. 
 
    Alex la sostuvo con incertidumbre y Marie le indicó que siguiera hablando. 
 
    'No esperaba que mi padre me dejara nada, y mucho menos todo su patrimonio. Pero lo hizo. Me doy cuenta de que tengo más dinero del que sé qué hacer con él. 
 
    'Cuánto...?' 
 
    No era de buena educación preguntar, pero el dinero nunca había molestado tanto a Alex. Si esta fue una cantidad que cambió la vida, entonces fueron buenas y malas noticias. Bien, porque podía hacer las cosas que siempre había querido. Malo, porque parecía tan agobiado por ello. 
 
    'Si incluyes todos los activos y propiedades, entonces se topa con algo más de dos mil millones. Menos que tres.' 
 
    Ella lo miró fijamente. Ese era el tipo de número que Marie nunca entendería, por lo que probablemente era mejor ni siquiera intentarlo. 
 
    'Y esto... ¿Has hecho todo esto?' Ella agitó su dedo en un círculo salvaje. 
 
    'Mis antepasados veían la riqueza como una forma de obtener poder y más riqueza. Quiero gastar el dinero un poco más sabiamente que eso. 
 
    era digno altruista. Ahora mismo era todo lo que reconocía del Alex que conocía. El alma sonriente y despreocupada que tenía la costumbre de tomar un día a la vez se había ido. 
 
    'Espera un minuto...' Un pensamiento la golpeó. ¿Alex había estado escondiendo todo esto a simple vista? —¿Alex King? 
 
    'El Dr. Alex King es quien realmente soy. Pero mi partida de nacimiento dice Rudolf Aloysius Alexander König. 
 
    De repente no pudo soportarlo. ¿Ni siquiera sabía su nombre? El hombre que había considerado su amigo, a quien se había atrevido a besar y había amado cada minuto... 
 
    Marie saltó de su asiento, marchó hacia la ventana y miró hacia la calle. Tal vez eso la anclaría, mantendría los pies firmemente en el suelo, y luego podría comenzar a abordar la pregunta de si realmente era Alex, o simplemente un extraño que se parecía a él. 
 
   
 
    Marie no estaba tomando esto bien. Fue casi un alivio. El pequeño número de otras personas a las que había tenido que contarles sobre esto lo felicitaron por su repentina e inmensa riqueza y comenzaron a tratarlo como si de repente tuviera algo diferente. Era típico de Marie que su objeción a todo el asunto no fuera lo que esperaba. Ella hizo a un lado el dinero y su estatus real como si no existieran. Lo único que le importaba era que no sabía su nombre. 
 
    'Rey es una traducción de König. Alex es mi segundo nombre...' Aventuró una explicación. 
 
    Ella sacudió su cabeza. 'Pensé que te conocía, Alex...' 
 
    No tenía sentido decirle que mucha gente cambiaba de nombre, o que mucha gente provenía de familias infelices. Marie estaba herida porque él nunca le había contado nada antes. Tal vez si hubiera conocido a su padre lo habría entendido un poco mejor. 
 
    'Rudolf König fue el nombre que me puso mi padre para recordar a todos quién era mi familia. Quería abrirme camino en la vida, Marie, y que me midieran por lo que había hecho. 
 
    'Sí. Veo que.' Estaba mirando fijamente por la ventana y no se volvió para mirarlo. 
 
    'Después...?' 
 
    'Dame un minuto. Estoy procesando. 
 
    ESTÁ BIEN. El procesamiento no sonaba tan terrible. Si Marie podía llegar a alguna conclusión, le gustaría escucharla, porque todo lo que había sentido desde que escuchó sobre el testamento de su padre fue que estaba siendo arrastrado de vuelta a una vida de la que anteriormente se había arrancado. El dinero y el estatus habían amargado la vida de sus padres, y ya se sentía como si lentamente le estuvieran quitando toda la alegría. 
 
    Ella se volvió lentamente, apoyándose contra el alféizar de la ventana y mirándolo pensativa. 
 
    'Así que... sigue siendo Alex, ¿verdad?' ¿No es Su Majestad...?' 
 
    No hace falta que me lo restriegues, Marie. ¿Quién diablos más crees que sé cómo ser? 
 
    Su rostro se suavizó y casi sonrió. Era un paso hacia el calor que anhelaba. 
 
    'Perdón.' Ella apretó los labios mientras pensaba. '¿Quién sabe acerca de esto?' 
 
    'Algunas personas que conozco de la escuela. Nadie aqui. Pero no es un secreto. Simplemente no hablo de eso. 
 
    Ella se volvió hacia él, sus ojos llenos de fuego violeta. ¿No es eso lo que son los secretos? ¿Cosas que ocultas a tus amigos? 
 
    Nunca mentí. Se escuchó a sí mismo chasquear y respiró hondo. 'Quiero que la clínica se centre en el trabajo y no en mí.' 
 
    Sin embargo, se trata de ti. Tú lo construiste. 
 
    Yo lo facilité. Quiero que la gente hable sobre las cosas que estamos haciendo aquí, y hablar sobre quién soy solo va a desviar la atención de eso'. 
 
    Alex decidió dejar de lado el hecho de que en realidad no quería hablar de quién era, porque eso sería cuestión de reabrir viejas heridas. 
 
    Marie asentía lentamente. Era hora de arriesgarse. 
 
    'Si no estás interesado en un trabajo aquí, siempre puedes irte'. 
 
    Ella frunció los labios. Nunca dije que no estaba interesado. 
 
    bien. Eso fue un comienzo. Sabía que ella había visto las posibilidades que ofrecía la clínica, y tal vez era cuestión de hacer que ella las mirara y no a él. No al amigo que rompió las reglas y la besó. El amigo que nunca le había dicho de dónde venía. 
 
    'Este es el trato, entonces. Esta clínica es un desarrollo emblemático, financiado y administrado en su totalidad por un fideicomiso que he creado con parte de mi herencia. No quiero que sea el único de su tipo; se pretende que lo que hagamos aquí sea un modelo para futuras clínicas en todo el país. Para lograrlo, necesitaremos atraer fondos adicionales de fuentes externas.' 
 
    Siempre pensaste en grande, Alex. 
 
    Vio un destello de emoción en sus ojos. Así era exactamente como quería sentirse. 
 
    'Quiero que compartas esa visión conmigo como mi codirector de todo el proyecto. Esta clínica y desarrollos futuros también. Podrá dictar la política y hacer las cosas en sus propios términos. 
 
    Ella lo miró fijamente. '¿A mí? ¿Quieres que haga eso? 
 
    Marie aún no había dicho que no. Resistió el impulso de reírse y decirle que podía hacer cualquier cosa que ella se propusiera. Estaba ofreciendo su trabajo por motivos puramente comerciales y tenía que tratar esta conversación bajo esa luz. 
 
    'Su experiencia profesional en urgencias y salas de diagnóstico lo hace ideal para el trabajo aquí, donde sugerimos terapias efectivas y caminos a seguir para los pacientes. Y no tienes miedo de un desafío. Alex se permitió la más pequeña de las sonrisas. 'Esa es una cosa que yo sabía acerca de ti.' 
 
    'Esta sería la primera vez que asumo un rol gerencial'. Marie frunció el ceño un poco, obviamente molesta por haber mostrado demasiado interés. 'Si decido tomar el trabajo, eso es'. 
 
    'Ya tenemos un gerente de práctica a bordo. Tiene mucha experiencia y puede aconsejar sobre los aspectos prácticos. Es su visión lo que importa y su conocimiento de lo que esta comunidad necesita.' 
 
    '¿Esa es tu forma de decir que tú no entiendes a los 'pobres' y yo sí?' 
 
    Ella dobló dos dedos para indicar las comillas. Había un toque de desafío en su tono, y hubiera sido muy fácil para Alex decir que la idea nunca se le había ocurrido. 
 
    'Creo que entiendes algunos de los problemas que enfrentan las personas que viven en este vecindario. Quiero formular políticas que sean apropiadas y que vayan a funcionar. Si quiere reducirse a entender a la gente pobre, entonces sea mi invitado. 
 
    Ella sonrió. No le había dado la respuesta esperada, pero había sido la correcta. 
 
    'Creo que podría ayudar...' 
 
    No quiero que me ayudes. Esta es una asociación completa y espero que me digas qué es lo que está mal en mi forma de pensar. Podía confiar en que Marie haría eso. Su amistad se basaba en ello. 
 
    'Es un gran paso para mí, Alex. Necesito pensarlo.' 
 
    'Por supuesto. Tómate el tiempo que quieras. 
 
    Alex sabía que Marie no tardaría mucho; ella no era más que decisiva. Si ella decía que no, entonces eso sería el final. Pero si ella decía que sí, entonces tal vez, solo tal vez, lo salvaría de ser el hombre que su padre había querido que fuera y lo convertiría en el que él quería ser. 
 
   
 
    Cuando llegó a casa, el correo electrónico de Alex ya estaba en su bandeja de entrada, con una descripción completa del trabajo y un resumen detallado de sus planes para agregar la clínica. Le tomó un tiempo leerlo todo, y Marie no terminó hasta la madrugada. Ella decidió dormir en él. 
 
    Pero dormir sobre él no ayudó, y tampoco lo hizo extender su ruta habitual para correr alrededor del parque a casi el doble de la distancia. Tampoco mirar la pared o navegar por Internet. 
 
    Ella quería el trabajo, muy desesperadamente. Le daría la oportunidad de dar forma a la política y ser parte de una iniciativa audaz que promete ser una fuerza real para ayudar a las personas a vivir una vida mejor y más plena. 
 
    Pero Alex... 
 
    Antes de que ella lo besara, antes de que supiera que él no era quien había dicho que era... 
 
    Eso no fue del todo justo. Pensándolo bien, en realidad nunca había dicho nada sobre quién era. Si no se le hubiera ocurrido preguntar si su padre era un rey inmensamente rico en el exilio, entonces tal vez eso fue un lapso de imaginación de su parte. 
 
    Pero todavía se sentía como si hubiera besado a un hombre que realmente no conocía en absoluto y se había dejado enamorar un poco de él. Un futuro trabajando en estrecha colaboración con Alex parecía cargado de lo desconocido peligroso. 
 
    El domingo por la noche lo había destilado todo. No tenía ninguna duda de que este era el trabajo de sus sueños, pero había tres cosas que quería saber de Alex. ¿Podría olvidar el beso? ¿Por qué no le había dicho quién era? ¿Y qué significaba realmente la clínica para él? 
 
    Eran preguntas capciosas. Tenía que encontrar una manera de preguntar indirectamente, y después de una hora de garabatear y tachar tenía tres preguntas que podrían o no obtener la información que buscaba. 
 
    Marie tomó su teléfono y escribió un mensaje de texto. 
 
    ¿Sigues despierto? Tengo algunas preguntas. 
 
    Nada. Tal vez se había tomado la noche libre y había salido a alguna parte. O tal vez ya estaba dormido. Cuando Marie dejó su teléfono en la cama junto a ella, sonó. 
 
    'Hola, Alex...' Ella entró en pánico de repente y su mente se quedó en blanco. 
 
    'Hola. Dispara, entonces. 
 
    Más bien esperaba poder preguntar por mensaje de texto, ya que eso le daría la oportunidad de editar cuidadosamente lo que pretendía decir. 
 
    'UM esta bien. ¿Ha entrevistado a alguien más para este puesto? Eso fue lo más cerca que pudo llegar a preguntar sobre el beso. 
 
    'No.' 
 
    Marie puso los ojos en blanco. 'Eso no es de mucha ayuda, así que voy a hacer una pregunta complementaria. ¿Por qué no?' 
 
    Él se rió entre dientes '¿Estás preguntando si te ofrecí el trabajo porque somos amigos? La respuesta es no. Necesito personas a mi alrededor en las que confíe y que sean las mejores en lo que hacen. Si quisiera reunirme contigo, te llamaría y te preguntaría si estabas libre para almorzar. 
 
    ESTÁ BIEN. Eso promete prometedor. Alex había trazado la línea entre lo profesional y lo personal, y si él podía eliminar el beso de la ecuación, ella también podría hacerlo. 
 
    '¿Próximo?' 
 
    Marie cerró los ojos con fuerza y recitó la siguiente pregunta. 'Esa Navidad, en la escuela de medicina, cuando todos nos fuimos a casa para las vacaciones, ¿qué hiciste?' 
 
    Estuvo en silencio durante tanto tiempo que Marie comenzó a preguntarse si le habría colgado. Se preguntó si sabía cuánto importaba esto y por qué. 
 
    'DE ACUERDO. Jugaré. Me quedé en mi piso y vi la televisión todo el día. 
 
    Marie contuvo el aliento. Lo sabía, y había respondido honestamente. Podrías haber venido al nuestro. Sólo tenías que decir que estabas solo. 
 
    ¿De verdad vas a tomar ese camino, Marie? Habías sido demasiado orgulloso para dejarme llevar conmigo una caja de pasteles de carne picada. ¿Y te preguntas por qué era demasiado orgulloso para admitir que iba a estar solo? 
 
    Marie podía entender eso, incluso si lamentaba haberse sentido así. 
 
    'Próxima pregunta. Y dime que no me vas a decepcionar haciendo que esto sea fácil. 
 
    Marie sintió que sus oídos comenzaban a arder. Pero eso fue todo Alex. Podía ser conflictivo, pero siempre había esa nota de risa autocrítica en su tono que lo hacía todo bien. 
 
    —¿Crees que la clínica te va a salvar, Alex? 
 
    Se quedó en silencio por un momento. 
 
    'Buena esa. Esas no son las palabras que habría usado... Pero la herencia es una responsabilidad, y sé por amarga experiencia que es el tipo de cosa que puede subsumir a una persona. Quiero aferrarme a lo que soy. Así que sí, supongo que espero que la clínica me salve.' 
 
    Estas eran las respuestas que ella había querido. Y sólo había una cosa más que decir. 
 
    'Es un gran proyecto, Alex. Y, sí, realmente me gustaría aceptar el trabajo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    EL AVISO DEL MES que Marie había dado en su antiguo trabajo le había parecido una eternidad. Había recibido actualizaciones diarias por correo electrónico sobre lo que estaba pasando en la clínica, y había pasado muchas tardes y la mayor parte de sus fines de semana respondiendo a Alex. Si sus intercambios parecían más profesionales que amistosos, entonces todo estaba bien. Necesitaban comenzar ya que tenían la intención de continuar, y Marie estaba lista para comenzar a trabajar en serio. 
 
    Sabía lo que se había hecho, pero eso no coincidía con el efecto de verlo por sí misma. Se había limpiado la fachada del edificio, dejando al descubierto el amarillo suave del ladrillo y los detalles de terracota roja alrededor de las ventanas y la puerta. Las barandillas habían sido lijadas y pintadas, y el antiguo patio de recreo de Tarmac ahora era un área pavimentada, salpicada de árboles jóvenes que suavizarían el espacio a medida que crecieran. La puerta principal había sido despojada y barnizada, y las abolladuras de haber sido pateada mil veces cuando los alumnos habían pasado por aquí solo añadían carácter. 
 
    El timbre también era nuevo, y cuando lo pulsó Alex apareció en la puerta, luciendo mucho menos formal de lo que habían sido sus correos electrónicos, y sospechosamente parecido al hombre al que se había atrevido a besar. Tal vez verlo todos los días anularía esa reacción. 
 
    Marie sonrió nerviosamente mientras él la conducía a través de la puerta de cristal del vestíbulo. '¡Esto es increíble!' 
 
    Todo estaba limpio y ordenado, con paredes pintadas de color crema y cómodos asientos. Marie sabía que la gran barrera curva entre la recepcionista y el espacio público había sido diseñada para proteger al personal impidiendo que alguien la cruzara, pero el frente inclinado parecía algo hermoso y no un mecanismo de defensa. 
 
    Estoy satisfecho con el resultado. Alex miró a su alrededor como si fuera la primera vez que veía el espacio. No tenías que empezar hasta el lunes, ¿sabes? ¿Cómo estuvo tu fiesta de despedida anoche? 
 
    Marie puso los ojos en blanco. 'Largo. Comimos demasiado pastel y luego fuimos al pub. Lloré. Necesito hacer algo hoy para quemar todas las calorías y las emociones.' 
 
    No te arrepentirás de esto, ¿verdad? Él frunció el ceño. 
 
    'No. Esperar con ansias lo que sigue no significa que no pueda extrañar un poco mi antiguo trabajo también.' 
 
    Él arqueó los labios hacia abajo, como si extrañar el pasado fuera algo con lo que hubiera estado luchando, y luego sonrió de repente en una indicación de que no estaba dispuesto a insistir en eso. 
 
    ¿Quieres ver tu nueva oficina? 
 
    'Sí, por favor.' 
 
    Alex le había sugerido que tomara la oficina contigua a la de él, pero Marie quería estar cerca de las dos enfermeras de práctica y el visitante de salud que consistía en su equipo de apoyo médico y que estaría ubicado en el primer piso. El problema se había resuelto dándole una oficina que estaba justo encima de ella y conectada por una estrecha escalera privada. 
 
    '¿Qué opinas?' 
 
    Paredes color crema, mucha luz y mucho espacio. Ese era un problema estándar aquí, pero sin duda ella podría inyectar un poco de color propio. Marie había elegido un escritorio de madera de marco claro, y detrás había una silla idéntica a la de Alex. 
 
    '¡Me compraste uno de estos!' Marie había querido uno, pero no había querido pedirlo. 
 
    'Sí. Llámalo una inversión. No quiero que te tomes ningún tiempo libre si te duele la espalda. 
 
    Marie le sonrió y se sentó, sintiendo que la silla respondía a su peso. Me tomaré dos días libres para ajustarlo, ¿de acuerdo? 
 
    El mío tardó una semana. Las instrucciones están en su cajón superior. Te gustaría 
 
    para ofrecerme un poco de café? 
 
    ¿Tengo alguno? 
 
    En realidad, a Marie le vendría bien un poco de café. La combinación de pastel y cerveza la noche anterior la había dejado un poco confundida esta mañana. 
 
    'Detrás de ti.' 
 
    Indicó una puerta en el otro extremo de los armarios que se alineaban en una pared y se sentó en una de las sillas al otro lado del escritorio. Marie fue a mirar y descubrió que la puerta ocultaba una encimera prolija con una máquina de café y suministros. Un toque de color junto a la línea de tazas color crema llamó su atención. 
 
    '¡Me compraste una taza!' Tomó la taza de color rosa brillante del estante y la examinó. ¡Con un cerdo volador! ¡Usted recordó!' 
 
    Siempre decías que querías una oficina con un sofá y tiempo para sentarte y hablar con tus pacientes. 
 
    El área de descanso informal en su oficina contenía cuatro sillones, cubiertos con una tela color chocolate, pero para Marie había elegido un sofá y dos sillas en un color capuchino más claro. 
 
    'Y cuando dijiste que nada era imposible, te dije que los cerdos podrían volar...' Había sido una broma entre ellos. Gracias, Álex. 
 
    Parecía complacido con su reacción, pero todavía había una pizca de reticencia en su actitud. El hombre que Marie conocía solo habría visto oportunidades nuevas y emocionantes, pero Alex parecía agobiado por sus responsabilidades. 
 
    Él se había dado cuenta. La clínica abriría la próxima semana, y tan pronto como comience a llenarse de gente, responderá a eso. Iba a tener que hacerlo si este lugar quería alcanzar su máximo potencial. Alex tenía mucho más que dinero para dar y necesitaba su entusiasmo creativo para prosperar. 
 
    Marie encendió la máquina de café, pasando el dedo por la selección de diferentes cápsulas. 'Voy a tener que probar todos estos, ya sabes. Trabajaré de izquierda a derecha. 
 
    No esperaba menos de ti. 
 
    Cuando ella dejó su taza frente a él, él asintió en señal de agradecimiento y empujó un sobre manila hacia ella. Marie lo abrió, volcando el contenido sobre su escritorio. 
 
    'Estos son tuyos. La tarjeta de crédito es para cualquier compra que necesite hacer, y la tarjeta llave abre todas las puertas dentro de la clínica. Esas dos llaves son para la puerta principal y la otra es la anulación principal del sistema de alarma. Las llaves del coche son para los vehículos del consultorio. 
 
    Marie colocó las llaves y las tarjetas frente a ella sobre el escritorio. Este fue el comienzo de todo... 
 
    'El tipo de TI vendrá el lunes para configurar su computadora. Hazme saber si hay algo más que necesites. Alex se puso de pie, recogiendo su taza. Te dejaré acomodarte, si te parece bien. Tengo algunas cosas que hacer. 
 
    Marie había querido compartir todo esto. Desempacando la bolsa que había traído con ella y haciendo un recorrido por la clínica para ver todo el trabajo que ella y Alex habían estado discutiendo durante el último mes. Pero Alex ya estaba a medio camino de la puerta. 
 
    'Sí está bien. ¿Quizás podamos sentarnos juntos más tarde hoy para analizar algunas cosas?' 
 
    'Eso seria genial.' Él le dedicó una repentina sonrisa. ¿Te gusta tu oficina? 
 
    'Es mejor de lo que podría haber imaginado. Muchas gracias, Alex. 
 
    'Un placer.' Se giró, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Marie se recostó en su silla, escuchando el silencio. Había mucho que hacer aquí. Toda una comunidad de profesionales de la salud para construir. Había montañas que mover, y el más terco de ellos acababa de bajar las escaleras. Alex había construido su sueño, y aunque tenía una feroz determinación de verlo prosperar, Marie sintió que no podía amarlo. 
 
    Eso iba a tener que cambiar. 
 
   
 
    Después de la tranquila soledad del sábado, la mayor parte de la cual Alex había pasado encerrado en su oficina, el ajetreo de los trabajadores y el personal del lunes por la mañana fue un alivio bienvenido. Marie pasó dos días con Sofia Costa, la gerente de práctica, entrevistando a los candidatos preseleccionados para el equipo de apoyo médico, y el miércoles por la mañana recogió la planta con flores que había traído de casa y fue a la oficina de Alex. 
 
    Se había preguntado si su actitud apagada era una reacción a su beso, parte de algún tipo de intento de mantener las cosas profesionales, pero él era así con todos. Pensativo, sonriente, pero sin la chispa que le hacía Alex. En cierto modo, fue un alivio descubrir que no era solo ella, pero estaba claro que el cambio en la vida de Alex y los meses que pasó desarrollando este lugar le habían pasado factura. Normalmente prosperaba con el trabajo duro, pero esto era diferente. Parecía estar drenando toda la vida de él. 
 
    '¿Las entrevistas fueron bien?' Levantó la vista de la pila de papeleo en su escritorio. 
 
    'Muy bien. Fue difícil decidirse, porque todos eran buenos candidatos. Pero Sofía y yo hemos elegido tres que son excelentes. Te he enviado sus CV por correo electrónico para que puedas echarles un vistazo. 
 
    Dejó la planta Busy Lizzie en su escritorio y Alex la recogió, examinando las flores de color rojo brillante. '¿Es esto un indicio sutil de que a mi oficina le vendría bien alegrarse?' 
 
    'No, no soy sutil. Es más como una insinuación descarada y directa. 
 
    Alex sonrió, se acercó al alféizar de la ventana y puso la olla en el centro. Lo movió a un lado y luego al otro, encontrando el lugar que quería. 
 
    Supongo que no tendrás más de estos, ¿verdad? 
 
    Marie ocultó su sonrisa. El viejo Alex todavía estaba allí, solo necesitaba un poco de persuasión. Si quisiera más plantas, llenaría de color el alféizar de su ventana. 
 
    Tengo un montón en casa. Tomé algunos esquejes de mi madre. Te traeré más mañana. 
 
    'Gracias.' 
 
    'Tengo una idea.' Se sentó en una de las sillas al otro lado de su escritorio. 
 
    Dispara. 
 
    Sus labios se curvaron un poco. Alex claramente no había perdido su inclinación por las ideas de todas las formas y tamaños. 
 
    Los pozos de luz. Son bastante horribles tal como son, y me gustaría convertirlos en jardines. Hablé con Jim Armitage y me dijo que había algunos adoquines de ladrillo que se quitaron de alrededor del gimnasio y que se salvó porque todavía estaban bien. Considera que deberían estar bien sobre el concreto, pero necesita salir para revisar todo. La cerradura de la tarjeta llave se desactiva, pero todavía hay una cerradura original en la puerta. Jim iba a trepar por la ventana, pero lo convencí de que no lo hiciera. 
 
    El capataz de obra era un hombre corpulento que se acercaba a la jubilación, y Marie temía que se quedara atascado mientras salía o que no pudiera volver a entrar. Evidentemente, lo mismo le había ocurrido a Alex, porque uno de esos destellos de humor que a Marie le recordaban tan dolorosamente al hombre que una vez le había iluminado la cara. 
 
    Buenas llamadas. Puede que tenga la llave en alguna parte... Abrió el último cajón de su escritorio y sacó una gran caja de cartón llena de llaves de todas las formas y tamaños. 
 
    'Entonces, ¿vendrás a echar un vistazo conmigo?' 
 
    Si Alex iba a decirle que era muy capaz de hacer esto sola, entonces tendría que discutir con él. Ella era capaz, pero ese no era el punto. 
 
    'Tengo algunas cosas que hacer...' 
 
    Esto es mucho más importante, Alex. Como codirector, te digo que tienes que venir. 
 
    Él sonrió de repente y se puso de pie. 
 
    Paso uno cumplido. El paso dos podría ser un poco más complicado... 
 
   
 
    Marie nunca había sido muy buena para ocultar los motivos detrás de sus acciones. Era algo que Alex deseaba no haber tenido que aprender a hacer. Había decidido sacarlo de su oficina y no tenía sentido discutir que él tenía trabajo que hacer cuando Marie estaba decidida. Y cuando Alex pensó en ello, realmente no quería discutir. 
 
    Se había perdido esto. Marie había dado vida al color que se había impregnado de relajantes paredes color crema y espacios adecuados para su propósito. Él la siguió por el pasillo que corría paralelo a uno de los pozos de luz, sosteniendo la caja de llaves. 
 
    Sacó la tarjeta de acceso de su bolsillo, la deslizó para desactivar la cerradura principal y luego comenzó a buscar en la caja las llaves que parecían encajar en la anterior. Le tomó algunos intentos encontrar el que encajaba, pero finalmente Alex escuchó un clic cuando la llave giró en la cerradura. 
 
    Ella sacudió la manija de la puerta. 'Todavía está atascado...' 
 
    Alex probó la puerta. Parece como si lo hubieran cerrado con pintura; nadie sale nunca. ¿Quieres que lo abra? 
 
    Ella le dirigió una sonrisa beatífica. 'Sí, por favor.' 
 
    Apoyó el hombro en la puerta y se oyó un crujido cuando se abrió. Marie recogió una bolsa de plástico que había estado en uno de los marcos de las ventanas y salió al patio. 
 
    'Derecha. Tenemos que comprobar la altura de los adoquines... Sacó un ladrillo de la bolsa y lo metió debajo de la parte inferior del marco de la puerta. Eso me parece bien. Y Jim dice que hay drenaje, así que estaremos bien allí...' 
 
    Sacó una hoja A2 doblada de la bolsa y la extendió sobre el cemento manchado. Marie no estaba nada si no estaba preparada, y Alex estaba teniendo la sensación de que lo habían tendido una trampa. Pero Marie lo hizo tan deliciosamente. 
 
    'Supongo que hay asientos allí... y maceteros en grupos aquí y aquí... ¿Quizás una pequeña fuente de agua en el centro? ¿Qué opinas?' 
 
    'Creo que eso es genial. ¿Tenemos el presupuesto para ello? 
 
    'Sí, si no nos pasamos de la raya y usamos los recursos que ya tenemos. Jim dice que uno de sus muchachos me llevará al centro de jardinería para conseguir lo que necesitamos. 
 
    'Multa.' Pero algo le dijo a Alex que su acuerdo con el plan no era suficiente. María quería más. 
 
    Ella se volvió hacia él, sus ojos brillando con fragmentos violetas a la luz del sol. '¿Qué dices, Álex? ¿Quieres hacer un jardín conmigo? 
 
    De repente, lo único que Alex quería era hacer un jardín, pero había cosas más urgentes en su agenda. 
 
    ¿Crees que ese es el mejor uso de nuestro tiempo? Abrimos en seis días. 
 
    Y la clínica está lista. Sin embargo, no lo eres. Ha estado atrapado en su oficina, trabajando los siete días de la semana, durante meses. Necesitas un descanso antes de que abramos, y como dudo que vayas a casa y te lo tomes, este es el segundo mejor. 
 
    este. Por eso había querido que Marie fuera su codirectora. Por momentos como ahora, cuando ella lo miró y le dijo exactamente lo que estaba haciendo mal. Había esperado que ella pudiera idear un plan, una 
 
    d que podría no ser solo para la clínica sino también para él. 
 
    '¿Bien?' Ella puso sus manos en sus caderas. 
 
    Era imparable y Alex necesitaba un descanso. Algo para rellenar el pozo que se sentía en peligro inminente de secarse. 
 
    'DE ACUERDO. Estoy en tus manos. ¿Que quieres que haga?' 
 
    'Iré a buscar lo que necesitamos para este patio, y podemos almacenarlo todo en el otro y comenzar a plantar todo. Le preguntaré a Jim exactamente cuándo puede colocar el pavimento; dijo que probablemente podría encajarlo esta semana. 
 
    'Tal vez pueda ayudar con eso. Me vendría bien el ejercicio. La cinturilla de sus pantalones estaba un poco más apretada de lo habitual, y Alex reconoció que realmente necesitaba ir al gimnasio. 
 
    No iba a mencionar eso. 
 
    Su mirada cayó sobre su estómago, y Alex instintivamente contuvo el aliento. No había pensado que estaba tan fuera de forma. 
 
    No es nada que un poco de sol y actividad no solucionen. 
 
    '¿Qué? ¿Eres mi entrenador personal ahora? 
 
    Alguien tiene que hacerlo, Alex. ¿Para que estan los amigos? 
 
    Esto era exactamente para lo que estaban los amigos. Chocando contra tu día como un rayo de luz, cortando las telarañas. Hacer algo inesperado que convirtió una semana laboral promedio en una aventura. 
 
    Alex desechó la idea de que también era para lo que estaban los amantes. Nunca había tenido una amante que significara tanto para él como su amiga Marie. Dudaba que alguna vez lo hiciera. Había visto cómo su padre había reducido a su madre a un triste y silencioso fantasma. Alex había decidido hace mucho tiempo que se concentraría en sacar lo mejor de todos los demás aspectos de su vida y transmitir el matrimonio y una familia. 
 
    La atrapó justo cuando salía de la clínica con Eammon, uno de los constructores de Jim Armitage. 'No te preocupes por el presupuesto en esto. Consigue lo que quieras. Yo lo cubriré. 
 
    María negó con la cabeza. 'Tenemos el dinero para comprar algunas macetas y cultivar cosas. Es mejor así. 
 
    Había dicho algo equivocado otra vez. No significaría nada para él comprar un centro de jardinería completo. A Alex se le ocurrió que se estaba acostumbrando a tirar dinero en cualquier problema que se le presentara, porque eso significaba mucho menos para él que su tiempo. No se había dado cuenta de que había perdido tanto de sí mismo. 
 
    'Vale, bueno...' Él jugaría a su manera. Avísame cuando vuelvas y te ayudaré a descargar la furgoneta. 
 
    'estupendo. Gracias.' Ella le obsequió con una sonrisa incontenible y se dio la vuelta, apresurándose hacia las puertas delanteras, con su vestido rojo arremolinándose alrededor de sus piernas. 
 
    Mientras se subía al asiento delantero de la camioneta del constructor que estaba estacionada afuera de las puertas, Alex no pudo evitar sonreír. Marie siempre se veía hermosa, pero de alguna manera lo parecía aún más ahora, corriendo hacia un futuro que solo tenía emoción para ella y luciendo extrañamente prístina en el polvoriento y maltratado vehículo. 
 
    Estaría un par de horas por lo menos. Alex volvió a su oficina, sintiendo de repente que esas dos horas se iban a alargar un poco, con solo un escritorio lleno de papeleo para entretenerlo. 
 
   
 
    Cuando Marie regresó, Alex ya había encontrado la llave del otro patio y la abrió, luego se puso los jeans y las botas de trabajo que guardaba en la oficina para inspeccionar el trabajo en progreso con Jim. 
 
    La furgoneta se detuvo en el aparcamiento y Marie se bajó del asiento delantero con las mejillas sonrojadas por la emoción. 
 
    ¿Tienes todo? 
 
    'Sí, tenemos algunos arbustos pequeños y muchas semillas, junto con macetas y abono para cultivo. Llegué con dos libras por debajo del presupuesto. 
 
    —¿Y no te compraste un helado? Alex caminó hacia la parte trasera de la camioneta, esperando a que Eammon abriera la puerta. 
 
    Le compré un helado. 
 
    Eammon sonrió, y Alex de repente deseó haberse ofrecido voluntario para conducir. Había perdido su oportunidad de jugar al caballero. 
 
    Empezó a sacar una de las pesadas bolsas de abono de la parte trasera de la furgoneta y se dio cuenta de que le costaba más esfuerzo del que esperaba echarla al hombro. Él y Eammon apilaron las bolsas en el patio mientras Marie descargaba las macetas de la furgoneta. 
 
    '¿Qué opinas? Esperaba que menos pudiera ser más. 
 
    Había colocado algunas de las macetas en un grupo y las estaba examinando atentamente. Había una mezcla de colores y estilos. Algunas macetas de barro grandes, algunas de vidrio azul, que obviamente eran las más caras, y algunas macetas de plantas recicladas, que en su mayoría eran grises pero contenían remolinos de colores al azar. Cada uno sacó lo mejor de los demás. 
 
    Van a quedar genial. 
 
    Alex recogió dos de las ollas de barro más pesadas y Eammon tomó la olla que había recogido Marie y le dijo que pasara las tinas de plástico más livianas. 
 
    Otra oportunidad de galantería perdida. Alex había evitado cuidadosamente esos gestos, reconociendo que podrían interpretarse como el resultado del beso que ambos habían decidido ignorar, pero pensó que si estaban bien para Eammon, entonces probablemente también estaban permitidos para él. 
 
   
 
    Claramente, Alex estaba luchando con su papel en la clínica. Si hubiera trabajado para esto, lo habría visto como la realización de la ambición de toda una vida, pero todo había caído tan fácilmente en su regazo. La herencia lo había dejado sin nada por lo que luchar y lo estaba destruyendo. 
 
    Las ambiciones de Marie siempre habían sido pequeñas: ayudar a su madre a sobrellevar las presiones de cuatro niños pequeños y un trabajo, y luego ganarse la vida y vigilar a sus hermanos menores. Pero al menos eran simples y relativamente fáciles de cumplir. 
 
    Después de descargar la furgoneta, llevar todo al patio y apilarlo ordenadamente, Alex no parecía tener mucha prisa por volver a su oficina. Marie le preguntó si quería ayudar y él asintió en silencio. 
 
    Dispuso las bandejas de semillas, las llenó con abono orgánico y Alex revisó los paquetes. Luego se pusieron a trabajar, sentados en un par de cajas volcadas que Alex había traído. 
 
    'Entonces... dime otra vez ¿de qué país era rey tu bisabuelo?' 
 
    Habían trabajado casi en silencio durante más de una hora, y ahora que todos se habían ido a casa por la noche, estaban solos. Marie había estado lamentando su reacción ante la revelación de Alex sobre su familia, y el tema se había convertido en un área prohibida entre ellos. 
 
    Alex la miró inquisitivamente. 'No importa. Ya no existe. 
 
    'Tengo curiosidad. Y... lamento haberte hecho pasar un mal rato cuando me lo dijiste.' 
 
    'No es nada.' Él resopló y luego cedió. Belcrania. Mi bisabuelo fue Rodolfo el Más Excelente y Magnífico, Rey de Belkraine. La modestia no viene de familia. 
 
    'Supongo que si tienes algunos squillion en efectivo y un palacio, entonces no necesitas ser modesto...' Hizo una pausa. ¿Tenía un palacio? 
 
    '¿Por qué detenerse en uno cuando puede tener varios? El antiguo Palacio de Verano todavía existe; está cerca de la frontera entre Austria e Italia. 
 
    '¿Alguna vez has estado allí?' 
 
    Sus labios se curvaron ligeramente. 'Fue la idea de mi padre de unas vacaciones de verano. Íbamos allí todos los años, para hacer un recorrido por lo que se suponía que era nuestro derecho de nacimiento. Fue insoportable. 
 
    Alex sonido amargo. No era un hombre que se aferrara a los malos sentimientos, por lo que esto debe ser algo profundo en él. 
 
    Me interesaría saber dónde vivían mis antepasados. Aunque puedo decir con bastante certeza que no fue en un palacio. 
 
    Supongo que es un lugar interesante. Ha sido restaurado ahora, y es muy parecido a como era cuando mis bisabuelos vivían allí. Por desgracia, mi padre insistía en señalarlo todo y decirnos a mi madre ya mí en voz muy alta que todo esto era realmente nuestro y que nos habían exiliado a una vida de pobreza. 
 
    'Ay.' 
 
    Marie hizo una mueca y sus labios se torcieron en algo que parecía una sonrisa. 
 
    'Sí, ay. Aunque mi bisabuelo trajo una buena parte de la familia' 
 
    Con él la riqueza —y teníamos más que suficiente—, mi padre solía contar que era pobre porque no tenía todo lo que creía que debía tener. No tenía idea de lo que es la verdadera pobreza. Fue simplemente... vergonzoso. 
 
    '¿Es por eso que nunca dijiste nada al respecto?' Marie comenzaba a comprender que esto no había sido un deseo de engañar, sino algo que la había lastimado mucho. 
 
    Eso y unos cuantos cientos de cosas más. Como tener que usar una versión del uniforme militar del Príncipe Heredero en la fiesta anual que dio en el aniversario de la ascensión al trono de nuestra familia en 1432. Después de una serie de guerras particularmente sangrientas, debo agregar. Mi familia le quitó el reino a otra persona, por lo que nunca pude ver cómo que nos lo quitaran fuera motivo de queja. 
 
    Abrió un paquete de semillas como si estuviera tratando de cortarle la cabeza. Las semillas se esparcieron por todo el concreto y Alex sacudió la cabeza con frustración, maldiciendo por lo bajo. 
 
    Marie se tragó la tentación de decirle que estaba bien, que podían volver a recogerlos. No se trataba de las semillas, y obviamente no tendría muchas posibilidades de sacarlo de su sistema. La idea de que lo había estado molestando durante tantos años, oculto bajo la cara despreocupada que había mostrado al mundo, era insoportablemente triste. 
 
    Se inclinó, recogiendo las semillas una por una. Menos mal que no son begonias. Nunca podríamos recoger esas diminutas semillas. 
 
    Se rió, su resentimiento pareció desaparecer de repente. Marie preferiría que se aferrara a él. Sus sentimientos ahora estaban encerrados, bajo llave, y cuando hubo volcado la última de las semillas en el paquete, se puso de pie. 
 
    'Tengo algunas cosas que realmente necesito hacer. ¿Te importa si empezamos de nuevo por la mañana? 
 
    'Por supuesto no. ¿Algo en lo que pueda echarte una mano? 
 
    'No, quédate aquí. Realmente necesitamos un jardín. Dará esperanza a la gente. 
 
    ¿Le daría esperanza? ¿O simplemente otras personas? 
 
    Marie decidió no preguntar, porque Alex ya estaba abriendo la puerta que conducía al edificio y dudaba que hubiera respondido de todos modos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    ¿ESTO ERA REALMENTE lo que Marie quería saber sobre él? ¿Que era bisnieto de un rey tirano? Alex decidió que estaba exagerando y que era solo curiosidad natural. Tendría curiosidad acerca de la mecánica de la cosa si de repente descubriera que Marie era una princesa hada. Pero entonces eso no sería una gran sorpresa, él siempre había sospechado que lo era. 
 
    Esperó hasta que escuchó cerrarse la puerta principal y luego arrojó su bolígrafo. La tabla de dependencias que había estado esbozando para Jim Armitage no funcionaba de todos modos, y probablemente debería decirle lo que tenía que terminar antes de que abriera la clínica y dejar que él lo resuelva. Había tal cosa como ser demasiado práctico. Y no podía irse sin echar un vistazo... 
 
    Marie había movido algunas de las macetas, obviamente había cambiado de opinión sobre la mejor manera de agruparlas. Los arbustos se colocaron debajo de un dosel de plástico improvisado para protegerlos del clima, junto con las bandejas de semillas que llenaban. 
 
    Alex se sentó en la caja volcada que había ocupado antes. Le sucedió que este era el primer jardín en el que realmente había tenido una mano. El jardín de sus padres había sido diseñado para ser observado, preferiblemente desde la distancia, y en realidad no había sido el tipo de lugar para un niño que pudiera perturbar su belleza bien ordenada. Cuando se fue de casa, las plantas de interior que había comprado para alegrar su piso generalmente habían muerto por negligencia, y Alex había decidido que su contribución al medio ambiente era dejarlas en la tienda y dejarlas en manos de alguien que las cuidaría. recuerda regarlas. 
 
    Pero esta vez, la idea de crear algo desde cero y cuidarlo con el tiempo era algo de lo que tenía muchas ganas de formar parte. ¿Y qué si Marie le hubiera preguntado sobre la única cosa que él siempre evitaba discutir? Quería saber sobre los Reyes de Belkraine porque quería saber sobre él. Si tenía alguna pregunta mañana, las respondería. 
 
   
 
    Cuando llegó a la clínica a la mañana siguiente, Marie ya estaba sentada en su caja, vestida con una camiseta y jeans. Su caja había sido dejada exactamente en el mismo lugar que había ocupado la noche anterior, en una muda invitación. 
 
    Alex abrió la puerta del patio y fue a sentarse frente a ella. 
 
    'Mañana.' 
 
    Ella le dedicó una brillante sonrisa. Sus mejillas aún estaban un poco rojas de donde el sol las había besado ayer. 
 
    Alex asintió y se sentó, alcanzando una bandeja de semillas vacía de la pila. Llenó la bandeja con compost y abrió uno de los paquetes de semillas, dejando que el fresco silencio de la hora antes de que todos los demás llegaran al trabajo se filtrara en él por un rato antes de hablar. 
 
    Discutí con mi padre y me echó de la casa cuando tenía dieciocho años. 
 
    Ella lo miró, sus labios temblando. —Eso es algo difícil de soportar, Alex. 
 
    Sacudió la cabeza. Marie sabía mucho más sobre las dificultades que ella misma. Tu padre se fue cuando tenías diez años. 
 
    No es una competencia, Alex. No tienes que callarte lo que te pasó porque piensas que lo que me pasó a mí podría haber sido peor, no funciona de esa manera. De todos modos, mi padre se fue por lo que pasó entre mi madre y él. Ella nos dijo eso. Es diferente.' 
 
    Alex se preguntó cuán diferente era realmente. Marie había trabajado muy duro para ayudar a mantener a sus hermanos, y él siempre había tenido la sensación de que ella se sentía de alguna manera responsable por la partida de su padre. 
 
    Pero no se trataba de sondearla; Marie nunca había ocultado ningún secreto de su infancia. Había escondido su pasado por el deseo de dejarlo atrás. Ahora, por el bien de la amistad que era tan preciosa para él, tenía que arreglar eso. 
 
    ¿Sobre qué discutisteis? Claramente, Marie había estado esperando que él continuara, y finalmente hizo la pregunta. 
 
    Mi padre era un hombre amargado. Tenía todo lo que el dinero podía comprar, pero consideraba que nuestra familia había sido privada de su derecho de nacimiento. Insistió en que viviéramos como si fuéramos miembros de la realeza, pero yo quería más de la vida que eso. Quería tomar mis propias decisiones. Yo quería ser doctor. Me dijo que si iba a la facultad de medicina me desheredaría y yo le dije que lo hiciera. 
 
    Una leve sonrisa se cernió sobre los labios de Marie. No habría esperado que hicieras otra cosa. ¿Nunca vio lo que habías logrado y se dio por vencido? 
 
    'No, él nunca aceptó lo que yo quería hacer. El dinero que me llevó a la facultad de medicina procedía de un fideicomiso que mi abuelo había establecido para mí. Sabía cómo era mi padre, y aseguró el fideicomiso en un acuerdo férreo para que mi padre no pudiera poner sus manos sobre él. 
 
    '¿Lo habría intentado? Parece como si ya tuviera suficiente. Las cejas de Marie se dispararon. 
 
    'A mi padre no le importaba el dinero; pensó que era una cantidad insignificante. Quería tener control sobre mí. Pude hacer lo que quería cuando tenía dieciocho años gracias a esa confianza. 
 
    'Así que ser desheredado... eso fue algo bueno en cierto modo. Tu padre no pudo obligarte a seguir su molde. 
 
    Me sentí como si fuera libre. 
 
    Ella se rió entre dientes, recogiendo otra bandeja de semillas. Entonces parecías libre. Solía envidiarte por ello, pero no sabía por lo que tendrías que pasar para obtener tu libertad. ¿Nunca te reconciliaste con tu padre? 
 
    Yo no quería. Nunca fue un buen marido; hirió mucho a mi madre. No podía perdonarlo por eso. 
 
    No hay nada como contar una historia para descubrir qué partes de ella realmente duelen. Alex podía sentir su pecho apretándose por el dolor. 
 
    'Alex...?' 
 
    Marie estaba aprendiendo ahora, la preocupación se reflejaba en su rostro. Tal vez ella sabía que esto era lo que realmente necesitaba decir. 
 
    Tenía amantes. Muchos de ellos. Solía pasar un par de noches a la semana en Londres, y mi madre siempre parecía muy triste. Cuando era pequeño pensaba que ella lo extrañaría, pero cuando cumplí quince años supe lo que estaba pasando. No se tomó muchas molestias para ocultarlo. 
 
    La mano de Marie voló a su boca. 'Tu pobre madre...' 
 
    'Ella simplemente lo aceptó. Eso fue lo que más me dolió. Se puso más delgada y más triste cada año, hasta que finalmente pareció desvanecerse. Murió hace cinco años. 
 
    —¿Y nunca llegaste a verla? 
 
    'Solía visitarla todo el tiempo. La llamaría y ella me diría cuándo mi padre estaría fuera de la casa y yo podría ir. Era lo único por lo que lo había desafiado y le encantaba escuchar sobre lo que estaba haciendo como médico. Ella sabía que siempre tenía un hogar conmigo, pero nunca lo dejaría.' 
 
    'La gente... ellos toman sus propias decisiones. Padres incluidos. Marie le lanzó una sonrisa irónica. 
 
    'Sí.' 
 
    Alex también había tomado su decisión. Por mucho que le atrajera en teoría la idea de una esposa y una familia, el infeliz matrimonio de sus padres siempre lo había hecho bueno ante la perspectiva del compromiso. El dinero y el título de su padre eran nuevas razones para hacerlo desconfiar. Alex aún no sabía cómo iba a lidiar con eso, y lo último que quería hacer era infligir su propia lucha a alguien más. 
 
    Una vez intenté hablar con mi padre, en el funeral de mi madre. Fue un asunto muy lujoso, y después de la forma en que la había tratado, me hizo sentir mal. Pero decidí que eso era lo que ella hubiera querido, así que me acerqué a él para estrecharle la mano. Me dio la espalda. Nunca sabré por qué cambió de opinión acerca de dejarme su dinero y ojalá no lo hubiera hecho. 
 
    Marie frunció el ceño de repente. Parece que hizo lo correcto una vez. 
 
    '¿Qué? ¿Crees que soy mejor como rey multimillonario en el exilio? 
 
    'No, creo que eres bastante basura en eso, en realidad.' 
 
    La tensión en sus hombros comenzó a disolverse y Alex le sonrió. Esa es una de las cosas que me gustan de ti. Que no creas que es algo bueno. 
 
    'Yo no lo dije 
 
    no fue algo bueno Dije que eras basura en eso. Mira a tu alrededor y dime que no es algo bueno. 
 
    'Punto a favor. Así que la clínica es algo bueno y yo soy un rey de la basura. ¿Está bien?' 
 
    Ella asintió. Puedes escribir tu propio guión, Alex. Si dejas que el dinero y el título te definan, quizás eso sea lo que tu padre quería. Pero si lo defines, entonces puedes hacer cualquier cosa. Cosas con las que la gente corriente sólo sueña. 
 
    Como de costumbre, Marie tenía razón. Últimamente había dejado que el dinero y el título lo definieran demasiado, y la idea de que podía convertirse en lo que quisiera le quitó un peso de encima. Y ahora mismo quería ser jardinero. 
 
    Marie había terminado de plantar tres bandejas de semillas y estaban alineadas a un lado de ella. Todavía no había completado ninguno. Alex recogió su bandeja. 
 
    Me preguntaba si me cubrirías en la oficina. hoy y mañana.' Terminó de plantar la bandeja y la colocó junto a la de ella. 
 
    'Sí, por supuesto. ¿Vas a salir? 
 
    'No, hablé con Jim Armitage y me ha dado luz verde para poner los adoquines. Nunca antes había hecho algo así, pero...' Se encogió de hombros. 
 
    'Puedes aprender. No creo que sea tan difícil. La repentina sonrisa de Marie le dijo lo que pensaba de la idea. 
 
    '¿No te importa, entonces?' 
 
    Había sido idea de Marie que él se involucrara con el jardín, y ahora lo estaba haciendo mejor. 
 
    '¿Mente?' Marie se rió, un sonido claro y feliz que resonó levemente contra las paredes que los rodeaban. '¿Creo que te estás cubriendo de polvo de ladrillo y arena mientras yo me siento en una oficina agradable y cómoda? No, eso no me importa en absoluto. 
 
   
 
    Marie había pasado la mayor parte de la mañana en su oficina, tratando de encontrar cosas que hacer. Cuando dieron las tres y media y el flujo de madres que pasaban por la clínica desde la escuela comenzó a comenzar, ella fue a buscar los folletos impresos que detallaban los servicios que la clínica tenía para ofrecer en el almacén, junto con una de las sillas de la cafetería, y Fuimos a sentarnos al sol junto a las puertas principales. 
 
    Sería una cosa si Alex hubiera cambiado en unos pocos años: todos cambiaron. Pero él siempre había llevado esta carga. La presión de heredar el dinero después de la muerte de su padre lo había vuelto menos hábil para ocultarlo. 
 
    Y ella nunca se había dado cuenta. Atrapada en su propio trabajo y cuidando a su familia, había visto a Alex como alguien que deseaba poder ser. Un sueño dorado al que se había aferrado, queriendo creer que el trabajo y la responsabilidad no eran las únicas cosas en la vida. Pero ahora había visto a un nuevo Alex, desafiante y complicado, y no podía evitar amarlo más por eso. 
 
    El flujo de padres e hijos había disminuido ahora, y había regalado casi todos sus folletos. Atraparía a las dos madres jóvenes que estaban holgazaneando por el camino hacia ella, con bolsas de plástico colgando de los brazos de sus cochecitos, y luego daría por terminado el día. 
 
    'Hola. ¿Puedo darle un folleto, por favor? Sobre lo que estamos haciendo aquí... 
 
    Uno de ellos asintió, tomó el folleto y lo metió en una de sus bolsas de compras. El otro la tomó y comenzó a leerlo. 
 
    Me preguntaba qué estaba pasando con este lugar. Solía ir a la escuela aquí...' 
 
    'Yo también.' María sonrió. 'Se ve mucho mejor ahora.' 
 
    'Cuéntame sobre eso. Era un verdadero basurero cuando vine aquí. Nos transferimos a la nueva escuela después de un año.' 
 
    'Abrimos la próxima semana. Le invitamos a venir y echar un vistazo, ver cómo ha cambiado. 
 
    'No sé...' La mujer negó con la cabeza. 
 
    'No tienes que apuntarte a nada. Solo mira. Hay un café. Marie buscó en su bolsillo uno de los cupones impresos. Y esto es por un café gratis. 
 
    La mujer tomó el vale y lo guardó en su bolso. 'Bien gracias. ¿Qué opinas, Nisha? 
 
    Marie ofreció un segundo cupón y Nisha lo tomó. Ahora que tenía una conversación en curso, Marie decidió que debía capitalizarla. 
 
    Supongo que no querrá unos cuantos folletos extra, ¿verdad? ¿Para regalar a tus amigos? Tenemos una gama de servicios. Marie señaló la lista del folleto. Habrá un gimnasio y una piscina, y estarán abiertos los siete días de la semana. Hay un cargo nominal por esos, pero hemos tratado de mantenerlo asequible. 
 
    'Me gustaba nadar. La piscina de Stratton Road cerró, ya sabes. 
 
    Dos pares de ojos de repente se apartaron de ella y se posaron sobre su hombro izquierdo. Marie se volvió y vio a Alex, empujando una carretilla llena de ladrillos alrededor del costado del edificio. 
 
    Ese es el director de la clínica. 
 
    Las cejas de Nisha se dispararon y la otra mujer se atragantó de la risa. '¿Realmente? ¿Entonces no le importa ensuciarse las manos? 
 
    Cuando no está poniendo ladrillos, es médico. Pero no solo abordamos problemas médicos específicos, se trata de vivir bien.' 
 
    '¿Y qué haces aquí?' 
 
    Yo también soy médico. 
 
    'Neesh...?' 
 
    La otra mujer le dio un codazo a su compañera, pero Nisha negó con la cabeza. Un sexto sentido pinchó la nuca de Marie. Este era precisamente el tipo de cosas por las que la clínica estaba aquí: los problemas de los que la gente no quería hablar. 
 
    Toma mi tarjeta. Marie le ofreció una de las tarjetas que habían impreso con su nombre. Si hay algo en lo que pueda ayudar, solo pregunta por mí. 
 
    Nisha asintió, tomando la tarjeta. Lo miró, asintió con la cabeza a Marie y luego abrió la cremallera de su bolso y metió la tarjeta dentro. Tal vez aceptaría la oferta, pero Marie sabía por experiencia que necesitaba dejarla pensar al respecto. Presionar ahora solo calificaría un no. 
 
    'Mi nombre es Marie.' Se volvió hacia la otra mujer. 
 
    'Villancico. ¿Hacéis clases de natación para madres e hijos pequeños? 
 
    'Sí, puede inscribirse para recibirlos la próxima semana, cuando abra la clínica.' 
 
    'Definitivamente haré eso. Pasamos por aquí todos los días. Podríamos echarle otro vistazo a ese director tuyo...' Carol se rió mientras Nisha arqueaba las cejas. 'Solo bromeo, Neesh.' 
 
    El niño pequeño en el cochecito de Carol comenzó a inquietarse. —Sí, está bien, Georgie. Pronto estaremos en casa y luego iremos al parque. Fue un placer conocerte, Marie. 
 
    'Tú también. Espero volver a verte pronto. 
 
    Las dos mujeres empezaron a caminar de nuevo, charlando amistosamente. Marie escuchó pasos detrás de ella y se giró para ver a Alex, sosteniendo dos vasos de limonada. Él le entregó uno. 
 
    'Gracias, me vendría bien. Hablé como loco, repartí un puñado de folletos y también algunos cupones de café gratis. ¿Como estas?' 
 
    Alex sonrió, inclinándose hacia ella como si estuviera a punto de compartir algo muy confidencial. Creo que bastante bien. 
 
    '¿Puedo verlo?' 
 
    'No. Los patios son mi territorio durante los próximos días. Puedes tener las oficinas y las puertas delanteras. Yo regaré las semillas por ti. 
 
    '¿No lo olvidarás? Ya sabes lo malo que eres para regar las plantas. Marie le lanzó una mirada implorante. 
 
    Eso es tranquilizador. Espero que la gente ponga sus vidas en mis manos, y no puedes confiar en mí con unas cuantas bandejas de semillas. 
 
    Fue agradable ver a Alex bromear de nuevo. Marie no había notado eso, y parecía que un poco de trabajo práctico le había quitado parte del peso de sus hombros. Se parecía mucho más al relajado y alegre Alex que había conocido antes de que todo esto sucediera. 
 
    Alex asintió hacia el pavimento detrás de ella y Marie vio a Carol corriendo hacia ellos. Parecía que tenía algo en mente. 
 
    'Hola, Carol. Este es Alex, nuestro director. 
 
    'Encantado de conocerte.' 
 
    Alex se limpió la mano en los vaqueros y se la tendió. Carol se la estrechó, asintiendo rápidamente y luego se volvió hacia Marie. 
 
    '¿Querías decir lo que dijiste? ¿A Nisha? 
 
    ¿Sobre venir a verme? Por supuesto. ¿Hay algo mal?' 
 
    Carol asintió, con los labios apretados. 
 
    ¿Quieres entrar y hablar? 
 
    Quizás era algo que Carol no quería decir delante de Alex. 
 
    'No. No, está bien. Tengo que llegar a casa, este va a empezar a sonar en un minuto. Hizo un gesto hacia Georgie, que se retorcía en el cochecito, cruzando claramente que el parque estaba en espera por el momento. 
 
    Alex se puso en cuclillas sobre sus talones y le sacó la lengua al niño. Su juego de hacer muecas pareció mantenerlos a ambos ocupados por un momento, lo que dejó a Carol libre para hablar con Marie. 
 
    '¿Hay algo que Nisha necesite? ¿Algo en lo que podamos ayudar? 
 
    'Sí. Mira, realmente no puedo hablar de eso... 
 
    Carol estaba casi susurrando ahora, y Marie también bajó la voz. 
 
    'Esta bien. ¿Ha ido a ver a su médico de cabecera? 
 
    No, no lo hará. Este lugar parece... Carol se encogió de hombros. Puede que venga aquí. Podría hacer que viniera. Pero la verás, ¿no? No sé si es algo estrictamente médico. 
 
    Si no es un problema médico, la derivaré a alguien que pueda ayudarla. El objetivo de este lugar es encontrar cualquier respuesta que sea apropiada. 
 
    'Derecha. Gracias. ¿Cuándo abres? Para... um... lo que sea... ¿Citas? 
 
    'La próxima semana. Pero Nisha no necesita una cita, puede venir en cualquier momento. Todo lo que tienes que hacer es traerla aquí y haré tiempo para verla. 
 
    'estupendo. Gracias.' Carol miró a Georgie, que se reía y trataba de reproducir las caras que hacía Alex. Será mejor que vuelva. Le dije a Nisha que estaba volviendo a comprar algo en las tiendas y que me encontraría con ella en el parque. 
 
    'Está bien. Pero, Carol... 'Marie agarró el brazo de Carol antes de que pudiera irse. 'Esto es importante. Si crees que Nisha está en peligro, debes hacer que llame a alguien. O tráela aquí. 
 
    'No, no es nada de eso. Su esposo es un buen hombre. Es solo... vergonzoso. ¿Sabes?' 
 
    'DE ACUERDO. Puedo hacer vergonzoso. Haz que venga a verme, puedes venir con ella si eso ayuda. Alcanzó a Alex, levantando la voz para captar su atención. No creo que Alex haya agotado su stock de caras graciosas. 
 
    Alex sonrió a Carol, poniéndose de pie. Es un tipo estupendo. 
 
    'Gracias. Puede ser un poco problemático. Carol estaba sonriendo ahora. 'Te veré luego...?' 
 
    'Eso espero.' Alex le dedicó una sonrisa y Carol dio media vuelta y se alejó rápidamente. 
 
    '¿Qué fue todo eso?' 
 
    María se encogió de hombros. 'No sé. Algo sobre la amiga con la que estaba hace un momento. Ella no lo diría. 
 
    ¿Crees que corre algún peligro? La primera pregunta de Alex fue la misma que la de Marie. Siempre era su primera pregunta. 
 
    'No, Carol dice que es vergonzoso.' 
 
    Él asintió, inclinando su vaso hacia el de ella. 'Brindemos por tu primer paciente, entonces. Felicitaciones, me has adelantado a la publicación. Todavía no tengo ninguno. 
 
    'Gracias. Me atrevo a decir que eso cambiará, pero estoy silenciosamente triunfante por haber vencido a mi excelente y glorioso codirector. 
 
    Marie tomó un sorbo de su limonada y vio que las comisuras de la boca de Alex se curvaban hacia abajo. Tal vez la broma estaba demasiado cerca de la marca para él. 
 
    'Está bien. Nunca vuelvas a decir eso. Su rostro se puso serio por un momento, y luego sonrió, sabiendo que la había engañado. Podría enviarte a las mazmorras. 
 
    '¿Qué hay de Su Majestad? ¿Supongo que eso también está descartado? 
 
    Él se rió. 'Definitivamente. Eso es una cosa de tirar desde las almenas...' 
 
    Vuelve al trabajo, Alex. Marie vació su vaso y se lo devolvió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    MARIE no había ocultado el hecho de que mantenerse alejada de los patios la estaba volviendo loca de curiosidad. Alex la había escoltado fuera de las instalaciones a las cinco en punto y volvió al trabajo, seleccionando los mejores ladrillos y descartando los que estaban dañados. 
 
    El segundo día de la introducción práctica de Alex a la colocación de adoquines había supuesto un comienzo temprano y una gran cantidad de trabajo concentrado, pero por la tarde estaba inspeccionando el pavimento recién barrido con Charlie, el muchacho que Jim Armitage había enviado para ayudarlo. Alex sospechaba que Charlie también había recibido instrucciones de informar a Jim si parecía que estaba a punto de hacer todo un lío, y era un motivo de orgullo para él que Charlie no hubiera ido a buscar a su jefe a la oficina. Cualquier punto. 
 
    ¿Qué te parece, Charlie? 
 
    Charlie asintió sabiamente. 'Buen trabajo. ¿Vamos a colocar las jardineras ahora? 
 
    'Sí, eso creo. Entonces podemos enseñárselo a Marie. 
 
    'Ella puede poner sus flores. A ella le gustará eso. 
 
    Charlie habló con la certeza de sus diecinueve años, y Alex sonrió. Los colores cálidos del ladrillo marcaron la diferencia en el espacio. 
 
    'Sí, creo que lo hará. Gracias por todo su trabajo duro.' 
 
    Charlie asintió, obviamente complacido. 
 
    Colocaron las jardineras del diagrama que Marie les había dado, y Alex dejó a Charlie para que trajera algunos de los arbustos del otro patio mientras él iba a buscar a Marie. 
 
    Estaba sentada en el área de recepción, donde podía estar atenta a cualquier persona cuya curiosidad los hubiera llevado a la puerta, mirando la pantalla de su computadora portátil. 
 
    Tan pronto como lo vio, se puso de pie de un salto. '¿Se acabó?' 
 
    'Sí. ¿Quieres venir a verlo? 
 
    'Hay algunas cosas que tengo que hacer, pero echaré un vistazo más tarde...' La cara de Alex debe haber mostrado su consternación y se rió. '¡Por supuesto que quiero ir a verlo!' 
 
    'Okey.' Sacó del bolsillo el pañuelo extragrande que había traído de casa esa mañana y se sacudió una mota de polvo de ladrillo. Quédate quieto un momento. 
 
    '¿Me vas a vendar los ojos? ¿En serio?' 
 
    'Charlie ha trabajado duro en esto. Creo que merece un poco de ceremonia, ¿no crees? 
 
    La venda de los ojos no tenía nada que ver con Charlie. Alex solo quería ver la mirada en el rostro de Marie cuando viera el patio pavimentado. 
 
    'Sí, está bien, entonces. ¡Darse prisa!' 
 
    Ató la venda con cuidado sobre sus ojos, tratando de no respirar el olor de su cabello. Luego, por si acaso, le dio la vuelta un par de veces. Marie arrojó su mano, sus dedos rozaron su pecho, antes de encontrar un agarre seguro en la manga de su camiseta. Alex se estremeció cuando un hormigueo le recorrió la columna. Estaban casi en un abrazo. 
 
    —¡Basta, Álex! ¡Llévame allí o de lo contrario! 
 
    'DE ACUERDO. Sostén mi brazo. 
 
    Se aferró a él mientras él la conducía lentamente por el pasillo. Cuando se le ocurrió la idea de vendarle los ojos esta mañana, Alex no había tomado en consideración lo bien que se sentiría tenerla caminando tan cerca, colgada de él. Se alegró de no haberlo previsto, porque si lo hubiera hecho, podría haber pensado mejor en la idea. Y hubiera sido una pena perder este momento. 
 
    Charlie abrió la puerta para ellos, retrocediendo con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    'El escalón está justo enfrente de ti...' Alex la sujetó firmemente del brazo para que no se cayera, y Marie extendió la pierna. 'Eso es. Un poco mas lejos.' 
 
    Cuando su pie golpeó la superficie de los ladrillos, ella se estremeció de anticipación, sus dedos se apretaron alrededor de su brazo. Las rodillas de Alex casi cedieron y, de repente, su cuerpo volvió a estar tenso y fuerte, listo para agarrarla si se caía. 
 
    Marie salió al patio con cuidado, dejando que él la condujera al centro. 
 
    Ya puedes quitarte la venda de los ojos. Escuchó su voz atrapada en un nudo en su garganta y supo que no se atrevía a hacerlo por ella. Si volvía a tocarle el pelo, podría olvidarse de sí mismo. 
 
    Marie levantó la mano, tanteando un poco con el nudo. Se quedó en silencio por un momento, con la mano en la boca mientras miraba a su alrededor. 
 
    ¡Raspas de arenque! ¡No esperaba eso! 
 
    Alex y Charlie intercambiaron miradas de suficiencia. El diseño en espiga significaba que había habido trabajo extra para cortar los ladrillos en los bordes, pero ambos acordaron que valdría la pena. Ahora, definitivamente valió la pena. 
 
    'Esto es hermoso. Es perfecto. Charlie, debes haber trabajado tan duro... 
 
    Era propio de Marie elogiar a los miembros más jóvenes del primer equipo. Charlie había trabajado duro, se había asegurado de que todo estuviera perfectamente bien y se lo merecía. Alex sonrió cuando las mejillas de Charlie comenzaron a enrojecerse. 
 
    Y también has dispuesto todas mis macetas. Muchas gracias.' 
 
    Charlie asintió. '¿Le gustaría ver el canal de drenaje?' 
 
    'Sí, por favor.' 
 
    Alex observó cómo Charlie la conducía a una esquina del patio, mostrándole dónde se escurriría el exceso de lluvia de la superficie hacia una tubería de desagüe. 
 
    Has hecho un buen trabajo. Cuando pongamos algunas flores y nos sentemos aquí, será un lugar encantador para que la gente se siente.' 
 
    Charlie estaba sonriendo de oreja a oreja, y obviamente había recibido tantos elogios como un joven podía soportar de una mujer hermosa. Murmuró algo sobre tener que informar a Jim y escapó. Entonces Marie volvió su mirada hacia Alex. 
 
    Sin palabras. Solo una sonrisa. Pero Alex se sintió tan complacido con su reacción como obviamente lo había estado Charlie. 
 
    '¿Te gusta?' 
 
    '¿Realmente necesitas preguntar, Alex? Me encanta.' 
 
    Alex asintió. Esto era todo lo que necesitaba. Valió la pena el arduo trabajo manual, los músculos doloridos y los dedos raspados. 
 
    'Nuestro jardín...' Marie se dio la vuelta como si pudiera verlo en ese momento. Flores y asientos, todo como sería cuando estuviera terminado. 
 
    'Sí. Me gusta el sonido de eso.' 
 
    'Yo también. Realmente podría abrazarte. Si no fueras tan sucio. 
 
    Realmente, realmente podría abrazarla también, y amar cada segundo. Menos mal que estaba cubierto de mugre, con rayas de adhesivo por todos sus jeans. 
 
    Creo que iré a probar las duchas de los vestuarios del gimnasio. Luego iré a mi oficina. 
 
    'Esto te ha estado alejando de tu otro trabajo...'Marie 
 
    le lanzó una mirada culpable. 
 
    'No hay nada tan urgente que no espere hasta mañana. Realmente necesito sentarme. 
 
    Entonces ven aquí. Te traeré una silla y una bebida fría, y puedes sentarte y verme trabajar. 
 
    La idea era mucho más encantadora de lo que debería ser. Podía examinar su obra con un sentido de orgullo por algo que había comenzado y terminado entre una lista de tareas que parecían no tener fin. Mejor aún, podría vigilar a Marie. Su vestido trajo un toque de color a las monótonas paredes pálidas de la clínica, y la forma en que se movía inyectó vida y fluidez. Amaba la forma en que la luz brillaba en su cabello y... 
 
    Suficiente. Debe limitarse a apreciar los colores del ladrillo. Incluso podría permitirse un momento de autocomplacencia porque todo ese golpeteo con un mazo había dado sus frutos y estaban perfectamente nivelados. 
 
    Vuelvo en diez minutos. 
 
    Él le sonrió, dejándola parada en medio del patio, todavía mirando alrededor, mientras él se dirigía a la ducha. 
 
   
 
    Marie no podía esperar para empezar. Cuando Alex regresó, había traído el resto de las macetas y bandejas de semillas del otro patio y estaba cambiando las macetas en diferentes configuraciones. 
 
    '¡Deténgase!' Alex estaba recostado en su asiento, bebiendo limonada. Ese es el que me gusta. 
 
    Marie dio un paso atrás. 'Sí, yo también. Luego hay espacio para algunos asientos. 
 
    Alex asintió. ¿De dónde piensas sacar eso? 
 
    Ahora o nunca... La idea se le había ocurrido ayer, y desde entonces Marie no había podido dejar de pensar en ello. Le eché el ojo a unos viejos bancos de jardín que vi en una tienda de chatarra. Se fregarían muy bien. Pero...' 
 
    De repente sintió que era demasiado pedir. Como si este pequeño jardín con sus macetas recicladas y plantas de jardín cultivadas a partir de semillas no fuera lo suficientemente bueno. 
 
    '¿Pero que?' 
 
    Marie debió haber mostrado su vergüenza, porque Alex de repente se quedó quieto, mirándola pensativamente. ya no habia salida... 
 
    'Pensé... ¿A tu madre le gustaban las flores?' 
 
    Levantó las cejas sorprendido. La pregunta había surgido de la nada. 
 
    Le encantaba su jardín. Siempre estaba ahí afuera, plantando cosas y ayudando al jardinero. Siempre que mi padre no estaba cerca, eso es. Consideró que ella no debería involucrarse en ningún trabajo real. 
 
    'Pensé... Bueno, sé que este jardín nunca va a estar en el Chelsea Flower Show, pero lo conseguiste... ¿Y sabes cómo tienen asientos en el parque con los nombres de las personas en ellos...?' 
 
    No podía decirlo del todo, pero Alex había captado su significado y asentía lentamente. Marie contuvo la respiración, esperando que Alex no se ofendiera por la sugerencia. 
 
    A mi madre le hubiera encantado este jardín. Y me gustaría comprarle algo en memoria de ella. 
 
    Marie dejó escapar un suspiro de alivio. ¿Estás seguro, Alex? Sé que no puede hacer justicia a tus sentimientos por ella. 
 
    Sacudió la cabeza. Mi padre pensó que las flores cortadas y las coronas ostentosas le hacían justicia. Odiaba su funeral y quería irme y hacer algo simple por ella por mi cuenta, pero nunca pude encontrar lo correcto. Esto es lo correcto. ¿Dijiste que querías una fuente de agua? 
 
    '¿Sí? ¿Crees que sería mejor que sentarse? 
 
    'Mucho mejor. Le gustaba el sonido del agua; solía decir que era relajante. Álex pensó por un momento. Aunque no hay placas de latón con su nombre. No quiero eso. 
 
    Su evidente aprobación por la idea le dio a Marie el coraje de sugerir otra. '¿Cómo se llamaba ella?' 
 
    Ojalá no haya sido algo demasiado largo... 
 
    Elisa. 
 
    Perfecto. Si quieres, ¿podríamos deletrear su nombre? ¿Con las plantas que elegimos para poner alrededor de la fuente de agua? 
 
    Sonrió de repente. 'Amaría eso. Gracias por pensar en ella, María. Estaría encantada de formar parte de este jardín. 
 
    'Bueno.' El corazón de Marie comenzaba a volver a algo que se parecía a un ritmo normal. Se sintió casi mareada. 
 
    'Como es viernes, y abrimos el lunes, tendré que ir al centro de jardinería este fin de semana. Supongo que no podría dedicar un par de horas a ayudarme a elegir. 
 
    Marie puso los ojos en blanco. '¿Dónde más pensabas que iba a estar este fin de semana? Sí, por supuesto que te ayudaré. 
 
   
 
    Habían trabajado duro el fin de semana. Alex había elegido una vieja piedra de molino, con agua burbujeando en el centro, que era mucho más pesada y más cara de lo que Marie había imaginado. Jim iba a tener que construir una base e instalar el motor y el tanque de drenaje, pero Alex y Marie habían colocado la piedra de molino en el lugar reservado para ella en el patio y ya se veía impresionante. 
 
    No había impedido que Alex comprara plantas, algunas macetas más para ellas y cuatro bancos de madera. Este fue un trabajo de amor, y la mirada en sus ojos cuando arrastraron la primera de las macetas al jardín, lo llenaron con abono orgánico y colocaron equinácea y lavanda en él le dijo que significaba mucho más para él. él que cualquier cosa que el dinero pudiera comprar. 
 
    El lunes por la mañana todo estaba listo. Tina, la recepcionista, estaba en su puesto, y Alex y Marie estaban sentados en las sillas al final del área de recepción, junto con uno de los consejeros, un fisioterapeuta y terapeutas de la piscina y el gimnasio. Tina daría la bienvenida a los visitantes y convocaría a la persona pertinente para hablar con ellos. 
 
    ¿Estás seguro de que no deberíamos estar al lado de Tina? Se ve un poco sola. Alex saludó a Tina, quien le devolvió el saludo alegremente. 
 
    'No. No queremos ahuyentar a nadie con una horda de terapeutas esperando para atacar. 
 
    Pero quiero machacar. En realidad, quiero salir a la calle y secuestrar a cualquiera que pase.' Alex se parecía un poco a un león enjaulado en este momento. 
 
    'Bueno, no puedes. Se supone que debemos ser amigables y no intimidantes. Estamos esperando, Alex. Pronto tendremos algunos grupos. Antes de que te des cuenta, tendrás más gente de la que puedas soportar. 
 
    'Eso espero...' Contuvo el aliento, poniéndose rígido de repente cuando una sombra cayó sobre la entrada. ¿No son las mujeres con las que hablabas el otro día? 
 
    Carol y Nisha habían maniobrado con sus cochecitos hasta el vestíbulo y estaban de pie junto a la puerta, mirando a su alrededor. Avanzaron para dejar pasar a un grupo de madres jóvenes, que obviamente acababan de dejar a sus hijos en la escuela. 
 
    'Sí.' Marie le sonrió. Son míos, Alex. Puedes esperar aquí hasta que Tina te llame...' 
 
    Él le sonrió, obviamente aliviado de que el área de recepción comenzara a llenarse. 'A nadie le gusta un triunfador, Marie.' 
 
    'Demasiado. Sigo siendo el primero. 
 
    Se puso de pie y caminó hacia donde estaban Carol y Nisha. 
 
    Hola, María. Carol la vio primero y la saludó con la mano. Hemos venido a ver las clases de natación para mamás y bebés. 
 
    'Eso es genial. Te inscribiré... ¿Te gustaría venir a ver la piscina primero? Está en el viejo gimnasio. 
 
    '¿El gimnasio?' Carol puso los ojos en blanco. Eso me encantaría ver. 
 
    María abrió el camino. Ambas mujeres habían ido a la escuela aquí, y cuando llegaron a la piscina, las tres estaban intercambiando recuerdos de los años que pasaron aquí. 
 
    Has hecho maravillas con todo eso, eso seguro. Carol asintió con la cabeza en aprobación de los vestuarios y las duchas, y luego se detuvo en seco cuando Marie abrió la puerta que conducía al área de la piscina. '¡Guau! ¡Esto es un poco diferente! 
 
    Los azules y verdes aguamarina de los azulejos y la luz que jugaba a través del agua hicieron de esta una de las partes favoritas de Marie de la clínica. Esta es la piscina principal de ejercicios. La piscina de hidroterapia es donde damos las clases para mamás y bebés. 
 
    '¿Qué importa si no puedo nadar?' Nisha miraba con incertidumbre la piscina. 
 
    'No, la madre 
 
    una piscina apy es mucho menos profunda que esta. Podrás ponerte de pie en él. Se mantiene a una temperatura más cálida, lo que lo hace más adecuado para bebés y niños.' 
 
    Marie abrió el camino hasta la piscina más pequeña, donde los mismos tonos azules y verdes daban una atmósfera más tranquila e íntima. Georgie gritó de alegría y comenzó a retorcerse en su cochecito, obviamente ansioso por probarlo de inmediato. 
 
    'Creo que eso es un tomador!' Carol sonrió, lo sacó de la silla de paseo y lo sujetó con fuerza en caso de que decidiera intentar subirse. ¿Qué te parece, Nisha? 
 
    'Sí definitivamente.' 
 
    El asunto fue arreglado. Marie había ocupado dos lugares en el curso de natación para madres y bebés, y tal vez tendría la oportunidad de hablar un poco más con Nisha. 
 
    '¿Te gustaría venir a la cafetería a tomar un café?' 
 
    'Eso estaría bien. Había algo que quería preguntar...' Nisha sonrió vacilante. 
 
    'Vaya. Sí, buena idea. Te dejo a ti, entonces. Hasta mañana Nisha. Gracias por la visita, Marie. 
 
    Las protestas de Georgie no fueron escuchadas cuando Carol lo puso de nuevo en el cochecito y se alejó a toda prisa, saludándolos a ambos. 
 
    Marie se volvió hacia Nisha, que sonreía ampliamente ante la figura de su amiga que se alejaba. Si hay algo de lo que quieras hablar, podemos tomar un café en mi oficina. 
 
    Puede que no sea nada en absoluto. Probablemente solo estoy siendo tonta...' Nisha torció la boca en una mueca. 
 
    'Si te importa, entonces es algo. Lo único que no voy a hacer es decirte que estás siendo tonto. Eres tú quien me dice lo que es importante. 
 
    Nisha asintió. 'Es importante para mí. Ojalá pudieras ayudarme...' 
 
   
 
    Media hora más tarde, Marie acompañó a Nisha a la zona de recepción, que ahora bullía de actividad. Nisha estaba sonriendo, agarrando el paquete de información y la tarjeta de cita que Marie le había dado. Alex no estaba a la vista, y pasó otra media hora antes de que apareciera de nuevo. 
 
    '¿Todo bien con Nisha y Carol?' 
 
    'Sí, está todo bien.' 
 
    Ella asintió hacia su oficina, y por acuerdo silencioso se alejaron del bullicio de la gente. Alex cerró la puerta. 
 
    'Tuve una charla con Nisha; ella dice que no se ha sentido bien con el sexo desde que tuvo a su bebé. Está preocupada por la relación con su marido. 
 
    El asintió. 'Entonces, ¿qué decidieron ustedes dos?' 
 
    Nisha vendrá a verme mañana. La examinaré, y me ha dado permiso para escribirle a su médico para que le envíe algunas pruebas. Una vez que hayamos descartado algo físico, podemos hablar de terapia de pareja aquí. 
 
    '¿Parecía como si estuviera feliz por eso?' 
 
    —Sí, dijo que conseguiría que su marido la acompañara mañana. Ha intentado hablar con ella al respecto, pero ella dice que entra en pánico y lo cierra. 
 
    "Solo hablar de eso ayuda". Se tiró en su silla, mirando al techo. 'Por supuesto, soy un experto comprobado en hablar de cosas.' 
 
    La fuerte ironía en su tono hace sonar una campana de alarma. Algo estaba pasando con Alex. Le temblaban las manos, y no parecía que los nervios esperanzados por el día de la inauguración fueran la causa. 
 
    '¿Que pasa?' Ella se sentó. 
 
    'Es...' Agitó la mano con desdén. 'Decirte que no es nada y que deberíamos regresar no va a funcionar, ¿verdad?' 
 
    'No. Hay mucha gente ahí afuera para saludar a los visitantes, y estamos seguros de que el personal aquí puede arreglárselas sin nosotros durante diez minutos. ¿No es así, Alex? 
 
    'Sí. Absolutamente.' Él resopló. 'En ese caso... Tuve un chico que vino a preguntar sobre las clases de culturismo. Sólo tiene diez. Hablé con él un poco y le dije que tendría que traer a uno de sus padres con él antes de poder inscribirse en cualquier tipo de clase de ejercicios con nosotros. 
 
    '¿Por qué quería hacer culturismo?' preguntó, sabiendo que Alex debía haber tenido el mismo instinto que ella. 
 
    Resultó que se había saltado la escuela, así que le pedí a Tina que llamara a la escuela y enviaron a un maestro a buscarlo. Está siendo intimidado. 
 
    'Pobre niño. ¿Y quiere poder contraatacar? 
 
    'Sí. Su maestro va a hablar con los padres y le dije que lo inscribiríamos en nuestro programa contra el acoso escolar. Tiene un poco de sobrepeso, así que si quiere hacer ejercicio, pediré a Mike que diseñe un programa de ejercicios que se adapte a su edad y complexión. 
 
    'Eso tiene sentido.' 
 
    'Sí... Pero cuando se dio cuenta de que no iba a inscribirlo solo en culturismo, hizo una rabieta y luego... comenzó a llorar...' La voz de Alex se quebró, de repente. 
 
    'Eso es bueno, Álex. Llegaste a él. Debe tener un montón de emociones negativas reprimidas. 
 
    Alex se comprometió a establecer un programa para niños y adultos que sufrían acoso. Había aplicado su perspicacia y minuciosidad habituales y luego se lo había dejado a un especialista. 
 
    Supuestamente, Marie había dicho que alguien con el encanto y la capacidad de liderazgo natural de Alex no podía tener conocimiento de primera mano de ser intimidado, por lo que había dejado los puntos más finos a los expertos que había reclutado. Pero había basado su suposición en lo que creía saber sobre Alex. La infancia feliz que había imaginado para él. 
 
    'Sabes, siempre quise que fueras feliz como un niño.' 
 
    Él la miró. '¿Sí? Qué lindo.' 
 
    'Realmente no. Solo quería conocer a alguien que hubiera crecido normalmente. Me hizo sentir mejor, como si eso fuera algo a lo que pudiera aspirar. 
 
    'Ah. Siento decepcionarte, entonces. Volvió las comisuras de su boca hacia abajo. 
 
    'Pero, pensándolo bien, supongo que podría haber sido un poco difícil hacer amigos cuando eras pequeño.' 
 
    Estaba mirando su escritorio, como si algo allí pudiera proporcionarle una respuesta. 'Mi padre pensó que no debería jugar con ninguno de los niños que vivían cerca porque yo era un príncipe. Me enseñaron en casa hasta que llegó el momento de que me enviaran a un internado exclusivo. Yo era un niño tímido, con un nombre que invitaba a mil bromas. Por supuesto que me intimidaron. 
 
    Y así se había convertido en el estudiante que todos querían. Había escuchado lo que decía la gente y los había encantado a todos. Marie nunca había mirado más allá de eso. 
 
    No era un gran amigo, ¿verdad? 
 
    Sus cejas se dispararon. '¿Qué? Fuiste amable y honesto. Me trajiste color, y me demostraste que por muy difíciles que sean las cosas siempre hay tiempo para celebrar las cosas buenas. Yo quería...' 
 
    Se quedó en silencio de repente, y en el calor de su mirada, Marie supo lo que había querido. Él la deseaba. Ella también lo había querido. La honestidad era buena, pero este era un lugar al que no podían ir. 
 
    Quería ser como tú. 
 
    Su suave negativa a afrontar ese hecho en particular fue un alivio, porque Marie tampoco podía afrontarlo. En realidad nunca había dejado de querer a Alex. 
 
    '¿Podría hacerme un favor?' ella preguntó. 
 
    'Cualquier cosa.' 
 
    La mirada en sus ojos le dijo que lo decía en serio. 
 
    'Tienes mucho que puedes aportar al programa anti-bullying. Todos esos sentimientos y las cosas que nadie dijo nunca. Quiero que te involucres más en esto.' 
 
    Se rió de repente. 'No me subestimes dándome la opción fácil, ¿quieres?' 
 
    ¿Quieres que te subestime? 
 
    'No en realidad no. Mantenerme honesto es lo que mejor haces. Levantó las manos en un gesto de rendición sonriente. 'Sí, lo haré. Y ahora realmente deberíamos volver a nuestros visitantes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    AYER HABÍA SIDO un éxito. La avalancha de personas que querían ser los primeros en explorar la nueva clínica se había convertido en un goteo constante pero satisfactorio. Alex había recibido un par de llamadas de médicos locales, preguntando acerca de la derivación de pacientes a la clínica, y le habían mostrado los alrededores a un consultor del hospital cercano. Tenía un paciente joven cuya familia viajaba actualmente una hora en cada dirección para llegar a una piscina de hidroterapia y estaba complacida de encontrar un centro más cercano que pudiera satisfacer las necesidades de la niña. 
 
    Hoy hubo un nuevo desafío. 
 
    Alex asumió su mejor sonrisa de "confía en mí, soy médico", y cuando miró a Marie, vio una similar pegada con inquietud en su rostro. 
 
    Oh, en serio, Alex. Sonya Graham-Hall agitó la mano hacia el fotógrafo del periódico local, indicándole que debía retirarse mientras ella les daba una buena charla a sus clientes. '¿Puedes tratar de no parecer que has comido algo que no te sienta bien? Se supone que debes ser acogedor. Y acércate un poco más a Marie. sois un equipo...' 
 
    Marie parecía un poco intimidada por Sonya. Alex dio un paso hacia ella, sintiendo la emoción inevitable cuando su hombro tocó su brazo. Se inclinó hacia ella, susurrando un viejo chiste de la facultad de medicina, y ella reprimió una carcajada. No pudo evitar sonreír y escuchó el rápido clic de la cámara. 
 
    '¡Maravilloso!' 
 
    Sonya sonrió a todos y Alex dio un paso adelante para estrechar la mano del fotógrafo y agradecerle. Luego, Sonya atravesó el área de recepción hasta donde estaba parado el reportero local y lo condujo hacia las puertas principales. 
 
    '¿Qué está haciendo ella?' Marie lo miró. ¿No puede encontrar su propio camino? 
 
    Es el modus operandi de Sonya. Ella se asegura de que él sepa lo que debe escribir. Aunque probablemente no se dé cuenta de lo que ella ha hecho hasta después de haber presentado su historia. 
 
    Alex conocía al esposo de Sonya de la escuela y sabía que ella era la mejor representante de relaciones públicas en Londres. Estaba tan solicitada que lo habitual era que entrevistara a clientes, y no al revés. Sin embargo, Alex había tenido suerte, y una llamada telefónica no solo había logrado asegurar los servicios de Sonya, sino que eran gratuitos, porque a ella le encantaba la idea de la clínica. Había algo que decir sobre la red de escuelas públicas. 
 
    Es formidable, ¿verdad? La sonrisa de Marie indicó que pensaba que formidable era algo realmente bueno. ? 
 
    ?? Le tengo un poco de miedo. 
 
    Alex no podía imaginarse de qué tendría que estar asustada Marie. Si le hubieran pedido que definiera 'formidable', la primera persona que le habría venido a la mente fue Marie. Pero no exactamente de la misma manera que Sonya, que se basó en tacones asesinos, chaquetas de diseñador y un acento de clase alta que habría sido cortado a través del concreto. 
 
    'Ella conoce a tanta gente importante...' 
 
    Su trabajo es conocer a la gente. De todos modos, ¿no preferimos pensar en todos como importantes? 
 
    Marie frunció el ceño, empujándolo con el codo. 'Por supuesto lo hacemos. Sabes a lo que me refiero.' 
 
    Alex lo sabía. Marie ya le había dicho que se sentía como un pez fuera del agua con los grandes y los buenos, pero eran exactamente el tipo de personas que tenían el dinero y la influencia para ayudarlos a hacer que este proyecto se convirtiera en toda una cadena de clínicas en diferentes partes del país. Deseaba que Marie dejara de pensar en ellos de alguna manera fuera de su alcance, porque ella era tan buena como cualquiera de ellos. 
 
    'En ese mismo momento.' Sonya regresó, radiante. Creo que va por buen camino. Mientras estoy aquí, tal vez podamos revisar dónde estamos con todo lo demás. 
 
    'Gracias, Sonia. ¿Mi oficina?' 
 
    Alex abrió el camino, escuchando a Sonya charlar animadamente con Marie, y las respuestas incómodas y asombradas de Marie. 
 
    Sonya se dejó caer en uno de los sillones y sacó una delgada tableta de su bolso. A los ojos de Sonya, el papel estaba desordenado y ella no hizo un desastre. 
 
    'Oooh, mira. Me encantan estos. Qué colores tan encantadores. ¿Puedo tener uno?' 
 
    Se inclinó hacia la mesa de café, alcanzando la hoja de pegatinas de colores brillantes que Marie le había regalado esta mañana. Tenían el nombre de la clínica, junto con el número de teléfono principal y la dirección del sitio web, pero Alex sospechaba que su verdadera intención era llevar otra inyección de color muy necesaria a su oficina. 
 
    'Ayudar a sí mismo. Marie ha hecho imprimir algunos. ¿Conseguimos más? Marie ya se estaba retorciendo en su asiento y Alex decidió avergonzarla un poco más. 
 
    'Definitivamente. Esto es justo el tipo de cosa divertida que queremos. Algo para alejarse de la aburrida imagen médica. 
 
    Alex sintió que sus cejas se disparaban. 
 
    Ya sabes a lo que me refiero, Alex. Por supuesto, la parte médica es la más importante, pero queremos que la gente sienta que eres accesible y no un viejo médico estirado. 
 
    'Sí.' Marie habló, enrojeciendo ligeramente por su audacia, y Sonya asintió. 
 
    'Ahora. Tengo preparada la entrevista de la radio local. Estás solo con esa, Alex. 
 
    'Puedo manejarlo.' Alex reconoció que podía hablar durante diez minutos sobre la clínica con bastante facilidad. 
 
    Estoy seguro de que puedes. Pero te estoy enviando una lista de palabras clave y quiero que las memorices.' 
 
    Sonya deslizó su dedo por su tableta y Alex escuchó un ding desde el otro lado de la habitación cuando su computadora de escritorio señaló que tenía correo. 
 
    '¿Realmente? ¿Palabras clave? 
 
    'Sí, por supuesto, cariño. Piensa en ello como... Sonya agitó la mano en el aire, buscando a tientas las palabras adecuadas. 
 
    ¿Como hablar con un paciente? A veces tienes que enfatizar lo que es importante sin confundirlo con un montón de detalles irrelevantes, aventuró Marie. 
 
    'Sí exactamente.' 
 
    Sonya le dirigió a Marie una sonrisa de complicidad, indicando que estaba complacida de ver que al menos uno de ellos iba por buen camino, y Marie enrojeció de nuevo. 
 
    "Todavía estoy trabajando en la aparición en televisión, y hay un par de funciones a las que me gustaría que asistieras si puedo conseguirte una invitación". Sonya se inclinó hacia adelante en su asiento. —¿Todavía tienes dudas sobre la promoción del aspecto real en los medios? 
 
    Alex sintió que un lado de su mandíbula se crispaba. "Si por reservas quieres decir que estoy absolutamente seguro de que no quiero nada de eso en los medios, entonces, sí, todavía estoy absolutamente seguro". 
 
    Pero es una historia tan buena, Alex. Atraparía la imaginación de la gente. No hay nada más excitante que esto: eres médico, muy rico, de la realeza y, para colmo, un apuesto soltero. 
 
    Alex negó con la cabeza y luego habló Marie. Como un ángel que viene a rescatarlo. 
 
    Hemos acordado una política sobre esto. 
 
    '¿Ah, sí?' 
 
    Sonya se volvió hacia Marie, claramente queriendo que ella explicara. Y Alex también quería saber qué política había aceptado. 
 
    “La naturaleza cautivadora de la historia de Alex es el problema: fácilmente podría provocar un circo mediático. Nuestros valores son que la clínica es lo único importante. Una vez que esté un poco más establecido, podríamos volver a examinarlo, pero ahora no es el momento adecuado. 
 
    Bien dicho. Alex le lanzó a Marie una mirada de agradecimiento y ella la recibió con la gentileza tranquila de una reina. 
 
    Sonia asintió. 'Sí, eso tiene sentido. ¿Por qué no dijiste eso antes, Alex? 
 
    Marie lo resume mucho mejor que yo. 
 
    Sonya le lanzó una mirada que le decía que estaba completamente de acuerdo con el sentimiento y luego siguió adelante. Ahora, espero que tengas algo presentable para ponerte, Alex. 
 
    'Tengo un traje...' Solo uno. Era el traje que usaba para las entrevistas de trabajo, y esperaba que todavía le quedara bien. 
 
    'Está bien. Te enviaré los nombres de algunos buenos sastres, por si acaso. 
 
    La computadora de Alex volvió a sonar y Sonya pasó el dedo por la pantalla, en una clara indicación de que había marcado ese elemento en particular de su lista. 
 
    'Estoy muy satisfecho con el sitio web. ¿Obtiene algo a través de la página de consultas?' 
 
    'Sí, bastantes cosas. Sofía está coordinando eso. 
 
    'Bueno. Ella parece muy eficiente. ¿Y el mural para tu recibidor? Hay muchas posibilidades allí. ¿Cómo encontraste a estas personas? He echado un vistazo a su trabajo anterior y es impresionante. Inspirador, incluso. 
 
    Fue idea de Marie. 
 
    'Por supuesto...' La mirada inquisitiva de Sonya se dirigió hacia Marie. 
 
    'Vaya. Sí, bueno... Son un grupo de artistas que hacen arte mural para organizaciones benéficas y espacios públicos como hospitales y bibliotecas. Ellos eligen las organizaciones en las que quieren participar y trabajan gratis; nosotros solo pagamos por sus materiales.' 
 
    '¿Y quién está a cargo?' preguntó Sonia. 
 
    Corinne Riley es su coordinadora. Ella está tan a cargo como cualquiera. Es artista y trabaja a tiempo parcial como arteterapeuta. Su marido, Tom, es el jefe de Pediatría del hospital donde yo trabajaba. 
 
    '¿Y considerarían un artículo de revista, o incluso un breve programa de televisión que presentara su trabajo aquí?' 
 
    María se encogió de hombros. Podría preguntar. Sé que Corinne está muy interesada en correr la voz sobre cómo el arte puede cambiar los espacios e involucrar a las personas.' 
 
    'Es fascinante...' La mente de Sonya obviamente estaba trabajando duro en las posibilidades. 'Sí, por favor. ¿Y me encantaría que me presentaras si crees que es apropiado? 
 
    Alex sonrió, preguntándose si Marie se estaba dando cuenta del hecho de que Sonya acababa de pedirle que la presentara. Parecía que lo estaba, porque de repente sonrió. 
 
    'Le enviaré un correo electrónico a Corinne hoy y me pondré en contacto contigo. ¿Tiene algún momento en particular en mente? 
 
    Si me envía un par de dátiles que le convienen, encajaré con ellos. 
 
    Sonya volvió a deslizar el dedo y Alex se preparó para el siguiente punto de su agenda. 
 
   
 
    'Tienes un traje, ¿no?' 
 
    Ahora que Sonya se había ido, la oficina de Alex parecía un poco tranquila. Marie había esperado para hacer la pregunta incómoda. 
 
    'Algun lado. A menos que lo deje en la tintorería... 
 
    Marie frunció el ceño. 'No es ese traje que compraste para tus entrevistas de trabajo, ¿verdad?' 
 
    '¿Qué le pasa a ese?' 
 
    Ya no te va a quedar bien. 
 
    Alex puso su mano sobre su estómago, chupándolo, y Marie se rió. 
 
    Me refiero a los hombros. Has perdido esos fe 
 
    Los kilos de más que llevabas. 
 
    Así que ella lo había notado. Alex no pudo evitar sonreír. ¿Crees que he perdido un poco de peso? 
 
    Ella hizo una cosa de mirarlo de arriba abajo. Estaba bromeando, pero su mirada hizo que su estómago se contrajera por la aprensión. Cuando sonrió, se sintió como si una ola cálida la inundara. 
 
    Estás en buena forma, Alex. Pero probablemente necesitará un traje adecuado para estas funciones de las que hablaba Sonya. 
 
    Alex suspiró. 'Sí. Probablemente.' 
 
    ¿Cuántos trajes tenías cuando eras niño? Marie se centró infaliblemente en la razón exacta por la que Alex nunca usaba traje. 
 
    Oh, alrededor de una docena, en total. Nuevos cada año. 
 
    'Eso suena insoportable.' 
 
    'Era.' 
 
    Pero ahora estaba haciendo las cosas en sus propios términos. Marie le había dicho eso, y no iba a subestimarlo recordándoselo de nuevo. En el silencio podía sentir su presencia haciendo retroceder los recuerdos y volviendo la mirada hacia adelante. 
 
    'Tienes razón. Pediré dos trajes nuevos; ese viejo probablemente ya no me quede bien'. 
 
    Ella asintió. 'Serás tu propio tipo de excelente y glorioso. ¿Qué tal unos calcetines a rayas a juego? 
 
    Álex se rió. Su padre se habría reventado ante la idea de que usara calcetines a rayas con un traje. O con cualquier otra cosa, para el caso. Tener que ser excelente y glorioso de repente no parecía tan malo. 
 
    'DE ACUERDO. Calcetines a rayas es. Puedes elegirlos. 
 
   
 
    La primera semana de la clínica fue tranquilizadoramente ocupada. Marie y Alex acordaron un enfoque de 'caminar', para ver cómo iban las cosas y resolver cualquier problema inicial, y se turnaron para hacerlo. Uno se ocupaba de los pacientes y cualquier papeleo urgente, y el otro simplemente caminaba por la clínica, visitando los diferentes departamentos y hablando con la gente. 
 
    Estaba funcionando bien: se animó al personal a hablar sobre cualquier dificultad que tuvieran, y los clientes de la clínica comenzaban a saber que Marie o Alex siempre estarían en algún lugar del edificio si querían conversar. 
 
    'Hola, Terri. ¿Cómo van las cosas?' Marie vio cerca de ella a una joven madre con la que Alex había estado trabajando. 
 
    El hijo mayor de Terri había nacido con espina bífida, y aunque la cirugía había cerrado la abertura en su columna, la niña había quedado con debilidad en las piernas y necesitaba un régimen de ejercicio especializado. 
 
    'Bien gracias. Este lugar es un auténtico regalo del cielo. Terri le sonrió. "Todos esos viajes que solíamos hacer para llegar a una piscina de hidroterapia para Amy, y ahora podemos caminar a la vuelta de la esquina". 
 
    '¿Estás disfrutando de tu natación?' Marie sonrió a la hija de ocho años de Terri y Amy asintió. 
 
    Yo también voy a nadar. Sam, de cinco años, caminaba junto a la silla de ruedas de su hermana, colgándose obedientemente del costado. 'Voy a ser un muy buen nadador, y entonces podré ayudar a Amy'. 
 
    Terry sonrió. 'Es genial para los dos. No podíamos permitirnos el tiempo de llevar a Sam a una clase también, pero la hidroterapeuta dijo que reservaría las sesiones de libros de Amy al mismo tiempo que la clase de natación junior, para que Sam también pudiera nadar. Por lo general, solo tiene que sentarse conmigo junto a la piscina. 
 
    'Eso es genial.' 
 
    Era exactamente para lo que estaba la clínica. Ayudar a familias enteras a salir adelante. Terri parecía menos cansada que cuando Marie la conoció. 
 
    '¿Qué es eso?' Sam se había apartado de su hermana y estaba de puntillas, mirando a través de la ventana hacia el patio. 
 
    Es nuestro jardín. Si tienes tiempo, puedes venir y echar un vistazo. 
 
    Marie lanzó una mirada inquisitiva a Terri y ella asintió. Marie abrió la puerta, dejó que Sam entrara al patio y él comenzó a correr, deteniéndose frente a cada macetero para mirar las flores. 
 
    Terri estacionó la silla de ruedas de Amy junto a la fuente de agua, de modo que pudiera estirar la mano para tocar las plantas a su alrededor. Luego se dejó caer en un banco cercano. 
 
    'Esto es adorable. Podría quedarme aquí todo el día. 
 
    Sam y Amy se estaban divirtiendo y Terri sonrió satisfecha. 
 
    Hola, Amy. Una mujer se detuvo en el pasillo junto a la puerta abierta. '¿Cómo estás, querido?' 
 
    Muy bien, gracias, señorita Fletcher. Amy se sentó un poco más erguida en su silla de ruedas y Marie reprimió una sonrisa. 
 
    Jennifer Fletcher había sido una de las primeras personas en cruzar las puertas cuando se abrió la clínica. Como maestra de escuela primaria jubilada, parecía conocer a todos los niños del distrito y también había enseñado a varios de sus padres. 
 
    'Esto es adorable.' Jennifer estiró el cuello para ver el jardín, obviamente dudando en inspeccionarlo más de cerca sin que se lo pidieran. 
 
    Venga y únase a nosotros, señorita Fletcher. Terri le sonrió. 
 
    Es más o menos cuando me llamaste Jennifer. 
 
    La señorita Fletcher caminó lentamente hacia el banco y Marie se movió para dejarle un lugar. 
 
    '¿Qué te trae por aquí... eh... Jennifer?' Terri estaba claramente reticente a llamar a su antigua maestra de escuela por su nombre de pila. 
 
    'He tenido algunos dolores y molestias desde que me jubilé la primavera pasada, así que decidí venir y ver si podía unirme a una clase de ejercicios. Me hicieron un examen físico completo y los médicos descubrieron que tengo una inflamación en la cadera derecha. 
 
    Jennifer sonrió a Marie. Había tenido la distinción de ser la primera paciente en probar el nuevo escáner de resonancia magnética y había demostrado que, en lugar de un poco de artritis, la bolsa de la cadera derecha estaba inflamada. Jennifer se deleitó profesionalmente al pensar que esto podría corregirse y ya estaba viendo al fisioterapeuta de la clínica. 
 
    'Tengo un programa de ejercicio completo y creo que lo estoy haciendo bastante bien. Son los primeros días, por supuesto, pero el fisioterapeuta dice que la fuerza central es importante cuando entras en los setenta. Jennifer miró alrededor del jardín. '¿Agregarás algunas plantas de jardín?' 
 
    'Es un trabajo en progreso. Hemos plantado algunas semillas y tenemos algunos esquejes en la esquina. Marie señaló los potes de yogur, llenos de agua, donde los esquejes comenzaban a echar raíces. 
 
    Vio girar la cabeza de Amy y la niña se inclinó para ver. Supongo que no te gustaría ayudarnos a plantar algunas, ¿verdad, Amy? 
 
    'Mamá...?' Amy se volvió hacia Terri. 
 
    'Por supuesto. Pero no debemos quitarle el tiempo al doctor Davies. Terri le dirigió a Marie una mirada de disculpa. 
 
    'Está bien. Si a Amy le gustaría ayudar con el jardín... 
 
    'Bueno, yo también lo haría...' Jennifer habló. 
 
    Parecía que el jardín acababa de adquirir sus primeros voluntarios. 
 
    Marie trajo algunas de las macetas y movió una mesa para que Jennifer y Amy pudieran trabajar juntas, plantando las Busy Lizzies. Sam había sacado un par de muñecos de acción del bolso de su madre y estaba jugando con ellos. 
 
    '¿Quieres una bebida? Iré a la cafetería. 
 
    Todos los demás estaban ocupados y Terri se merecía un descanso. 
 
    'Sabes que...?' Terri le dedicó una sonrisa irónica. Me gustaría dar un paseo por allí y comprar algo. Por mi cuenta. Si a ti oa Jennifer no les importa quedarse aquí con los niños, eso es...?' 
 
    Marie conocía bien la sensación. Terri anhela un momento para sí misma, para poder hacer algo normal. Se había sentido así cuando era una adolescente. Deseando solo cinco minutos que pudiera llamar suyos, sin que uno u otro de sus hermanos quisieran algo. 
 
    'Por supuesto. Tardaremos otra media hora con esto, si quieres sentarte en el café. 
 
    'No, está bien. ¿Puedo traerle algo?' Terri sacó su cartera de su bolso. 'Yo invito.' 
 
    Si Marie quería café, tenía la hermosa máquina en su oficina. Pero ese no era el punto. Claramente, era importante para Terri que lo consiguiera, y debería aceptar la oferta. 
 
    Una taza de té estaría bien. Gracias.' 
 
    Terri sonrió y se volvió hacia Jennifer. '¿Quieres una bebida?' 
 
    Quince minutos más tarde vio a Terri caminando hacia ellos, charlando con Alex. Llevaba una bandeja con cuatro tazas y un par de cajas de jugo para niños, y cuando hubo repartido las bebidas y se detuvo para averiguar cómo estaban Jennifer y Amy, se acercó a Sam para entregar su bebida. 
 
    Nunca maduran del todo, ¿verdad? Terri estaba bebiendo su café, mirando a Alex y Sam. El niño le había mostrado a Alex su figura de acción, y ahora los dos estaban muy ocupados haciéndolos saltar de una jardinera a otra. Sam saltó al agua con un chapoteo y Alex lo siguió, y las dos figuras comenzaron a pelear en el agua arremolinada. 
 
    Cuando Terri dijo que debían irse a casa, la camisa de Alex estaba salpicada de agua. Las macetas se juntaron y etiquetaron como de Amy, para que pudiera ver crecer sus plantas y transferirlas a los maceteros cuando fueran lo suficientemente grandes. Sam se despidió de Alex, prometiéndole que continuarían con su lucha la próxima vez que estuviera aquí, y Alex le agradeció gravemente. 
 
    'Espero que a tu madre no le hubiera importado demasiado...' Marie asintió hacia la fuente de agua. 
 
    '¿Mente? Le hubiera encantado. Alex le sonrió y vino a sentarse en el banco. 
 
    'Bueno. ¿Y, por supuesto, todo ese chapoteo fue enteramente para el beneficio de Sam? 
 
    A Marie se le había ocurrido que el amor de Alex por los juegos tontos se debía a que nunca tuvo la oportunidad de jugarlos cuando era niño. 
 
    'Por supuesto.' Alex se cepilló la camisa, como si acabara de darse cuenta del agua. 'No tengo absolutamente ninguna idea de por qué deberías pensar lo contrario. Ooh, recibí una llamada de Sonya. 
 
    ¿Qué quiere que hagamos ahora? 
 
    Las llamadas de Sonya generalmente significaban sonreír para una u otra cámara, pero cada vez que lo hacía Sofía Costa recibía una nueva ola de consultas. 
 
    Es una velada en el Instituto de Negocios. Hacen una fiesta muy selecta de vez en cuando, para que sus miembros puedan conocer a personas que están haciendo un trabajo innovador en varios campos médicos y de caridad. A la mayoría de las grandes empresas les gusta tener sus nombres asociados con algunas buenas causas, y hacer esos contactos ahora 
 
    nos ayudará en el futuro.' 
 
    Incluso la escala de la riqueza de Alex no iba a financiar sus sueños de crear y administrar una cadena de clínicas en todo el país. Se trataba del futuro, uno que Alex iba a construir para sí mismo. 
 
    'Eso suena genial. ¿Sonya conoce a alguien en el Instituto? 
 
    'No, pero resulta que un par de directores del Instituto fueron a mi escuela y se acordaron vagamente de mí. Sonya se las ha arreglado para enviar un par de invitaciones. 
 
    —¿Así que Sonya va contigo? Eso sería bueno. Mantendría a Alex en línea y en el mensaje. 
 
    'No, ella va con su marido. La segunda invitación es para ti. 
 
    '¿Qué?' Toda la paz tranquila del jardín se evaporó de repente. Dime que estás bromeando, Alex. 
 
    '¿Por qué lo sería? Tienes tanto que decir sobre la clínica como yo. 
 
    Se inclinó hacia adelante, sus ojos traicionando el toque de picardía que Marie amaba tanto. En cualquier otro momento que este. 
 
    Y el objetivo principal del traje de etiqueta de un hombre es mostrar el vestido de una mujer. 
 
    De repente se sintió enferma. No puedo codearme con los ricos y famosos, Alex. No sé cómo hablar con esta gente, ni cómo actuar. 
 
    '¿Qué tal lo mismo que siempre haces?' 
 
    Había un rastro de dolor en su voz. Él era rico. Y era solo cuestión de tiempo antes de que se hiciera famoso. Sabía que Alex no se hacía ilusiones de que podría mantener su estatus real en secreto indefinidamente, solo quería postergar el momento tanto como pudiera. 
 
    No puedo, Álex. Simplemente... no puedo. 
 
    Pensó por un momento, su rostro serio. 'DE ACUERDO. Si no puedes hacerlo, entonces no puedes. No te voy a decir lo que te necesita la clínica, o lo que te necesito yo, porque eso no te daría otra opción. Siempre estás ahí para las personas que te necesitan. 
 
    '¿Qué quieres decir?' El nudo en la garganta de Marie la traicionó. Ella sabía exactamente lo que él quería decir. 
 
    Siempre has estado ahí para tu madre y tus hermanos. No me malinterpretes, eso es algo bueno y te envidio. Habría hecho cualquier cosa para que mi madre me necesitara un poco más. Pero sé que no ha sido fácil para ti; nunca es para personas que se preocupan por las personas que aman.' 
 
    Ella había estado pensando lo mismo sobre Terri, hace unos momentos. Tenía razón, pero Marie desechó la idea. Fue demasiado incómodo. 
 
    '¿Así que me estás diciendo que no tengo que ir?' 
 
    'Por supuesto. No tienes que hacer nada. Realmente me gustaría que te fueras, porque creo que te estás subestimando. Y porque una persona muy sabia me dijo una vez que necesitaba aceptarme como soy y escribir mi propio guión. Me gustaría que aceptaras quién soy y vinieras conmigo, como mi amigo. 
 
    Maldita sea. Decir que la necesitaba habría sido fácil comparado con esto. Alex se estaba acercando, pidiéndole que saliera de su zona de confort y lo encontrara a mitad de camino. 
 
    'Entonces, ¿cuándo es esta recepción?' 
 
    'Próximo mes. ¿Podría ir de compras contigo...?' 
 
    Parecía como si hubiera disfrutado demasiado. 
 
    'No, esta bien. Yo puedo manejar eso.' 
 
    '¿Entonces vienes?' 
 
    'Sí está bien. Vendré.' 
 
    Al menos le serviría como recordatorio de que ella y Alex venían de mundos diferentes. Que podían ser amigos, pero algo más era impensable. Siempre había sido impensable, pero lo era doblemente ahora que estaban trabajando juntos. 
 
    Él sonrió. 'estupendo. Le avisaré a Sonya. ¿Debería renunciar mientras estoy ganando?' 
 
    Ella nunca pudo resistir su sonrisa. 'Sí. Por favor, haz eso, Alex. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    MARIE HABÍA COMPRADO a Alex una figura de acción. Reconoció que era lo que todos los niños necesitaban, en caso de que alguien apareciera en su oficina con la necesidad de jugar, y Alex había arreglado los brazos y piernas articulados para que la figura se apoyara con indiferencia contra una de las macetas en el alféizar de la ventana. 
 
    Intentó reprimir un bostezo y fracasó miserablemente. Jennifer Fletcher había expresado su entusiasmo por la idea de un grupo de apoyo de cuidadores para mamás como Terri y dijo que tenía otro par de amigos que podrían estar interesados en ayudar. Tuvieron que resolver todos los controles legales pertinentes para los voluntarios que iban a trabajar con niños y evaluar las necesidades de los niños para que la clínica pudiera proporcionar el personal profesional que se necesitaría. Iba a llevar un par de horas. 
 
    ¿Por qué no terminamos por la noche? Esto puede esperar”, dijo Alex. 
 
    No se puede, Alex. Los dos tenemos un día completo mañana. 
 
    Y Marie había salido del trabajo a las cinco en punto durante las últimas dos noches. Se sentía culpable por haber dejado a Alex solo trabajando, pero su madre estaba teniendo una de sus crisis y Marie se había quedado hasta tarde, hablándola. 
 
    Abrió la boca, obviamente a punto de protestar, pero el sonido de las puertas delanteras traqueteando lo silenció. 
 
    Alex se acercó a la ventana y luego se volvió. Nisha está afuera. No tienes una cita con ella, ¿verdad? 
 
    'No, todas sus pruebas médicas salieron bien, así que la remití a nuestro consejero de relaciones...' 
 
    Marie siguió a Alex afuera y vio que Nisha se estaba alejando de las puertas ahora. Se apresuró a desbloquearlos. 
 
    'Lo siento...' Nisha se volvió hacia él, las lágrimas corrían por su rostro. 'No debí haber venido...' 
 
    'Está bien. Entra y dinos qué te pasa. 
 
    La pregunta de Alex provocó más lágrimas. 'Cuando hablé con Anita en la clínica, me dijo que no teníamos que tener relaciones sexuales... simplemente podíamos pasar tiempo juntas. Pero una cosa llevó a la otra...' 
 
    Era una medida de su angustia que Nisha hubiera olvidado toda su reticencia a hablar del problema. 
 
    'Está bien, bueno, entra.' 
 
    Alex estuvo de acuerdo con Marie. No dudaba en hablar con los pacientes sobre asuntos sexuales, pero claramente se preguntaba si Nisha no se sentiría más cómoda discutiendo esto con Marie. 
 
    'Nos lo pasamos muy bien. Pero ahora me duele orinar, y estoy pasando sangre. Carol dice que es cistitis. ¿Qué le voy a decir a mi marido? 
 
    Alex frunció el ceño, claramente preguntándose si Nisha quería que respondiera o no. 
 
    Marie decidió sacarlo de su miseria. 'Vamos a entrar, ¿eh? Alex, ¿por qué no te llevas el cochecito? 
 
    'Lo siento mucho. Es más tarde de lo que pensaba, ya debe estar cerrado... 
 
    'Esta bien. Me alegro de que hayas venido.' 
 
    Esa era casi la verdad. Marie se alegró de que Nisha hubiera pedido ayuda; solo deseaba haberla necesitado otra noche, cuando no estuviera tan cansada. Pero cuando tomó la mano de Nisha, la sintió cálida y temblorosa en ella y se olvidó de todo eso. 
 
    Nisha tenía fiebre, y claramente no del todo bien. Después de que Marie analizó una muestra de su orina para confirmar el diagnóstico de Carol, se acurrucó en la camilla de examen, temblando y llorando. 
 
    ¿Podemos llamar a su marido? Creo que sería mejor si él viniera y te recogiera. 
 
    Nisha asintió. 'Estoy muy decepcionado. Pensé que estábamos haciendo todo bien, por fin...' 
 
    Sé que es fácil sentirlo, pero esto no es culpa tuya. La recuperación no siempre es una línea recta; a veces son dos pasos adelante y uno atrás. Pero esto es una infección y podemos tratarla. Te sentirás mucho mejor cuando los antibióticos empiecen a hacer efecto. 
 
    'Perdón...' 
 
    Marie le sonrió a Nisha. Y deja de disculparte, ¿quieres? Para eso estamos aquí. 
 
    Estoy tan contenta de que estés aquí. Gracias.' 
 
    Llegó el esposo de Nisha, un hombre tranquilo, sonriente, que se aseguró de que lo primero que hiciera fuera abrazar a su esposa. 
 
    A instancias de Marie, Nisha le contó lo que había sucedido y él asintió. Mañana me quedaré en casa para cuidar de ti. 
 
    'No. No es necesario que...' 
 
    Pero Nisha obviamente quería que lo hiciera, y Marie supuso que no tomaría mucho tiempo. 
 
    antes de que ella se rindiera y aceptara su oferta. 
 
    Llámenos si hay algo en lo que podamos ayudar. Le entregó su tarjeta al esposo de Nisha. 'Si la clínica está cerrada, puede usar el número fuera de horario; habrá alguien disponible para aconsejarte. 
 
    'Gracias por todo. Cuidaré bien de ella. El marido de Nisha la ayudó a bajar del sofá y la rodeó con el brazo de manera protectora. 
 
    Alex abrió las puertas y se despidió de la pareja, reservando una sonrisa especial para el niño de la silla de paseo, que había dormido profundamente durante todo el proceso. 
 
    Luego se dio la vuelta, caminando de regreso a su oficina, donde Marie lo estaba esperando. Recogió su computadora portátil y sus papeles, colocándolos bajo su brazo. Vamos a volver a la mía. Conseguiremos comida para llevar. 
 
    Como en los viejos tiempos. Cuando él no toleraba ninguno de sus argumentos sobre la necesidad de trabajar e insistía en que se tomara un descanso solo por una noche. Por lo general, eso también incluía comida, y la tradición había persistido. Su piso estaba de camino a casa, y después de pasar un día en la clínica sería agradable hablar mientras comíamos. 
 
    'Es mi turno de conseguir la comida para llevar, ¿no? ¿Vamos por tailandés esta vez? Los recursos de Marie se extendieron para tomar su turno en el pago de la comida ahora. 
 
    Se encogió de hombros, recogiendo las llaves de su auto. 'Eso suena genial.' 
 
    El departamento de Alex estaba en el último piso de una mansión en Hampstead. Tranquilo y apartado, pero a pocos minutos de un desfile de tiendas de alimentos artesanales y cafés, y pequeñas boutiques que vendían ropa a precios elevados. 
 
    En el interior, apesta a calidad tranquila. Grandes habitaciones con techos altos y un pasillo que se construyó para acomodar armarios y almacenamiento y aún así proporcionar espacio más que suficiente. Alex podría haber rechazado el estilo de vida de su padre, pero había absorbido un aprecio por las cosas bonitas y siempre compraba lo mejor que podía pagar. Los sofás eran los mismos que había tenido en la facultad de medicina, pero seguían siendo igual de cómodos y se veían igual de bien. Si te lo podías permitir, había una economía en eso. 
 
    Tú ordena. Pondré algo de música. ¿Qué te apetece? ¿Un poco de jazz nocturno? 
 
    La sala de estar estaba llena de gabinetes que albergaban la extensa colección de libros y música de Alex. Marie nunca había dudado en compartir su música con él: era una de esas cosas que no cuestan nada y les brinda alegría a ambos. 
 
    Pero aún no era tarde en la noche, aunque Marie se sentía lo suficientemente cansada. El jazz nocturno me va a hacer dormir. 
 
    'Derecha. ¿Música para conducir? 
 
    'No, eso es un poco demasiado despierto. ¿Tienes una mezcla de soul? 
 
    Fué una pregunta retórica. Álex se rió. Hubo una pausa mientras decidía qué mezcla de soul encajaba mejor con la ocasión, y luego un ritmo sordo comenzó a llenar la habitación. 
 
    Comenzaron a trabajar, extendiendo sus papeles sobre la gran mesa de café con cubierta de vidrio. Cuando llegó la comida, agregaron un par de platos y un revoltijo de cartones para llevar. Las ideas surgieron más fácilmente en este entorno, y cuando estuvieron listas para el café, ya habían terminado. 
 
    Se puso de pie, estirando sus miembros con satisfacción. Marie se inclinó para recoger los platos y él apartó la mano de un golpe. 
 
    Déjalo, ¿quieres? Prueba a relajarte durante unos minutos. 
 
    Era imposible no hacerlo, al calor de su sonrisa y al ritmo de la música. 
 
    'Tomaré una toalla caliente para mi cara mientras estás allí...' le gritó mientras él se dirigía a la cocina, cargado con los restos de su comida. 
 
    'Lo siento, señora, se nos acabaron las toallas calientes. El café tendrá que bastar. 
 
    Marie puso los ojos en blanco, burlándose de él. '¿No hay toallas calientes? ¿Qué tipo de servicio es esto? ¡No voy a volver aquí otra vez! 
 
    'Tengo un café arábica tostado oscuro...' gritó desde la cocina, y Marie se rió entre dientes. Alex siempre sirve un buen café. 
 
    'Casi estás perdonado,' ella gritó de vuelta. 
 
    Regresó con dos tazas de café solo, con una crema espesa y espumosa encima. Incluso el olor era maravilloso. 
 
    'Eso es. Este es definitivamente un establecimiento de cinco estrellas. 
 
    No puede ser posible. No he terminado aún.' Él le sonrió, agarrando su mano. Tengo movimientos. 
 
    Otro de esos viejos chistes que habían resistido la prueba del tiempo. A ambos les encantaba bailar, y la pregunta sonriente de Alex sobre si ella tenía movimientos, y su promesa de que él tenía algunos propios, a menudo los impulsaba a bailar hasta quedar exhaustos. Marie se había preguntado a menudo si sería un sustituto del sexo, pero había decidido no pensar demasiado en la cuestión. 
 
    Mis movimientos ya están dormidos. Yo también lo estaré, en cuanto llegue a casa. 
 
    Alex era demasiado tentador en este momento. Demasiado delicioso y complicado. Nunca había querido ser una de esas mujeres que salían con Alex durante unos meses y lo veían marcharse sin mirar atrás. 
 
    '¿Está seguro? Estás dando golpecitos con el pie. 
 
    Subió el volumen de la música, tratando de tentarla, pero cuando Marie se rió y negó con la cabeza, volvió a bajar el volumen. 
 
    'Está bien, tu pérdida. Significa que tendrás que decirme cuál es el problema. 
 
    'Nada. Solo estoy cansado...' 
 
   
 
    ¿Cuántas veces había oído Alex decir a Marie que no pasaba nada? ¿Cuántas veces le había preguntado y se había sentido excluido cuando ella no hablaba de eso? Lo había aceptado una vez, pero se estaba volviendo cada vez más difícil tomar lo que ella dijo al pie de la letra y alejarse de ella. 
 
    Puedo esperarte. Se sentó, tomando un sorbo de su café. 
 
    María sonrió. Cómo se las arregló para hacer eso, cuando estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos y estaba claramente preocupada por algo, estaba más allá de él. 
 
    Gran café. 
 
    'Sí, es una buena mezcla.' Alex decidió que las tácticas de distracción de Marie ya no iban a funcionar con él. 'Todavía estoy esperando.' 
 
    Ella resopló. 'No es nada, de verdad. Es que... me levanté un poco tarde anoche, hablando con mi madre. Está preocupada por mi hermano menor. 
 
    '¿Qué pasa contigo? ¿Estás preocupada por él? 
 
    Ella se encogió de hombros frustrada. Siempre estoy preocupado por Zack. 
 
    Esto era algo nuevo. Alex sabía que Marie siempre había apoyado a sus hermanos menores, pero en realidad nunca había dicho mucho sobre el proceso diario de eso. Solo que su madre a menudo encontraba que tres niños podían ser difíciles de manejar sola y necesitaba un poco de ayuda. Alex había asumido que Marie ayudaba económicamente, pero parecía que había más que eso. 
 
    '¿Cuál es el problema?' 
 
    Tal vez le recordaría que habían sido amigos durante mucho tiempo. Tal vez incluso mencionaría que Marie le había hecho pasar un mal rato por los secretos que guardaba. 
 
    'Ya sabes... Tiene veinte años...' 
 
    '¿Está teniendo dificultades para encontrar tiempo para estudiar y ver todas las bandas que necesita ver?' 
 
    Ella se rió de repente. 'No, Álex. No es como tú cuando tenías veinte años. De todos modos, nunca pareció tener muchas dificultades para mantenerse al día. 
 
    'Sí. fue fácil. Gestionaste tus estudios, todos los trabajos que pudiste encontrar y unos cinco minutos al día para la recreación. Entonces, ¿qué es lo que Zack no logra hacer? 
 
    Ella se encogió de hombros, alcanzando su taza de café. Esa era una señal segura de que había terminado de hablar. 
 
    Habían pasado por muchas cosas juntos a lo largo de los años. Estudiar, bailar, trabajar hasta que estaban demasiado cansados incluso para hablar. La había llevado a su dormitorio una vez y luego le dio la espalda, alejándose, porque lo único que Alex siempre había sabido con certeza era que no podía llevar las cosas más lejos con Marie. 
 
    Rechazó la idea de que siempre la había amado y, en cambio, le pidió que lo ayudara a construir una clínica. Pero él siempre la había amado, y cuando ella volvió su mirada hacia él, sus ojos se oscurecieron en el crepúsculo que se acercaba, supo que no iba a retroceder ante esto. 
 
    '¿Qué es lo que Zack no logra hacer?' el Repitió. Oyó la demanda tranquila en su tono y vio sorpresa en el rostro de Marie. 
 
    Por un momento pensó que se levantaría y se iría, pero luego habló. 
 
    'Por el momento no está logrando hacer mucho. Le fue bien con sus niveles A, pero decidió que quería tomarse un año libre antes de la universidad. Creo que era solo que no podía motivarse para elegir un curso. Conseguí todos los prospectos y me senté con él, pero no estaba muy entusiasmado con eso.' 
 
    '¿Así que está trabajando?' 
 
    'No. Tenía algunos trabajos, pero no podía cumplir con ninguno de ellos. Ha estado desempleado durante los últimos seis meses, y cada vez más se queda despierto toda la noche y duerme todo el día. Mamá no sabe qué hacer con él. Hace unos días sacó dinero de su cartera y salió. Regresó a la tarde siguiente, subió directamente las escaleras y durmió catorce horas. Está preocupada de que pudiera haber estado tomando drogas, pero lo miré y no vi ningún signo de ello. 
 
    ¿Cuánto dinero se llevó? Alex sintió que un peso frío se asentaba en su pecho. Esto no era justo... 
 
    Doscientas libras. Acababa de ir al banco a buscar el dinero para su principal tienda mensual de alimentos. Ella no puede permitirse eso; ya le está dando comida y ropa. 
 
    —¿Así que le diste el dinero? 
 
    Marie puso los ojos en blanco. '¿Qué más se suponía que debía hacer? Le dije a Zack que esta era absolutamente la última vez, y que no iba a volver a sacarlo de apuros. 
 
    ¿Escuchó? 
 
    'Sí, escuchó. Escuchar no es el problema con Zack. Escuchará lo que tengas que decir y te dirá todas las cosas que cree que quieres escuchar. Entonces lo ignorará todo y hará exactamente lo que quiera. Mamá sabe que tiene que cambiar, pero le pone excusas. Sobre cómo él nunca ha tenido una figura paterna fuerte y cómo ella no ha podido darle suficiente tiempo porque está en el trabajo. 
 
    Las palabras salieron en un torrente de frustración. Entonces Marie se sonrojó un poco, como si hubiera dado un paso en falso al admitir que había algo que no podía manejar sola. No iba a renunciar a ella ahora. 
 
    ¿Qué hay de tus otros hermanos? Sabía que los otros dos hermanos de Marie habían ido a la universidad y tenían buenos trabajos. 
 
    'Dan se lavó las manos por completo, dice que Zack necesita recuperarse. Y Pete vive en Sunderland. Intentó hablar con él la última vez que estuvo de visita, pero Zack simplemente le dio la oportunidad. 
 
    ante su encantadora sonrisa y le dije que todo saldría bien. 
 
    '¿Y tu madre?' 
 
    'Ella... ella hace lo mejor que puede. Mamá es frágil. Tuvo una crisis nerviosa cuando mi papá se fue, y nos pusieron a todos en hogares de acogida por un tiempo. Fue horrible.' 
 
    Alex asintió. Marie le había dicho, años atrás, que todo lo que quería cuando era niña era volver a unir a su familia y que siguiera así. En ese momento casi la había envidiado por tener algo que le importaba tanto. 
 
    'Nunca es tu culpa, Marie. No tenías que ser tú quien arreglara las cosas. 
 
    Una sola lágrima rodó por su mejilla. De repente, la habitación era demasiado grande y la distancia entre ellos era demasiado grande. No podía alcanzarla y consolarla, y si se movía, ella solo lo ahuyentaría y le diría que estaba bien. 
 
    'En cierto modo, fue mi culpa. Mi papá se fue porque su esposa y sus cuatro hijos eran demasiado para él. No podía lidiar con eso. Mi madre se derrumbó por eso... 
 
    Tenías diez años. El impulso de abrazarla y consolarla lo estaba agotando rápidamente. 'Estabas tratando de aclarar un lío que habían hecho los adultos'. 
 
    'Familias, ¿eh? ¿Quién los tendría? Se secó las lágrimas y le dedicó una sonrisa. 
 
    ¿Se suponía que debía empatizar con eso? Alex pensó que sí. Y Marie solo le estaba diciendo lo que él ya sabía. No podía contemplar tener una familia propia porque había vivido con las consecuencias del fracaso y visto lo que le habían hecho a su madre. Marie también había vivido con las consecuencias del fracaso y necesitaba a alguien que estuviera allí para ella. 
 
    Tal vez por eso siempre había mantenido su distancia. Él la había ayudado tanto como ella le permitía en términos prácticos, pero siempre rehuía lo emocional. Era hora de volver a trazar los límites. 
 
    '¿Que necesitas?' 
 
    Ella se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza. He pedido comida para llevar y algo de música. Ahora a dormir temprano. 
 
    Era evidente que no iba a seguir hablando del asunto y Alex necesitaba un plan. Algo sin cabos sueltos, con lo que no sería capaz de discutir o rechazar de plano. Algo que iba a funcionar y tal vez cambiaría las cosas a largo plazo. 
 
    Entonces te llevaré a casa. 
 
    'Esta bien. Es lo bastante temprano para tomar el metro. 
 
    Alex se puso de pie. Entonces puedes tomar el metro y yo conduciré hasta tu casa. Te veré allá.' 
 
    La esperada sonrisa casi le partió el corazón en dos. 
 
    'Ya que vas por mi camino, supongo que podría pedirte que me dejes, entonces'. 
 
    Caminó hacia el pasillo, recogió las llaves de su auto y la esperó allí. Apareció Marie con el bolso colgado del hombro, pero antes de que él pudiera alcanzar el pestillo de la puerta principal, de repente le echó los brazos a la cintura. 
 
    '¡Oh!' Permitió que sus manos se movieran lentamente hacia su espalda, devolviéndole el abrazo tan impersonalmente como pudo. '¿Para que era eso?' 
 
    'Por ser mi mejor amigo. Y por escucharme parlotear. 
 
    Ella lo abrazó con fuerza y luego lo dejó ir, dando un paso atrás. Las rodillas de Alex casi cedieron. 
 
    'Esto es sólo entre tú y yo, ¿verdad?' 
 
    Veía las necesidades de los demás y, sin embargo, trataba las suyas como una debilidad. Y claramente se estaba arrepintiendo de haber dicho todo lo que había dicho. 
 
    'Por supuesto. ¿Para que estan los amigos?' 
 
    La expresión de su rostro parecía mucho aliviada de que él hubiera decidido dejar el tema. Por una vez, Marie lo había interpretado mal. Alex no iba a retroceder y si ella oponía resistencia, que así fuera. 
 
    Él lucharía contra ella. 
 
   
 
    Una buena noche de sueño le había dado cierta perspectiva al asunto. Marie se ocuparía de Zack y se ocuparía de su madre como siempre lo había hecho. Alex no podía ayudarla con esto. 
 
    Se retiró a su oficina y luego pasó la mayor parte del día mostrando a algunos médicos locales y médicos del hospital alrededor de la clínica mientras Alex atendía a los pacientes. Trabajar en conjunto con otros profesionales de la salud, convirtiéndose en una de sus opciones cuando pensaban en lo que necesitaban sus pacientes, era imprescindible para que la clínica alcanzara todo su potencial de ayuda a la comunidad. 
 
    Cuando Alex apareció en la puerta, no pudo evitar sobresaltarse. La noche anterior había encendido una mecha de combustión lenta, que había estado chisporroteando todo el día. A veces parecía apagarse, pero eso era solo una ilusión. La chispa nunca murió del todo. 
 
    '¿Cómo estuvo tu día?' 
 
    Su pregunta era muy parecida a la habitual cuando habían estado trabajando en cosas separadas y no se habían visto mucho. 
 
    'Bien gracias. Todos parecían impresionados con lo que teníamos para ofrecer, y un par de ellos dijeron que ya tenían pacientes en sus libros a los que les gustaría consultar.' 
 
    'Eso suena genial.' 
 
    Metió la mano en el bolsillo y puso una pequeña caja en su escritorio. Marie miró adentro y encontró una maraña de clips rosas y, cuando sacó algunos, vio que tenían diferentes formas de animales. 
 
    Son maravillosos, gracias. ¿De dónde sacas todas estas locuras? Marie ya tenía una colección de cosas de colores brillantes y formas inusuales en su escritorio, que Alex le había comprado. 
 
    'Ese es mi secreto. Si lo supieras, no me necesitarías para alimentar tu hábito de papelería. Y, por cierto, vi a Anita hace un momento. Vino a ver a Nisha hoy. 
 
    '¿Sí? ¿Como es ella?' 
 
    Claramente, Alex había decidido olvidar su demostración de emoción de la noche anterior y volvieron a la normalidad. Si él podía hacerlo, entonces ella también. 
 
    Me siento mucho mejor. Él sonrió. 'Voy a seguir con esa garantía general y dejaré los detalles para ti y Anita. Imagino que Nisha se sentirá más cómoda con eso. 
 
    Buenos movimientos. 
 
    María se mordió la lengua. No necesitaba estar pensando en los movimientos de Alex, o en los suyos. Anoche fue anoche. 
 
    Alex parecía estar holgazaneando, ni sentarse a hablar ni pensar en irse. De repente plantó sus manos en su escritorio, inclinándose hacia ella. 
 
    Quiero a Zack. 
 
    'Tú... ¿quieres a Zack?' 
 
    Marie sintió que se le endurecía la mandíbula. Alex obviamente pensó que podía resolver este problema, pero no conocía a Zack. 
 
    '¿Para qué? No hay nada que puedas hacer, Alex. 
 
    '¿Por qué diablos no? Somos amigos, María. Dios no quiera que intentemos ayudarnos unos a otros con nuestros problemas. 
 
    Está bien. Él la tenía allí. 
 
    'Puedo lidiar con eso. Agradezco la oferta, pero... 
 
    No es una oferta. No puedes lidiar con esto por tu cuenta, y yo puedo ayudarte. Me dijiste que tenía que aceptar lo que me dieron y hacer lo correcto con eso. Sólo estoy siguiendo tu consejo. 
 
    'Bueno... ¿qué vas a hacer con él?' 
 
    Alex estaba claramente en una misión. Si no estuviera tan enojada con su hermano por tratar tan mal a su madre, Marie podría haber sentido pena por Zack. 
 
    Alex se enderezó. De repente parecía muy alto, su determinación llenando la habitación. Va a trabajar aquí. Hablé con Sofía y hay muchas cosas que ella puede hacer que él haga, así que trabajará duro. Tendrá que hacerlo, porque tendrá que devolverte las doscientas libras que se llevó. 
 
    —Eso no importa, Alex. Ya está hecho. 
 
    'Importa. Esto no es por el dinero. Se trata de cómo trata a la gente. Necesito que tomes las doscientas libras y que tu madre acepte algo de él para su cama y comida. De todo lo demás me ocuparé. Trabajará un día completo y hará su trabajo. Si aparece aquí con resaca, le encontraré un trabajo que empeorará aún más su terrible dolor de cabeza. Y si veo alguna evidencia de consumo de drogas, yo mismo le haré la prueba y lo pondré en nuestro programa de rehabilitación de drogas. 
 
    Era exactamente lo que Zack necesitaba. Pero Alex no debería tener que hacer esto. 
 
    La clínica no puede permitírselo, Alex. Tenemos presupuestos y ese dinero podría gastarse en otra parte.' 
 
    'Sí, pero 
 
    Parece que tengo una pequeña herencia en mis manos, y mis ingresos son lo suficientemente vergonzosos como para poder pagarle a Zack sin siquiera notar la diferencia. Mi verdadero problema eres tú. Lo que supongo que también te convierte en el verdadero problema de Zack. 
 
    Marie se sintió enrojecer. Alex tenía razón: se interponía entre Zack y una oportunidad increíble. 
 
    'Él necesita algo como esto. Zack es tan encantador que piensa que todos le perdonarán cualquier cosa. Tiene razón, y yo tengo la misma culpa que cualquiera por no cumplir sus promesas... 
 
    Alex se rió, finalmente sentándose. Puedo ser encantador, ¿no? Nunca tienes problemas para resistirte a eso. 
 
    'Eso es diferente. Te respeto.' 
 
    'DE ACUERDO. No estoy seguro de cómo funciona eso, pero lo aceptaré. ¿Puedes subir a bordo a tu madre? Alex finalmente se sentó. 
 
    'Sí. Eso no será un problema. 
 
    Alex había ideado un plan que marcaría una verdadera diferencia para Zack. Marie tuvo que reconocer eso de buena gana. 
 
    Gracias, Álex. Le haría mucho bien, y realmente aprecio tu ayuda. Si estás dispuesto a contratarlo durante un par de semanas, sería fantástico. 
 
    Él sonrió. Si estaba a punto de hacer algunos comentarios sobre cómo no había sido tan difícil aceptar eso, entonces ella lo echaría de su oficina. 
 
    Lo quiero por más de un par de semanas. Calculo que le tomará un poco de tiempo ganar lo suficiente para pagarte, y tendrá que hacer todos los trabajos aburridos que nadie más quiere. Cuando se lo haya ganado, tendrá la oportunidad de elegir algo que le interese. Estaré revisando las cosas con él todos los meses, y si decide seguir un camino de estudio, lo apoyaremos en eso. Si quiere buscar empleo, obtendrá la experiencia que necesita, y le escribiré una gran referencia.' 
 
    Esto es demasiado, Alex. Marie no podía pensar en una razón por la que era demasiado, solo sabía que lo era. 
 
    Eso es lo que estoy ofreciendo. Tómalo o déjalo, María. Pero sepa esto: pensaré menos de usted si rechaza una oportunidad para Zack solo por su propio orgullo. 
 
    Se sintió enrojecer. Alex acababa de despojarla de todas sus excusas, y la pérdida de esa armadura la hizo querer temblar. Si hubiera sido cualquier otra persona, no habría sido capaz de aprobarlo. 
 
    'Me lo llevo. Gracias, Álex. 
 
    'De nada. ¿Mañana es demasiado temprano para una entrevista? ¿O necesitas un poco más de tiempo para convencer a tu madre ya Zack? 
 
    'Mañana es genial.' María frunció el ceño. 'Él no usará un traje, sin embargo...' 
 
    Álex se rió. —Bien, yo tampoco. ¿Le convienen las nueve en punto? 
 
    Él estará allí. 
 
    'En ese mismo momento.' Alex miró su reloj. Ahora son casi las cinco y supongo que tendrás que irte. 
 
    Hubiera sido bueno quedarse un poco más. Era difícil lidiar con Zack en ese momento, y Marie quería la compañía de Alex. Le encantaba el toma y daca que se había desarrollado entre ellos, lo que le hizo sentir que era posible entrar en un nuevo territorio. 
 
    Pero necesitaba hablar con su madre y con Zack. Si iba a aprovechar al máximo esta oportunidad, necesitaba prepararlo, convencerlo de que se trataba de una oportunidad y no de un castigo. 
 
    'Si gracias. Te... um... te veré mañana, entonces. Con Zack. 
 
    'Vas a.' Se puso de pie, con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Estás haciendo lo correcto, Marie. 
 
    'Sí, lo sé...' 
 
    Quería volver a abrazarlo. Por preocuparse y por ser la torre de fortaleza que le había dado una forma de ayudar realmente a su hermano. Alex había sido un verdadero amigo. 
 
    'Usted tenía razón. Gracias.' 
 
    Entrecerró los ojos. Creo que nunca volveremos a mencionar eso. 
 
    El humor seco de Alex siempre la hacía reír. 'Sí está bien. Será nuestro secreto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    MARIE HABÍA HECHO su parte. Había convencido a su madre de que esto era exactamente lo que Zack necesitaba, y luego los dos lo sacaron a rastras de su habitación y no le dieron más remedio que aceptar el plan. Zack, como siempre, se había mostrado complaciente y alegre ante la perspectiva de trabajar para su sustento y devolver el dinero que había tomado. Si se mantendría con él durante más de una semana sería la verdadera prueba. 
 
    Llamó a la casa de su madre a las siete y media de la mañana siguiente y encontró a Zack revisando camisas y arrojándolas sobre la cama. Marie las recogió y las volvió a colocar en sus perchas. 
 
    Mamá ha planchado todo esto. 
 
    A veces se sentía como un disco rayado, regañando a Zack por todo. Como la hermana mayor gruñona que exprimió toda la alegría de su vida. 
 
    'Lo siento, hermana.' Zack le dirigió una sonrisa ganadora. Sólo quiero causar una buena impresión. No quiero decepcionarte. 
 
    Yo no soy tu problema. Zack sabía que ella lo amaba, aunque a veces le daban ganas de gritar. 'Se trata de no decepcionarte a ti mismo'. 
 
    "Está bien..." Zack frunció el ceño ante la fila de camisas que Marie había vuelto a guardar en el armario y luego sacó una camisa a cuadros con una corbata sencilla que hacía juego con uno de los colores. '¿Qué pasa con esto?' 
 
    'Perfecto. Mi apuesto hermanito. 
 
    'No quiero verme guapo. Quiero parecer... arrepentida. Trabajo duro. Ese tipo de cosas.' Puso una mueca que indicaba un profundo dolor. 
 
    Marie puso los ojos en blanco. 'No hagas eso conmigo, Zack. no soy mamá Vas a lucir bien porque esta es una entrevista, pero solo presentarte y decir las cosas correctas no te va a sacar del apuro. Después es cuando tienes que demostrar si eres o no comprometido y trabajador.' 
 
    Obtuvo otra de las deslumbrantes sonrisas de Zack. Ese era su problema; nunca se tomaba nada demasiado en serio. Iba a tener que vigilarlo de cerca si venía a trabajar a la clínica. 
 
    'Está bien. Media hora para lavarse, vestirse y afeitarse. Entonces nos vamos. 
 
    Llevar a Zack a la clínica era un poco como llevar a la escuela a un niño de seis años recalcitrante. Pero al menos se enderezó un poco y sonrió alegremente cuando Alex salió de su oficina y lo saludó. 
 
    Alex llevó rápidamente a Zack y Sofia a su oficina, cerrando la puerta firmemente detrás de ellos. No estaría bien escuchar en la puerta, así que Marie volvió a su oficina y frunció el ceño hacia la pared, jugueteando con un clip rosa. 
 
    Después de una hora, llamó a la recepción y le pidió a Tina que le llamara tan pronto como Alex estuviera libre. Zack podría estar felizmente libre de los nervios de la entrevista, pero Marie no podía evitar preocuparse por él. 
 
   
 
    Zack era un joven agraciado y simpático, con una sonrisa pronta. Se declaró listo para todo tipo de trabajo duro y estaba entusiasmado con la perspectiva de ganar las oportunidades que Alex y Sofia describieron. Sí, quería estudiar. Y sí, quería asumir la responsabilidad de todos los trabajos en la clínica que nadie más quería hacer. Quería demostrar que también podía asumir las tareas de divulgación que Sonya había esbozado. Pero si pudiera hacer todo eso, estaría trabajando más horas de las que tenía Marie a su edad, y eso no era realmente posible. 
 
    A pesar de sí mismo, a Alex le gustaba el niño. Era encantador e inteligente y le recordaba a Marie. Y había algo en esos ojos azules de espesas pestañas que hizo que Alex sintiera que el niño podría tener el mismo valor que su hermana, si fuera posible sacarlo a relucir en él. 
 
    Después de mostrarle a Zack los alrededores, Alex lo dejó al cuidado de Sofía. Luego regresó a su oficina y esperó. 
 
    No tuvo que esperar mucho. Marie apareció en la puerta, claramente tratando de dar la impresión de que acababa de pasar caminando camino a otro lugar. Puso un gran trozo de cartulina boca abajo sobre su escritorio y se sentó. Se habían acostumbrado a llevar cosas para las oficinas de los demás —papelería inusual o cuadros para las paredes— y le dio la vuelta a la tarjeta, preguntándose qué había encontrado esta vez. 
 
    '¡Vaya! Eso es maravilloso. ¿Dónde lo pongo? 
 
    Su pared se estaba llenando ahora, y había traído algunas fotos y portadas de discos antiguos de casa para acompañar las varias copias que Marie le había dado. Esta era una vieja fotografía que había sacado de alguna parte, que apestaba a trasnoches y blues, mostrando una bebida apoyada sobre un piano y uno de sus artistas favoritos, con las mangas de la camisa arremangadas y los ojos cerrados mientras tocaba. 
 
    Estás empezando a quedarte sin espacio. Marie inspeccionó la pared. 
 
    No para este. 
 
    Claramente era algo que Marie se había esforzado por conseguir, y una imagen que Alex no había visto antes. Sacó una de las fotografías enmarcadas de su gancho y comenzó a abrir la parte posterior para poder reemplazarla con la fotografía y colocarla en el lugar de honor. 
 
    Marie obviamente no iba a preguntar, así que él se lo dijo de todos modos. 'Zack parece... irrealmente entusiasta.' 
 
    María se rió. 'Sí, es él por todos lados.' 
 
    'Tal vez una jornada de ocho horas apague un poco su celo.' 
 
    Estará aquí antes de las nueve de la mañana de mañana. Prometo.' 
 
    Marie le lanzó esa mirada atenta que había visto tantas veces antes. Cuando asumió los problemas del mundo y trató de abrirse camino a través de ellos. Por lo general, lo conseguía, pero Alex había visto el número de víctimas que había tenido. 
 
    '¿Podría hacerme un favor? No vayas a casa de tu madre todas las mañanas y le regañes. 
 
    —¿Él te habló de eso? Marie parecía un poco como si la hubieran descubierto. 
 
    'No, lo supuse. Tienes suficiente que hacer aquí, sin tener que correr detrás de Zack. 
 
    Alex pudo ver que esto no era motivo suficiente para Marie y decidió que necesitaba un poco más de persuasión. 
 
    'Le he dicho que trabajará ocho horas, con una hora de almuerzo todos los días. Si llega tarde, puede trabajar una hora extra por la noche, pero no debe quedarse aquí después de las seis. Si llega después de las diez de la mañana, le descontaré la paga. 
 
    Eso es muy generoso. Realmente debería estar aquí a las nueve todos los días. 
 
    'Horas flexibles trabajan para nosotros. pero el necesita 
 
    s para asumir la responsabilidad de sí mismo. Espero que tu madre no decida darle dinero para gastar el fin de semana si descubre que le han descontado el sueldo al final de la semana. 
 
    María negó con la cabeza. 'No, ella hará lo que le pidas; está muy agradecida de que aceptes a Zack. Sin embargo, se lo mencionaré. 
 
    Parecía un poco descontenta con el arreglo, y Alex respondió la pregunta que no había hecho pero que claramente la estaba molestando. 
 
    No lo ayudarás, Marie. Que sufra las consecuencias si no puede llegar a tiempo. Si necesita que le digan que refuerce sus ideas, que lo hagamos Sofia y yo. 
 
    Vio el sentido en ello y asintió. 
 
    Preferiría tener hermanos o hermanas. Alex se recostó en su silla. Hubiera sido agradable tener a alguien a quien preocupar tan ferozmente. Alguien por quien haría cualquier cosa. 
 
    A veces son un dolor en el cuello. 
 
    Aunque no estarías sin ellos. 
 
    'No. yo no lo haría Incluso Zack. 
 
    Ella amaba a su hermano pequeño. Él la estaba volviendo loca en este momento, pero ella lo amaba de todos modos. Y se lo había entregado a Alex, confiando en que haría lo correcto. Alex se sintió un poco inepto ante la perspectiva, pero lo calentó de todos modos. 
 
    'Así que...' Todo eso era mejor no decirlo. ¿Algo de lo que quieras hablar? 
 
    'Recuperé la idea para el mural en Reception. ¿Te gustaría verlos?' 
 
    'Realmente no.' 
 
    Las cejas de Marie se dispararon. 
 
    'Sorpréndeme.' 
 
    Hacía eso todo el tiempo, y siempre era fantástico. Alex se preguntó vagamente qué haría si Marie saliera de la clínica. déjalo. 
 
    Pero eso no iba a suceder. Él no lo dejaría. 
 
   
 
    Alex se había mantenido al margen mientras los artistas ocupaban el área de recepción. Tenía una prueba final para su traje de etiqueta y algunos otros mandados que hacer, y aunque había pasado la mayor parte del día ansioso por ver qué estaba haciendo Marie, había decidido que ese era su proyecto y debería permitirle hacerlo. disfrútalo solo. 
 
    Zack había expresado un ferviente deseo de venir el sábado y ayudar, y como había logrado llegar a tiempo durante nueve de los últimos diez días hábiles, Sofía lo había permitido. 
 
    Cuando llegó a las dos de la tarde un día, se disculpó abyectamente. Alex se encogió de hombros con una sonrisa y simplemente descontó su paga. Después de eso, Zack se había asegurado de no volver a llegar tarde. 
 
    Alex llegó a la clínica a las cuatro en punto y vio a un hombre de cabello oscuro que cruzaba el patio empujando un carrito y hablando con el niño pequeño que caminaba al lado. Alex lo alcanzó. Se presentó y se dieron la mano. 
 
    Soy Tom Riley, el marido de Corinne. Ese es Matthew, y esta es Chloe... —Se inclinó hacia el cochecito, sacó a la niña y la dejó tambalearse insegura hacia su hermano. 
 
    'Realmente apreciamos esto, Tom. Sé que su esposa tiene una lista de espera para este tipo de cosas. 
 
    Tom se rió entre dientes. 'Paso un día con los niños y Cori se cubre con pintura. ¿Qué es lo que no me gusta de eso, especialmente cuando se trata de un proyecto tan emocionante como este? Aunque todavía estoy enojada contigo por sacar a Marie del hospital. 
 
    "Necesitaba a alguien que fuera el mejor en lo que hacía". 
 
    Alex le lanzó a Tom una mirada de disculpa y él se rió. 
 
    'Entonces tomaste la decisión correcta. Estoy interesado en ver lo que estás haciendo aquí; algunas de las familias de mis pacientes viven en este barrio. Tom se dio la vuelta y llamó a Matthew. 'Deja el árbol en paz, hijo. No creo que cavar alrededor vaya a servir de nada. 
 
    Te daré el tour. Y si a Matthew le gustaría plantar algo, tenemos un jardín. Hay algunas plantas de jardín que necesitan ser colocadas en maceteros.' 
 
    'Gracias.' Tom le sonrió a su hijo. ¿Escuchas eso, Mateo? Podemos ayudar con el jardín. 
 
    El cochecito fue maniobrado por la rampa y en el área de recepción. Tom fue recibido con un grito de emoción por parte de una mujer con un mono salpicado de pintura, parte de la cual se le había metido en los rizos rojos. Mientras corría hacia él, Tom retrocedió, con una mirada de fingido horror en su rostro, y ella se rió, inclinándose para besarlo sin permitir que ninguna de sus ropas salpicadas de pintura tocara la de él. Saludó a Matthew y Chloe de manera similar, haciendo como si no los manchara con pintura. 
 
    Era la imagen de una familia feliz y relajada. Seguros el uno en el otro y el evidente amor que los unía. Alex sintió una punzada de pérdida. Era todo lo que no había tenido, y probablemente nunca tendría. No podía imaginarse alguna vez confiando en sí mismo lo suficiente como para creer que las suyas eran un par de manos seguras que podían sostener regalos tan preciosos como los que tenía Tom. 
 
    El área de recepción estaba llena. Los artistas estaban trabajando con la gente de la clínica, que había venido a ayudar. Sonya estaba enfrascada en una conversación con uno de los miembros del equipo de filmación que estaba empacando en un rincón. Por sus manos salpicadas de pintura y las marcas en sus jeans de diseñador, obviamente había estado tentada a arruinar su manicura al tomar un pincel. 
 
    Era evidente que Zack se había apartado de sus deberes de pintura y se abría paso con una bandeja grande, repartiendo tazas de té. Un calor repentino a su lado le dijo que Marie lo había visto y se acercó a saludarlo. 
 
    No beso. Por mucho que hubiera hecho el momento completo. Pero Marie estaba sonriendo de oreja a oreja, y eso fue una muy buena segunda opción. Tenía una mancha de pintura en la nariz y vestía una camiseta holgada y un par de jeans deshilachados. Los diamantes no podrían haberla eclipsado. 
 
    '¿Qué opinas?' 
 
    Alex apartó los ojos de ella, examinando el mural. Una representación dibujada con líneas en blanco y negro del edificio de la clínica estaba en el medio, rodeada de color. Había un cielo azul, un arcoíris centelleante y, en la parte inferior, escrito a mano alzada, las palabras Vivir bien en nuestra clínica, seguidas de una lista de todos los servicios de la clínica. Cuando miró más de cerca, la nube que flotaba en el cielo despejado estaba formada por la palabra Bienvenido en muchos idiomas diferentes. 
 
    'Es fantástico. Mucho más allá de lo que podría haber soñado. 
 
    Los murales dieron vida y color al espacio de recepción, que de otro modo sería anodino. 
 
    'Esos son míos...' Marie señaló a un grupo de personas representadas fuera de las puertas de la clínica. 'Yo no los dibujé; Cori hizo los contornos y yo los rellené. Me gusta más la gente...' 
 
    Por supuesto que lo hizo. Y Marie tenía razón: la gente hizo la imagen. Médicos y enfermeras, un instructor de fitness en ropa de gimnasia, madres con bebés, ancianos, jóvenes, personas de diferentes colores, tamaños y culturas, hablando en grupos o caminando. También había animales. Una familia de zorros caminaba en fila a un lado del edificio, y los pájaros volaban en el cielo, observados por un gato perezoso acurrucado en el techo de uno de los autos de la clínica. 
 
    Es impresionante. Tardaré unas horas en verlo todo. Sin embargo, creo que tu gente es la mejor. 
 
    Soltó un pequeño resoplido de risa, pero obviamente estaba complacida. Cori sugirió que tuviéramos algunos asientos adicionales allí, todos en diferentes colores. Ella agitó su mano hacia el espacio opuesto al mural. Sólo para equilibrar un poco las cosas. 
 
    'Buena idea. ¿Y también estabas hablando de pintar en algunas de las otras áreas? 
 
    'Estuvimos, y Cori se ofreció a hacer algo para las áreas infantiles. Pero ella tiene algunas plantillas e imágenes para trabajar, así que le dije que podíamos intentarlo nosotros mismos. Le dije que buscábamos cuadros de artistas locales para colgarlos en la cafetería y en las zonas comunes, y me ha dado los nombres de algunas personas. 
 
    'Eso es perfecto.' 
 
    ¿Estás contento con todo? 
 
    Su opinión parecía significar mucho para Marie. 
 
    'Más de lo que puedo decir. Es fabuloso.' 
 
    Había planeado y construido este lugar, pero había sido anodino y carente de personalidad. Marie le había dado vida de una manera que nunca podría haberlo hecho sola. ella lo había hecho b 
 
    suena un poco de sí mismo también, y ahora se siente como en casa aquí. 
 
    Todavía queda mucho por hacer. ¿Le gustaría ayudar?' 
 
    Había decidido dar un paso atrás y dejar que Marie se encargara de esto por su cuenta, pero ahora todo eso estaba olvidado. 
 
    'Intenta detenerme...' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    LA SEMANA ÚLTIMA HABÍA consistido en mancharse el pelo y debajo de las uñas con pintura. Todos los días después del trabajo, Alex se había puesto un mono y laboriosamente llenó una de las paredes del cuarto de juegos de los niños, usando las plantillas que Cori les había dado. A Zack también se le había permitido ayudar, debido a que llegaba a tiempo todos los días, y hacía todos los trabajos que Sofía le encomendaba alegremente y bien. Estaba mostrando un verdadero talento artístico, dando vida a las representaciones más bien planas de Alex con solo unas pocas pinceladas adicionales. 
 
    Este fin de semana fue completamente diferente. Alex había recogido su traje de noche del sastre y había ido al banco a abrir su caja de seguridad. Se había quitado todo rastro de pintura bajo la ducha y, mientras se secaba con una toalla, miraba el traje que colgaba de la puerta del armario. 
 
    Se sentó en la cama. De hecho, preferiría ir desnudo esta noche que ponerse esa chaqueta oscura sobre una camisa blanca impecable. ¿Y la pajarita? Tenía un diagrama paso a paso, descargado de Internet, pero él mismo nunca se había anudado una corbata de lazo. Su madre siempre había hecho eso por él, sacudiendo las motas de polvo de su chaqueta y diciéndole que parecía un príncipe en cada centímetro. 
 
    De repente la extrañaba mucho. Plantar las flores que deletreaban su nombre y encender la fuente de agua en el jardín fue un adiós muy personal. Había despertado los sentimientos que Alex se había esforzado por reprimir. 
 
    ¿Su madre habría amado la clínica de la forma en que lo hizo y habría permitido que le diera un poco de color a su vida? ¿O se habría aferrado obstinadamente a su padre, desvaneciéndose en su sombra? 
 
    Pero pensar en eso ahora solo haría más difícil ponerse el traje, y no había forma de que pudiera abrirle la puerta a Marie en este estado de desnudez. Alex se puso la camisa blanca sobre los hombros, mirando el espejo de cuerpo entero en la esquina de la habitación mientras lo hacía. Había perdido todo el peso extra que había ganado y se sentía mejor por ello. 
 
    Recogió el par de calcetines a rayas que Marie le había añadido a su conjunto y sonrió. Estaba listo para cualquier cosa ahora. 
 
    Casi cualquier cosa. 
 
    Cuando sonó el timbre no estaba listo para Marie. 
 
    Ella le sonrió, saliendo al pasillo. ¿Dónde está tu corbata? 
 
    '¿Oh?' 
 
    Llevaba un par de zapatos de salón negros de tacón alto, que hacían que sus piernas parecieran aún más largas de lo habitual. Llevaba puesto un abrigo de brocado verde oscuro, ceñido a la cintura, y su cabello estaba liso y brillante. Se veía impresionante. 
 
    '¡Alex!' Ella chasqueó los dedos frente a su rostro. '¡Tierra a Alex!' 
 
    'Sí. Casi listo.' 
 
    Eso fue todo lo que pudo manejar en la forma de comunicación en ese momento. Él solo quería beberla. 
 
    Dejó un pequeño bolso de mano negro sobre la mesa del vestíbulo y empezó a desabotonarse el abrigo. 
 
    ¿Dónde estaban sus modales? 
 
    Alex la ayudó a quitarse el abrigo, admirando la forma de sus brazos y la sedosa suavidad de su piel. El sencillo vestido verde sin mangas era perfecto, porque no desviaba la atención de su belleza. Era favorecedor, delgado en la cintura para mostrar la curva de sus caderas y senos. 
 
    Alex decidió no volver a pensar en la palabra 'pechos' esta noche; seguramente lo metería en problemas. 
 
    Por favor, dime que no te olvidaste de ponerte una corbata. Ella lo miraba con curiosidad. —No estoy seguro de poder arreglármelas para ir a buscar a tu sastre a altas horas de la noche con estos tacones. 
 
    Tengo una corbata. Y algunas instrucciones. 
 
    Ella torció la comisura de su boca hacia abajo en una mirada de humor resignado. '¿Quieres que lo pruebe?' 
 
    'Sí. Por favor.' 
 
    Fue a buscar la corbata y la encontró sentada en el salón, sentada en el borde de una silla, con las piernas cuidadosamente dobladas delante de ella. Estaba empezando a revisar su opinión sobre la vestimenta formal. 
 
    'Vamos a darle una oportunidad, entonces.' Tomó las instrucciones de su mano y las estudió cuidadosamente. 'No he hecho esto antes, pero no parece tan difícil...' 
 
    Ella se puso de pie de nuevo, alcanzando el botón de su cuello. El toque de sus dedos contra su cuello lo hizo sentir un poco mareado. 
 
    Consultando el diagrama de vez en cuando, siguió cada paso cuidadosamente. Se estaba concentrando demasiado en hacer bien la corbata para darse cuenta de lo cerca que estaban. 
 
    'Esta bien.' Se resistió a su reflejo en el espejo sobre la chimenea. La corbata estaba ligeramente torcida, pero fue una gran mejora en cualquiera de sus esfuerzos. 
 
    —No, no lo es... está torcido. Ven aquí, lo intentaré de nuevo. 
 
    Marie desató el corbatín y Alex miró al techo, contento de no tener que mirarla a los ojos. Podía sentir el roce de su cuerpo contra el suyo, y se recordó a sí mismo una vez más que los senos eran un pensamiento prohibido. 
 
    Creo que eso es todo. Dio un paso atrás para examinar su artesanía y asintió levemente. Álex se miró en el espejo. 
 
    'Eso es perfecto. Gracias.' 
 
    'Bien, ahora la chaqueta.' 
 
    Habían dicho que permanecerían juntos esta noche, y Marie estaba haciendo que su disgusto por disfrazarse fuera mucho más fácil de soportar. Alex fue a buscar su chaqueta y le entregó el pañuelo del bolsillo. Lo dobló con cuidado y se sacudió una mota de polvo del hombro. Luego le metió el pañuelo en el bolsillo superior y Alex le abotonó la chaqueta. 
 
    'Déjame mirarte.' Ella dio un paso atrás por un momento, mirándolo de arriba abajo. 'Eso es genial, Alex. Te has fregado muy bien. 
 
    'Tú...' Alex se dio cuenta de repente de que no le había dicho lo maravillosa que se veía, y que realmente debería hacer un esfuerzo para hacerle justicia. También te has fregado muy bien. 
 
    Era un tipo de cumplido insignificante, pero Marie aún estaba complacida con él. '¿Estamos listos para irnos, entonces?' 
 
    No exactamente. 
 
    Fue a su dormitorio a buscar la caja forrada de terciopelo que había sacado del banco esa mañana. 'Pensé... quiero decir, sería un gran honor si te pusieras esto'. 
 
    Ella lo miró fijamente. Tal vez esto no ha sido una buena idea después de todo. Alex sabía que Marie estaba nerviosa por esta noche, y reconoció que esto tal vez le daría confianza. Era una chuchería que eclipsaría cualquier cosa que cualquiera de las mujeres de la sociedad pudiera usar. 
 
    Sin embargo, ahora se había comprometido. Abrió la caja y sacó la cadena de oro y platino exquisitamente elaborada, cuyas delicadas filigranas eran engañosamente fuertes. Tenían que serlo, para sostener el gran diamante que colgaba de él. 
 
    Marie se alejó de él. 'Eso debe ser... Eso es... ¿Qué tan grande es?' 
 
    'Um... alrededor de veinte quilates, creo.' Treinta y uno, en realidad. 
 
    Tiene que valer una fortuna absoluta. Alex, no puedo usar esto. Vamos a estar pidiendo dinero a la gente. 
 
    'Así no es realmente como funciona. No podría vender las Joyas de la Corona para recaudar fondos para la clínica aunque quisiera. Se mantienen en fideicomiso. 
 
    Marie negó con la cabeza, las lágrimas brotaban de sus ojos. Parpadeó furiosamente, tratando de no estropear su maquillaje, y Alex se arrepintió de su gesto de inmediato. 
 
    'Marie, lo siento...' 
 
    Su disculpa pareció molestarla aún más, y una lágrima rodó por su mejilla, dejando un fino rastro de rímel. 
 
    —No tienes que arrepentirte, Alex. Yo solo... No puedo usar esto. Es demasiado bueno para mí. 
 
    'Oh, no. No estoy teniendo eso. Nada es demasiado bueno para ti, Marie. 
 
    Ella olió y él le entregó su pañuelo. Se secó los ojos, tratando de sonreír. 
 
    'Alex, realmente aprecio esto; es un gesto generoso y amable. Pero no soy alguien que usa diamantes. No puedo reunirme con las personas que van a estar allí esta noche en sus términos, y me dijiste que estaba bien conocerlos en los míos. 
 
    Ese fue el quid de todo. Marie los vio como varados en los extremos opuestos de un espectro, tanto que ni siquiera pudo aceptar el préstamo de un collar para la noche. Tal vez ella tenía razón. Tal vez pedirle que encajara con el tipo de personas que había conocido toda su vida lo hizo tan malo como su padre, exigiendo que la madre de Alex encajara con sus grandes aspiraciones. 
 
    'Olvidémonos de todo esto, ¿eh? Ve al baño, maquíllate y empezamos de nuevo, ¿de acuerdo? 
 
    Ella asintió, se sonó la nariz y luego miró el pañuelo con el ceño fruncido. 
 
    No te preocupes por eso. Vienen en paquetes de dos. Tengo otra.' 
 
    Él la empujó hacia el pasillo, donde agarró su bolso y se dirigió al baño. 
 
    Regresó en menos tiempo de lo que había pensado, con el maquillaje vuelto a aplicar y sin imperfecciones. Alex estaba de pie frente al espejo, tratando de volver a anudarse la corbata de lazo después de haber tirado de ella para aflojarse un poco el cuello. 
 
    'Dejame hacer eso. Creo que tengo el golpe ahora. 
 
    Acertó la pajarita a la primera, dobló el pañuelo nuevo y se lo guardó en el bolsillo superior. Una segunda oportunidad para hacer las cosas bien. Alex recogió la caja de terciopelo, listo para volver a guardarla en la caja fuerte de su dormitorio. 
 
    -Álex, ¿te importaría...? ¿Tal vez podrías prestarme solo la cadena para usar? Es tan lindo.' 
 
    Ella lo estaba encontrando a mitad de camino. Alex decidió que no era el momento de decirle que la mano de obra de la cadena era de tal calidad que se consideraba una obra de arte en sí misma. 
 
    Me gustaría mucho. Creo que es una mejor elección con ese vestido. 
 
    Él también podría ir a la mitad. Tal vez eso sería suficiente para romper el enorme abismo que parecía haberse abierto entre ellos. 
 
    Soltó la piedra fabulosa de su lugar en el collar y luego colocó con cuidado la cadena alrededor del cuello de Marie. 'Allí. ¿Qué opinas?' 
 
    Se acercó al espejo. Según la experiencia de Alex, las mujeres no suelen parecer tan serias cuando se prueban joyas. 
 
    'Me gusta mucho. Me encantaría ponérmelo... sólo por esta noche...' 
 
    Dejar 
 
    Nos volteamos hacia él, sonriendo. Y de repente, todo lo que Alex había querido para hacerla usar el diamante estaba resultando mejor de lo esperado. Al elegir solo usar la cadena, Marie había hecho una poderosa declaración. Podía tomar o dejar una de las piedras más conocidas del mundo, pero aún así quería usar algo propio. 
 
    Esta noche va a ser un poco rara para los dos. Nos mantendremos unidos, ¿eh? 
 
    Ella asintió. Alex dio un paso adelante, tomando su mano en la suya y presionándola contra sus labios. En realidad no era un beso, era el tipo de cosa que su padre le había enseñado que haría un caballero. Un beso real para la mano de una mujer hermosa. Pero el repentino calor en sus ojos convirtió el gesto hueco en algo que vivió y respiró. 
 
    'Te ves preciosa.' 
 
    Finalmente, Alex pudo entregar el cumplido que debería haber hecho cuando la vio por primera vez. Y, mejor aún, ella lo aceptó. 
 
    'Gracias. ¿Nos vamos?' 
 
   
 
    María estaba muy nerviosa. Pero Alex parecía decidido a ayudarla a superar esto de una forma u otra. El diamante había sido un gesto demasiado grande, y el pánico que sintió cuando lo vio solo le había llevado a casa la sensación de hundimiento de que nunca podría encajar en su mundo. El tipo de mujer que debería estar del brazo de Alex habría aceptado el préstamo y le habría dado el placer de verla usarlo. 
 
    Pero lo habían resuelto. La cadena era delicada y muy bonita, con zarcillos plateados y dorados que hacían parecer que flotaba alrededor de su cuello. Y cuando Alex se relajó en el asiento trasero del taxi y comenzó a hablar sobre los asuntos cotidianos que les llamaban la atención en la clínica, se sintió un poco más tranquila. 
 
    El taxi los llevó hasta la puerta y se detuvo frente al amplio pórtico que se extendía hasta tocar el camino de grava. La mansión estaba en una de las muchas calles apartadas del centro de Londres, a pocos minutos del ruido y el bullicio, pero sorprendentemente tranquila. Este era el territorio de los ricos, que vivían codo a codo con todos los demás, pero separados por privilegios y pesadas puertas cerradas. 
 
    Sin embargo, esta puerta estaba abierta. El perfume de los arbustos en flor que bordeaban el pórtico flotaba en el aire. Y cuando tomó el brazo de Alex y entró en el espacioso vestíbulo, el aroma de la riqueza la envolvía: hermosos paneles de madera encerados y el olor del combustible para las bengalas que ardían en la entrada, en el calor de la tarde. 
 
    Resolvió la cuestión de cuándo exactamente debería quitarse el abrigo deteniéndose y ayudándola a quitárselo ella misma, entregándoselo a un portero. Entonces hizo un gesto casi imperceptible y apareció un camarero con dos copas de champán. 
 
    'Ah. Ahí está Sonya...' 
 
    Condujo a Marie a través del salón de baile lleno de gente, sonriendo y asintiendo mientras avanzaba, sin permitir que lo desviaran de su trayectoria prevista. 
 
    Cuando Sonya los vio, saludó con la mano salvajemente. 
 
    Como siempre, Sonya parecía recién salida de las páginas de moda de una revista. Llevaba un vestido de color rojo brillante que a Marie le hubiera encantado tener la confianza de usar, con solo un pesado brazalete de diamantes. Ella arrojó sus brazos alrededor del cuello de Alex, besando sus mejillas en el aire, y luego fue el turno de Marie. 
 
    '¡Te ves maravilloso!' Sonya confió en voz alta esta información a Marie. Veo que también has conseguido calzar a Alex para que parezca respetable. 
 
    No parecía nada respetable para Marie. Había escuchado el dicho de que las mujeres tenían la misma reacción ante un hombre con un traje realmente bueno que los hombres ante una mujer con lencería fina, y hasta ahora no le había dado mucho crédito. Pero esa reacción exacta había estado desvaneciéndose dentro de ella desde hace un tiempo. Alex se veía increíblemente hermoso, y los sentimientos que engendraba en ella eran cualquier cosa menos respetables. 
 
    —Siempre soy respetable —protestó Alex, y Sonya se echó a reír. 
 
    'Sí, ya sé que lo eres, cariño, pero a veces correr salvando la vida de la gente te deja bombardeado. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    Se volvió hacia Marie, rodando los ojos, y Marie sonrió, sintiendo que parte de la tensión se desvanecía. 
 
    Sonya la tomó del brazo. Supongo que será mejor que nos pongamos a trabajar, entonces. Tengo algunas personas muy interesantes que me gustaría que conocieran... 
 
   
 
    Sonya había engrasado las ruedas y estaba facilitando las cosas. Pero Marie no podría haberlo superado sin Alex. Sus miradas que eran sólo para ella. La forma en que dirigía la conversación, siempre preguntando primero sobre los intereses de la otra persona sin complacer los suyos propios. Y cuando alguien le preguntaba por qué estaba allí, hablaba de la clínica, incluyendo sin esfuerzo a Marie en la conversación. 
 
    Los candelabros brillaban sobre sus cabezas mientras Marie hablaba sobre los problemas que enfrentaba la gente común y cómo se estaba organizando la clínica para abordarlos. Bajo la mirada severa de los señores y damas que miraban hacia abajo desde las pinturas al óleo en la pared, habló de la inclusión y el arte moderno que adornaba la pared del área de recepción, sintiendo que las palabras fluían naturalmente de sus labios. Y cuando alguien que conocía a la familia de Alex le preguntó sobre sus planes, ahora que había heredado el título de su padre, dijo que estaba llevando las tradiciones de su familia a áreas nuevas y emocionantes y lo dejó así. 
 
    ¿Viste la cara de sir Richard? Sonya le susurró al oído cuando regresaron juntas del baño de damas. Estaba tan impresionado con todo lo que dijiste, y me sorprendería mucho si no quisiera saber más. Es muy influyente, ya sabes... ¡Oh, no! ¡Solo tienes que dejarlos solos por un minuto!' 
 
    Sonya se detuvo de repente, mirando al otro lado de la habitación. Cuando Marie siguió la línea de su mirada, vio que Alex se acercaba a un hombre de cabello oscuro con un impecable traje de etiqueta. 
 
    '¿Qué pasa?' 
 
    No sabía que Mark iba a estar aquí. ¿Dónde está Andrés? Sonya se puso de puntillas, mirando a su alrededor en busca de su marido. 
 
    No puedo verlo. ¿Que esta pasando?' 
 
    Sonya resopló exasperada. 'Mark estaba en la escuela con Andrew y Alex. ¿Sabes que Alex fue intimidado? 
 
    María asintió. '¿Estás diciendo que ese hombre era el matón?' 
 
    —Sí, él y algunos de los otros chicos. Andrew me contó algunas de las cosas que solían hacerle y eso hizo que se me encogieran los dedos de los pies. Dios mío... Espero que Alex no lo golpee o algo así...' 
 
    Alex era el más alto y ancho de los dos. Un golpe suyo habría derribado al otro hombre. 
 
    'No. Está bien, Sonia. No le va a pegar. 
 
    Era casi como si la hubiera oído. Los dos hombres intercambiaron algunas palabras y luego Alex le tendió la mano a Mark. 
 
    Oh, gracias a Dios. Sonya susurró las palabras mientras los dos hombres se estrechaban la mano. 
 
    Marie sintió que su cabeza empezaba a dar vueltas. Alex debe haber sabido que este hombre podría estar aquí, y nunca diría una palabra. Estaba regresando a través del salón de baile ahora, y tan pronto como estuvo a una distancia de tocarlo, lo tomó del brazo, sujetándolo con fuerza. 
 
    Buscó a Sonya, pero se había desvanecido entre la multitud. Podría dejarlo pasar, pero... No. En realidad, ella no podía dejar pasar esto. Necesitaba decirle a Alex lo orgullosa que estaba de él. 
 
    'Sonya me dijo que ese hombre era uno de los que te intimidaban en la escuela'. Se puso de puntillas, murmurando en su oído. 
 
    Alex asintió y la guió hacia la parte trasera del salón de baile, donde unas grandes puertas se abrían a una terraza bordeada por balaustradas de piedra. Mientras bajaban los escalones poco profundos a un lado, hacia un jardín apartado, ella se aferró con fuerza a su brazo. 
 
    'Acabas de estrecharle la mano, ¿verdad? ¿Eso no fue una especie de agarre mortal y se va a caer en cualquier momento y necesitará reanimación urgente? 
 
    Álex se rió. 'No, no fue un agarre mortal. Le estreché la mano. 
 
    'Fue un acto generoso. Sonya tenía miedo de que le fueras a pegar. 
 
    '¿Y tu?' 
 
    'Por un momento, tal vez, pero luego me di cuenta de que eres mucho más valiente que eso.' 
 
    Las luces de la ciudad comenzaban a brillar en el crepúsculo creciente. Aquí, en la tranquila oscuridad, se sentía como si todos fueran para ella. Marie podría ser reina esta noche pero, como Cenicienta, fue solo por una noche. Mañana ella tendría que g 
 
    quítate las zapatillas de cristal y vuelve al trabajo. 
 
    Dejó escapar un suspiro. 'No se sentía... Cuando lo vi y decidí lo que iba a hacer, pensé que podría ser uno de esos momentos catárticos que lo cambiaron todo. Pero fue un poco anticlímax. Ahora parece un tipo corriente. 
 
    Quizá esa sea la cuestión. 
 
    Marie levantó la mano, rozando sus dedos contra su mejilla. Envolvió sus dedos alrededor de ella, presionando su mano contra su pecho. Todo lo demás pareció dar un paso atrás, el parloteo de la ciudad y el ruido de la fiesta dándoles diplomáticamente la espalda para darles un momento a solas. 
 
    Estoy muy orgullosa de ti, Alex. 
 
    La altura extra que le dieron sus tacones significaba que Marie no tenía que ponerse de puntillas para besar su mejilla. 
 
    Yo también estoy orgulloso de ti. Sé que no fue fácil para ti venir aquí. 
 
    Marie se estremeció cuando sintió que sus labios rozaban su mejilla a cambio. 
 
    Lentamente, la empujó lejos del camino hacia la sombra oscura de un enorme árbol frondoso. Marie podía sentir el subir y bajar de su pecho contra el suyo, y cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, vio ternura en su rostro. 
 
    Marie no pudo evitarlo. Escuchó su brusca inhalación mientras se movía contra él, rozando sus labios contra los de él. Puso sus brazos alrededor de ella, estabilizándola en el suelo irregular, y luego la besó. 
 
    Cuidadosa y tentativa se convirtió en exigente cuando una ola feroz de deseo reprimido se apoderó de ella. Y Alex ya estaba allí, abrazándola con fuerza contra su cuerpo como si de alguna manera pudieran fundirse el uno con el otro y convertirse en un solo ser. 
 
    Su beso era el que lo quería todo. Todo lo que Marie quería darle. 
 
    Esto no podía durar. Tal vez por eso fue tan emocionante. Ambos sabían que esos momentos habían sido robados y que la vida real los recuperaría muy pronto. 
 
    Él la abrazó con ternura, su aliento cuidando su oído mientras murmuraba palabras que ella no podía evitar querer escuchar. Que ella era hermosa. Cuánto adoraba besarla en una noche de verano iluminada por la luna. 
 
    —¿Así que una tienda de campaña en Siberia no te llama la atención? Ella le sonrió. 
 
    Tú puedes organizar las tiendas y yo conseguiré los billetes de avión. Lo averiguaremos. 
 
    Él obviamente encontró la idea tan interesante como ella, pero ella sabía que podían hablar de esa manera porque ambos sabían que nunca lo harían. Tenían algo que era demasiado importante para que ambos contemplaran algo más que una fantasía prohibida. 
 
    O podríamos ir a Egipto. Cabalgar en camellos por el desierto... O ir a París y subir a la Torre Eiffel...' 
 
    'Pudimos. Y siempre está Camden. Hoxton. Maida Vale... 
 
    Los nombres familiares sonaron repentinamente exóticos en sus labios. Alex haría que cualquier lugar fuera emocionante, y su beso sería igualmente embriagador. 
 
    O podríamos volver adentro. Termina el trabajo que vinimos a hacer. 
 
    Eso también estaría bien. De una manera completamente diferente. 
 
    Los brazos de Alex se aflojaron alrededor de su cintura. Ambos sabían que esto tenía que terminar y que nunca irían juntos a Siberia, Egipto o París. Que Camden, Hoxton y Maida Vale parecerían perfectamente normales por la mañana. 
 
    Fue él quien tuvo la fuerza para moverse, para dar el primer paso atrás. Marie tenía su brazo, pero cuando emergieron de las sombras se detuvo. 
 
    'Lápiz labial.' Ella señaló su propia boca, para indicar dónde estaba la mancha en la de él, y luego sacó el pañuelo de su bolsillo, sacudiendo los pliegues y dándole el extremo que quedaría oculto cuando estuviera doblado. 
 
    '¿Lo tengo todo?' 
 
    'Un poco más.' Marie tomó el pañuelo y se limpió la pequeña mancha de la comisura de la boca. 
 
    'Gracias. Tienes algo... er...' Agitó su dedo en un círculo, apuntando a su propia cara. 
 
    Eso no fue de mucha ayuda. Marie estaba segura de que no tenía lápiz labial en las cejas. Se limpió los labios, decidiendo que iría directamente al baño de damas y repararía el resto del daño. 
 
    '¿Okey?' 
 
    Él asintió, ofreciendo su brazo de nuevo. Marie lo tomó y caminaron juntos de vuelta por los escalones hasta la terraza. Tenían un trabajo que hacer, y no implicaba besarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    LA NOCHE DE ANOCHE HABÍA sido una mezcla de emociones: querer proteger a Marie y la horrible sospecha de que una de las cosas contra las que necesitaba protegerla era él; conocer a Mark y descubrir que era un hombre común y no un ogro; la sensación de que si Sonya hacía más presentaciones, él saldría a la terraza y gritaría clemencia. 
 
    Y también deleite puro e irreflexivo. 
 
    Alex había tratado de convencerse a sí mismo de que su beso era algo que sucedió entre amigos. Por curiosidad. De esa manera, cuando eran niños, él y Andrew se habían besado el dorso de sus propias manos, para practicar cómo sería besar a una chica. 
 
    Pero besar a Marie no había sido como besar el dorso de su mano. 
 
    Se sintió un poco menos incómodo al volver a ver a Marie de lo que podría haberse sentido. Ella lo había hecho fácil, volviendo a la fiesta con él, deslizando su mano en el hueco de su brazo tal como lo había hecho antes. Habían hablado juntos de la noche en el taxi sin mencionar la parte del beso. Y luego se dieron las buenas noches y él la acompañó hasta la puerta. 
 
    Se terminó. hecho. E incluso si no se podía olvidar, ambos lo habían dejado atrás porque era imposible hacer algo diferente. 
 
    Vio a Marie paseando por el patio delantero ahora, charlando con Zack. Parecía feliz, sonriendo bajo el sol de última hora de la mañana. 
 
    Alex rápidamente sacó de su maletín los documentos en los que se suponía que debía estar trabajando y los colocó sobre su escritorio para que pareciera que realmente había estado haciendo algo. Oyó que llamaban a su puerta y luego Zack entró, dejando una distancia respetuosa entre él y el escritorio. 
 
    '¿Está bien si ayudo a Marie, por favor? Va a pintar más paredes. 
 
    -Sí, por supuesto, Zack. Muchas gracias.' 
 
    Alex se preguntó si Marie decidiría hoy comunicarse con él a través de su hermano. Era una posibilidad. 
 
    Pero cuando Zack se dio la vuelta para irse, Marie apareció en la puerta. 'Charlie y un par de los otros muchachos están aquí. Han venido a ayudar durante unas horas. 
 
    Eso es muy amable de su parte. Dile a Charlie que estaré contigo pronto. 
 
    Estoy seguro de que le vendría bien una mano de su aprendiz número uno. María sonrió. 
 
    'Sí. En cuanto haya comprobado las cuentas, estaré allí. 
 
    Alex casi podía mirarla sin pensar en la noche anterior. La suavidad de sus labios... 
 
    'Aquí...' 
 
    Tenía algo en la mano y se lo arrojó. Alex lo atrapó, abriendo su puño para ver qué era. 
 
    Eso es exactamente lo que necesito. Gracias.' Ella le había traído una goma de borrar con forma de dinosaurio. 
 
    Entonces ella se fue. Alex se felicitó por no avergonzarla ni a ella ni a él mismo, y centró su atención en los papeles que tenía delante. 
 
    Media hora más tarde, garabateó su firma en la última página y estaba a punto de escribir una nota al gerente de cuentas, cuando Zack irrumpió en su oficina. 
 
    'Ven y ayuda... a Marie...' 
 
    El pánico y la dificultad para respirar habían hecho que Zack fuera capaz de alarmar a Alex, pero incapaz de decirle dónde tenía que estar. 
 
    —¡Zack! Alex se levantó tomándolo por los hombros. '¿Qué sucedió? ¿Dónde está María? 
 
    'Al otro lado de la carretera, en la oficina del sitio. Charlie fue allí por algo y no volvió. Marie y yo fuimos a buscarlo...' 
 
    Eso fue suficiente por el momento. 
 
    Jim conocía al agente de alquiler de la pequeña hilera de tiendas al otro lado de la calle, y había negociado el uso de una vacía como espacio de oficina y almacén mientras se realizaban los trabajos en la clínica. 
 
    "Lo llamamos pero no respondió... miramos por la ventana delantera y su sombrero estaba allí... golpeamos la puerta... Marie irrumpió..." 
 
    Zack estaba contando la historia sin aliento, corriendo detrás de él mientras Alex cruzaba la calle. No necesitaba saber nada de eso. Solo que Marie y Charlie estaban bien. 
 
    La puerta de la tienda estaba abierta y había un trozo de alambre doblado que Marie tuvo que empujar a través del buzón para abrir la cerradura. Alex maldijo por lo bajo. ¿Por qué no había venido a buscarlo? 
 
    Porque ella podría hacerlo ella misma. 
 
    La mujer cálida y maleable que se había aferrado a sus brazos la noche anterior para equilibrarse sobre el suelo irregular con sus tacones altos, era más que capaz de hacer lo que había que hacer esta mañana. Eso era lo que amaba de Marie... 
 
    No hubo tiempo para considerar su uso de la palabra amor. Alex notó la gorra de béisbol roja brillante de Charlie, apoyada en uno de los tableros de dibujo junto a la ventana, y rápidamente pasó los escritorios y las cajas de almacenamiento hasta la puerta abierta en la parte trasera, que conducía a las escaleras. Podía escuchar sonidos de esfuerzo, seguidos de un fuerte crujido y luego un estrépito. 
 
    Corrió de cabeza por las escaleras. En el fondo vio el rostro de Marie, brillando hacia él. 
 
    'Alex. ¡Gracias a dios!' 
 
    Resistió el impulso de abrazarla. '¿Estás bien? ¿Dónde está Charlie? 
 
    'En el interior. Lo escuché.' Hizo un gesto hacia la puerta que conducía al sótano. Pero no puedo abrir la puerta, hay un montón de cosas detrás. 
 
    Había tenido un buen comienzo. La puerta estaba abierta unos centímetros y la luz estaba encendida en el interior. Alex pudo ver un desastre de yeso de un saco roto y pedazos de madera apilados contra el otro lado de la puerta, lo que impidió que se abriera más. Marie había encontrado una barra en alguna parte y había logrado quitar la bisagra inferior del marco de la puerta. 
 
    No era lo suficientemente alta para hacer palanca en la bisagra superior, y tampoco era lo suficientemente fuerte para mover la pesada puerta, que ahora colgaba de una sola bisagra. Alex tomó la palanca y la insertó hasta donde pudo entre la puerta y la jamba. 
 
    'Sostén eso en su lugar.' 
 
    marie se estiró para agarrar el cr 
 
    owbar, y Alex sintió que Zack empujaba su espalda. 
 
    Zack, sal del camino, ¿quieres? 
 
    Zack saltó hacia atrás, dándoles algo de espacio. Alex cerró la puerta de un tirón, apoyando su pie contra la puerta y agarrando la manija. 
 
    'Un poco más lejos...' 
 
    Cuando abrió la puerta de nuevo, pudo ver que la bisagra había cedido un poco. Marie deslizó más la palanca en el hueco y él tiró de nuevo. Esta vez cedió y se agarró al otro lado de la puerta antes de caer hacia adelante. 
 
    Zack, no te preocupes. 
 
    Marie dio un paso atrás, llevándose a Zack con ella mientras Alex inclinaba la puerta hacia adelante, girándola ligeramente para que pasara por el marco y luego retrocediendo con ella hacia el vestíbulo. 
 
    Antes de que él pudiera detenerla, Marie pasó junto a él y se metió en el sótano, saltando sobre los sacos de mezcla de concreto que se habían deslizado de una pila más adentro de la habitación y bloqueaban la puerta. El polvo flotaba en el aire, y había un revoltijo de botes de pintura, pinceles y otros suministros derramados, que habían salido de los pesados estantes de madera que alguna vez cubrieron la pared. Los estantes deben haberse derrumbado, porque había madera astillada por todas partes. 
 
    —¡Charlie! 
 
    Se abrió camino entre los escombros hasta donde Alex podía ver la camiseta roja de Charlie y cayó de rodillas. 
 
    Está herido, Alex. Vamos a necesitar una ambulancia. 
 
    Zack estaba listo para entrar en la habitación y ayudar, pero Alex lo detuvo. Sube, Zack. Llama a una ambulancia y diles que ha habido un accidente y que se den prisa. Cuando lo hayas hecho, quiero que vayas a buscar el botiquín a la sala de urgencias de la clínica y nos lo traigas. 
 
    'Pero... Marie...' Los ojos de Zack estaban llenos de lágrimas frenéticas por su hermana. 
 
    ¿Quieres que me quede aquí discutiendo contigo o voy a ayudarla? 
 
    Zack asintió, recomponiéndose de repente. Cuídalos, Alex. Lanzó la orden por encima del hombro mientras subía corriendo las escaleras. 
 
    Él haría. Tanto Marie como Charlie. 
 
   
 
    Marie era vagamente consciente de que Alex se dirigía a través de los montones de escombros hacia ella. Había oído a Charlie gritar cuando llegó por primera vez a la puerta que conducía al sótano, pero ahora él estaba inmóvil e inconsciente, con la mitad inferior de su cuerpo atrapada bajo un montón de escombros. 
 
    ¿Vías aéreas? Alex estaba a su lado. 
 
    Está respirando y sus vías respiratorias están despejadas. No veo ningún sangrado importante...' Se inclinó hacia adelante, encontrando la muñeca de Charlie. Y su pulso es sorprendentemente estable. 
 
    'Está bien, quédate con él, y quitaré un poco de esta madera de sus piernas'. 
 
    María asintió. Sabía que no podría abrir la puerta sola y esperaba que Zack encontrara a Alex rápidamente. Juntos podrían ayudar a Charlie, y ahora habían vuelto automáticamente al hábito de depender el uno del otro para hacer el trabajo. 
 
    Me alegro de que estés aquí. 
 
    'Sí. Me alegro de que estés aquí. 
 
    Alex se puso a trabajar, limpiando el desorden de latas de pintura y pequeños pedazos de madera alrededor de las piernas de Charlie. Charlie estaba vivo. Todo lo que tenían que hacer ahora era mantenerlo así. 
 
    Marie se inclinó sobre él, alisándole el pelo de la frente y tocándole la mejilla con el dedo. ¡Charlie! Charlie, ¿puedes oírme? 
 
    Charlie gimió, moviendo los brazos como para empujar lo que fuera que lo estaba reteniendo. Marie atrapó su mano, sosteniéndola con fuerza entre las suyas. 
 
    'Charlie. es María Mírame.' 
 
    Cuando Charlie abrió los ojos, dejó escapar un largo y agudo grito de angustia. 
 
    'Charlie, quiero que te quedes quieto, si puedes. Solo mírame.' Marie se aferró a su mano, tratando de calmarlo. 
 
    'Puedo ver sus piernas,' dijo Alex. 'El derecho se ve bien...' 
 
    Lo que significaba que el izquierdo no. Pero Alex le diría si la necesitaba, y Marie se concentró en el pulso de Charlie, latiendo bajo sus dedos. 
 
    'Duele...' 
 
    'Lo sé. Te sacaremos de aquí pronto, Charlie. Lo estás haciendo muy bien, solo toma mi mano. 
 
    'Sí. Esperar.' Charlie gimió cuando Alex levantó con cuidado el trozo de madera que estaba sobre su pierna. 
 
    Faltaba una pieza más y Alex podría ver mejor. Sin embargo, era una pieza grande: uno de los estantes que se había caído de la pared. Marie siguió a Alex y él asintió. 
 
    'Charlie, Alex va a mover el último trozo de madera. Te va a doler, así que agárrate a mí. Se inclinó sobre Charlie para que no viera lo que estaba haciendo Alex. 
 
    Alex se posicionó para soportar la tensión y levantó con cuidado el pesado estante. Charlie aulló de dolor, sus dedos se clavaron en los brazos de Marie. 
 
    'DE ACUERDO. Bien, hemos terminado. Ya pasó lo peor, Charlie. 
 
    Podía ver su pierna izquierda ahora, torcida y ciertamente rota. La sangre corría sobre sus jeans y goteaba sobre el concreto debajo de él. 
 
    Alex se inclinó hacia adelante, agarrando la parte superior de la pierna de Charlie, ejerciendo presión sobre la arteria principal para detener el flujo. Su otra mano encontró la de Charlie, agarrándola con la misma fuerza. 
 
    ¿Dónde está el botiquín? Alex murmuró las palabras, mirando hacia arriba cuando el movimiento en la puerta indicó que Zack había regresado. 
 
    Marie se liberó de Charlie y se abrió camino hacia Zack. Estaba de pie mirando la pierna de Charlie y parecía como si estuviera a punto de desmayarse. 
 
    Marie agarró la bolsa médica de su mano. '¿La ambulancia está en camino? ¡Zack! 
 
    'Sí... Les dije que se dieran prisa.' 
 
    'Bueno. Bien hecho. Ahora, vuelve arriba y espéralos afuera. ¿Entendido?' 
 
    'Sí. Sí, puedo hacerlo.' 
 
    Zack se enderezó de repente y Marie lo hizo girar y lo empujó hacia la puerta. Su hermano pequeño había sido arrojado al fondo, pero estaba bien. 
 
    Abrió el botiquín, rebuscó entre el contenido de la bolsa y encontró un par de guantes quirúrgicos y unas tijeras. Alex estaba hablando con Charlie, tratando de convencerlo mientras hacía lo que podía para frenar el sangrado. Cortando cuidadosamente los jeans de Charlie, Marie expuso la herida en la parte inferior de su pierna. 
 
    El hueso roto sobresalía de su carne y la sangre brotaba a su alrededor. No había forma de que Alex pudiera ejercer presión sobre la herida para detener el sangrado. 
 
    '¿Torniquetes?' 
 
    Alex asintió. Marie sacó el torniquete de la bolsa, miró su reloj y anotó la hora en la lengüeta. 
 
    Deja ir a Alex, Charlie. toma mi mano.' 
 
    Tan pronto como Alex estuvo libre para trabajar, envolvió el torniquete alrededor de la pierna de Charlie. El sangrado disminuyó y luego se detuvo, y Alex volvió su atención para verificar que no hubiera otro sangrado. 
 
    Cuando llegó el personal de la ambulancia, estaban listos para trasladar a su paciente. Alex los ayudó a llevar a Charlie hasta el pequeño montacargas en la parte trasera del edificio y lo transfirieron a la ambulancia. 
 
    Iré con él. Alex se movió hacia la parte trasera de la ambulancia. 
 
    Marie lo agarró del brazo. '¿Estas seguro?' Sabía que se podía confiar en los paramédicos de la ambulancia para cuidar de Charlie. 
 
    Es mi responsabilidad. La mandíbula de Alex estaba firme. 
 
    Era un poco exagerado sentir que algo de esto era responsabilidad de Alex, pero no había forma de disuadirlo. Él y Charlie habían entablado una amistad poco común y Alex no lo dejaría ir solo al hospital. 
 
    'DE ACUERDO. Llamaré a Jim y haré que contacte a la familia de Charlie. Cuando termines, llámame; no puedes caminar de regreso luciendo así.' Ella asintió hacia la sangre en los jeans de Alex. 
 
    Miró hacia abajo, pareciendo verlo por primera vez. 'Si, vale. Gracias. Zack lo hizo bien. No olvides decírselo. 
 
    No lo haré. 
 
    Zack se había asustado, pero había hecho todo lo que le habían pedido. Marie se preguntó si su hermano pequeño habría sido capaz de hacer eso antes de venir a trabajar aquí y estaba orgullosa de lo lejos que había llegado. 
 
    /> Observó cómo Alex hablaba con el paramédico y luego se subía a la parte trasera del vehículo. Las puertas se cerraron y la conductora subió a su asiento. Hubo una breve pausa y luego la ambulancia se alejó del bordillo. 
 
   
 
    Jim había llegado al hospital con los padres de Charlie. Unos diez minutos después, el hermano mayor de Charlie y su esposa irrumpieron por las puertas de la sala de espera. 
 
    Alex los había sentado a todos y les explicó lo que había sucedido y el pronóstico del cirujano. Charlie necesitaría una operación para arreglar su pierna y estaría en el hospital por unos días, pero no tenía otras heridas importantes. El moretón en su rostro parecía angustiado, pero sanaría. 
 
    Cuando la madre de Charlie vio a su hijo, se llevó la mano a la boca, pero se tranquilizó y se acercó a la cama para besarlo. El padre de Charlie le estrechó la mano y le dio las gracias, y Alex supo que era hora de que se fuera. 
 
    Llamó a Marie y luego se sentó en un banco fuera del departamento de A&E, la adrenalina y la preocupación por Charlie aún latían en sus venas. Todo lo que quería hacer era abrazar a Marie, pero vio a Zack caminando hacia él desde el estacionamiento. 
 
    Dije que vendría. Marie necesitaba terminar las cosas en la clínica. Zack se acomodó en el banco junto a él, haciendo la pregunta obvia. '¿Cómo está Charlie?' 
 
    Tendrán que arreglar la pierna, y eso significa... 
 
    Una operación y estará aquí unos días. Sí, María me dijo. ¿No encontraron nada más? 
 
    'No. Tiene muchos cortes y moretones, pero estará bien. 
 
    Alex sonrió. Marie obviamente había hablado de todo con Zack y él parecía estar tomándolo todo con calma. 
 
    '¿Cuándo podemos ir a verlo?' Zack miró hacia las puertas de la unidad de A&E, obviamente preguntándose si podría entrar y ver a Charlie ahora. 
 
    Su familia está con él y no deberíamos interrumpir. Te llamaré mañana, y puedes tomarte un tiempo libre por la tarde si él tiene ganas de recibir visitas. 
 
    'estupendo. Gracias. Recuperaré el tiempo. 
 
    'Esta bien. Creo que cuenta como el negocio oficial de la clínica. Charlie es uno de los nuestros. 
 
    Zack asintió, su rostro pensó de repente. 
 
    '¿Qué, Zack?' Alex se recostó en el banco, listo para escuchar lo que Zack tuviera que decir. 
 
    'No es nada realmente. Yo sólo...' Zack bajó las comisuras de su boca. No sabía qué hacer. 
 
    Tu hermana es doctora. Ha sido entrenada para saber qué hacer. 
 
    Zac asintió. 'Si lo se. Pero... tenía miedo. Dije que deberíamos llamar a alguien para que viniera y nos dejara entrar. Si hubiéramos hecho eso, Charlie podría haberse desangrado. Fue tan valiente todo el tiempo, y nada la detuvo. No sabía que ella sabía sobre allanamiento de morada. 
 
    —¿El truco de la percha? Alex sonrió de nuevo. En realidad, Marie no había utilizado una percha, pero había encontrado un trozo de alambre que también estaba hecho. Yo le enseñé eso hace años. 
 
    '¿Realmente?' Zack le dirigió una mirada escrutadora. —¿Fuiste tú quien la descarrió, entonces? 
 
    Realmente no. Lograr que Marie entrara en su piso de estudiantes, cuando él podría haberle pedido que volviera a su casa para pasar la noche, podría interpretarse como que no los desviaría del camino. Pero Zack no necesitaba saber eso. 
 
    Lo hiciste bien, Zack. Hiciste lo que necesitábamos que hicieras y nos dejaste trabajar. Alex le tendió la mano, reconociendo que Zack necesitaba algo un poco más definido que las palabras. 'Estoy orgulloso de ti.' 
 
    'Gracias.' Zack se iluminó de repente, estrechando la mano de Alex. 'Sabes, Marie siempre me ha cuidado... Mamá también. Un poco demasiado a veces. 
 
    Esa también era la opinión de Alex. Pero no tenía por qué decirlo. 
 
    Voy a asumir más responsabilidad por las cosas. Le devolveré cada centavo del dinero que tomé. Quiero marcar la diferencia, como ella lo hace. 
 
    Alex puso su mano sobre el hombro de Zack. Me hiciste sentir orgulloso hoy, Zack, y estoy seguro de que tu hermana siente lo mismo. Y sí, vas a seguir trabajando hasta que le devuelvas el dinero. 
 
    Zack asintió, poniéndose de pie. Se estará preguntando dónde estamos. Yo manejare.' 
 
   
 
    Los vaqueros de Marie todavía estaban salpicados de sangre, pero se había lavado la suciedad de la cara y el pelo y se animó considerablemente cuando Alex le dio los detalles exactos del estado de Charlie. 
 
    'El tuvo suerte. ¿Cómo diablos crees que sucedió? ¿Todo se le cae encima así? 
 
    'Jim me dijo que el otro día lo atrapó trepando por esos estantes, para tomar algo en la parte superior. Le dio una reprimenda, le dijo que era peligroso y que debería usar la escalera de tijera. Pero supongo que Charlie no escuchó. 
 
    Marie arqueó los labios. Sabía tan bien como Alex que no se podía salvar a la gente de sí misma. '¿Qué pasa con el desorden? ¿Deberíamos ir a aclarar un poco? 
 
    'Esta bien. Jim ha estado hablando por teléfono con un par de sus muchachos y ellos se encargarán de eso. Creo que hemos terminado por hoy. 
 
    Ni Marie ni Zack discutieron. Alex reclamó las llaves del auto de Zack, diciendo que lo dejarían en casa, y Marie lo dirigió a una bonita casa adosada de dos arriba y dos abajo con un montón de plantas coloridas en el jardín delantero. 
 
    'Entraré contigo...' Marie iba a salir del auto pero Zack se adelantó desde el asiento trasero, agarrándola. 
 
    Yo me encargo de mamá. 
 
    María frunció el ceño. '¿Está seguro? No puedes contárselo y luego desaparece en tu dormitorio. Sabes que ella se preocupa. 
 
    Le prepararé una taza de té y hablaré con ella. No eres el único que sabe cómo hacerlo, ¿sabes? 
 
    'No yo se.' Marie sonrió de repente. —Está bien, entonces, Zack. ¿Nos vemos mañana?' 
 
    'Sí. Brillante y temprano.' 
 
    Zack le sonrió a Alex y luego salió del auto, subió corriendo por el camino delantero y se giró para saludarlos con su característica efervescencia. 
 
    Alex puso el coche en Drive y aceleró antes de que Marie pudiera cambiar de opinión. 
 
    "Lo hizo bien hoy". 
 
    Marie no preguntó adónde iban y Alex decidió dirigirse a su piso. Tal vez podría hacerle el almuerzo. 
 
    'Sí. Me dijo que quería marcar la diferencia que tú marcas. 
 
    'Qué lindo.' Ella sonrió. Mamá me dice que tiene un caso grave de adoración de héroes. "El Dr. King dijo esto..." "El Dr. King hizo eso..."' 
 
    Estaba retorciéndose los dedos en su regazo, claramente pensando en algo. Alex se preguntó si había sido el beso y esperaba que no. Mientras trataba con Charlie, había estado pensando lo suficiente por los dos. 
 
    'Estaba equivocado.' 
 
    '¿Eras tú?' En su opinión, Marie era perfecta. '¿Qué pasa?' 
 
    'Pensé que si trabajaba lo suficiente, podría arreglar las cosas. Yo mismo podría devolverle el dinero a mamá y persuadir a Zack para que respalde sus ideas. Pero no pude. Tuve que retroceder. 
 
    'Eso es lo más difícil a veces. No es que lo supiera, no tengo mucha experiencia con familias... 
 
    Marie estaba tan involucrada con su familia. Eso podría tener sus dificultades, pero se sentía parte de ellas. Indisolublemente unida. Alex había trabajado la mayor parte de su vida para distanciarse de su familia. 
 
    Aunque conoces gente. Se inclinó hacia adelante, sacando su teléfono de su bolso. 'Mamá no me ha llamado todavía. Supongo que es una buena señal... 
 
    Guárdalo, Marie. Dale a Zack la oportunidad de lidiar con las cosas. Sé que siempre has estado ahí para él, desde que era pequeño, pero tal vez sea hora de dejarlo ir ahora. Alex lo aventuró como una sugerencia. 
 
    '¿Qué? ¿Y tener una vida propia? 
 
    Hizo que pareciera una broma, pero Alex sabía que había entendido su punto y que estaba pensando en ello. 
 
    Se encogió de hombros. Han sucedido cosas más graciosas. 
 
    'Sí, tienen.' Ella dio un pequeño suspiro. 'No podría hacer lo que hiciste, Alex, tomar a Zack de esa manera y darle instrucciones. Gracias.' 
 
    Una cálida sensación corrió por las venas de Alex, haciendo que su mano temblara un poco sobre el volante. Se sentía como si hubiera sido parte de algo bueno y, según su experiencia, las cosas buenas no sucedían en las familias. 
 
    De repente, la idea de llevar a Marie a casa y dejarla allí parecía imposible. 
 
    Es domingo por la tarde. ¿Te gustaría ir a almorzar tarde a alguna parte? 
 
    '¿Como soliamos?' María sonrió. 
 
    'Sí.' 
 
    Conducir hacia el campo sería bueno. Había perdido algo de esos días y quería recuperarlo. 
 
    No puedo ir a ninguna parte así. Ella señaló la suciedad y la sangre en sus jeans. 
 
    Podríamos pasar por tu casa. O, aún mejor, podría evitar el apartamento de Marie por completo para que ella no tuviera la oportunidad de cambiar de opinión. '¿O podría prestarte un par...?' 
 
    Aparentemente, llamaron al estilo 'boyfriend jeans': enrollados en la parte inferior y ceñidos en la cintura. Pero Alex decidió que no necesitaba ser su novio para prestarle a Marie un par de jeans y que muchas mujeres usaban la versión manufacturada. 
 
    ¿Tienes vaqueros con incrustaciones de diamantes? 
 
    Marie soltó una risita de repente y Alex se dio cuenta de que se estaba burlando de él. 'Sí. Estaba de moda en la Belcrania del siglo XVIII. 
 
    'Esto lo tengo que ver...' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    LO INNECESARIO DEL ACCIDENTE de Charlie, el repetido deseo de que hubiera aplicado un poco de sentido común, o al menos prestado atención a lo que Jim le había dicho, empezaba a dejarse de lado ahora, junto con su preocupación por Zack y su madre. Esta tarde solo estaba Alex, y era irresistible. 
 
    Hubo un poco de incomodidad sobre quién debería ir a cambiarse, lo que Alex resolvió dejando un par de jeans para ella en su habitación y luego fue a cambiarse y tomar una ducha en el baño. 
 
    Podía oír el sonido del agua corriendo y trató de no pensar en las consecuencias inevitables de eso. Alex... empapado y desnudo. 
 
    Resistirse a Alex siempre había sido difícil, pero se había acostumbrado. Ahora que había sentido su toque era un completo n 
 
    Nuevo juego de pelota. Y ahora que parte de la responsabilidad por Zack y su madre se había quitado de sus hombros, podría haber tiempo para satisfacer sus fantasías. 
 
    Pero era demasiado arriesgado. Eran amigos y colegas y ambos estaban en puntos de inflexión en sus vidas. Cualquier cosa podía pasar y destrozarían todo lo que habían construido juntos. 
 
    Se subió las perneras de los vaqueros, apretando la cintura. No se veían tan mal con sus zapatos planos de lona, que afortunadamente no tenían manchas de sangre. Su camisa sin mangas con bordes de encaje estaba bien por sí sola, y ahora que el sol había quemado la nube de la mañana, no necesitaba la sudadera con cremallera que llevaba puesta. 
 
    Regresó a la sala de estar. Tal vez Alex siempre la había mirado de arriba abajo así, pero ella nunca se había dado cuenta, y eso hizo que su corazón diera un brinco. Su sonrisa era aún mejor. 
 
    Los diamantes te quedan muy bien. 
 
    Ella se rió y la broma aflojó la tensión entre ellos. Alex recogió las llaves del coche, se colgó las gafas de sol en la parte delantera de la camisa y Marie se guardó el bolso en el bolsillo. Estaban listos para partir, viajando ligeros como solían hacerlo. Solo el camino abierto y lo que pudieran llevar en sus bolsillos. 
 
    Dejó el coche de la clínica a cargo en el garaje del sótano debajo de los pisos y se llevaron su coche. Con la capota echada hacia atrás, la potencia bruta ronroneando desde el motor y una brisa cálida cuidando su piel, esto se parecía mucho al sexo. Aunque reconoció que el sexo con Alex sería mucho mejor. 
 
    Después de un viaje que fue suficiente para volar las telarañas más tercas, encontraron un pub pintoresco en un pueblo pintoresco y pidieron el almuerzo para comer en el jardín. Las hamburguesas artesanales no eran tan buenas como se veían en el menú, pero no importaba. Estaban tomando el mundo como venía. 
 
    'Cuidado...' dijo Alex. 
 
    Marie se había quitado los zapatos, puso los pies en una de las sillas de plástico y disfrutó del sol. '¿Cuidado de qué?' Abrió uno de sus ojos, protegiéndose la cara para poder verlo. 
 
    Cogerás el sol. Incluso podría parecer que has estado de vacaciones...' Él le sonrió. 
 
    Las últimas vacaciones en las que había estado habían sido el verano anterior a la partida de su padre. Desde entonces, lo único que le había parecido remotamente alejarse de todo habían sido los momentos en que Alex la convenció de que dejara sus libros y saliera a la luz del sol. 
 
    'No podemos tener eso, ¿verdad?' Ella arrugó la nariz hacia él. 
 
    Él se rió. 'Demasiado tarde. Creo que veo un toque de rosa en tu hombro. 
 
    '¡Oh, no!' Marie fingió ignorarlo y Alex se rió. 
 
    ¿Quieres contarme tus planes para la jornada de puertas abiertas? Faltan sólo dos semanas. 
 
    'No ahora.' Marie ahogó un bostezo. Esta es nuestra tarde libre. Podemos revisarlos mañana. 
 
    'Nunca pensé que te escucharía decir eso. Mañana nunca ha sido lo tuyo. 
 
    Marie dejó rodar la idea por un momento. Mañana nunca había sido lo suyo, pero eso era porque siempre parecía haber mucho que hacer. 
 
    Podría aceptarlo. Tómese un descanso una vez al mes más o menos. 
 
    'Sí... No me excedería, puede que descubras que se convierte en un hábito. Entonces, ¿dónde estarías? 
 
    Si todos sus descansos fueran como este, ella sería... feliz. Marie descartó el pensamiento. Por muy atractivo que fuera, era una fantasía. 
 
    Pasaron otra hora juntos al sol, y luego Alex sugirió que una película podría llenar la velada muy bien. Pero después de que regresaron a su casa y consultaron los listados, encontraron que no había nada que ninguno de ellos quisiera ver en particular. 
 
    '¿Descargamos algo para ver?' 
 
    'Eso significaría tomar una decisión, ¿no?' Marie estaba demasiado relajada para moverse. 
 
    'Sí. Buen punto.' Él sonrió, alcanzando el control remoto del sistema de sonido y encendiéndolo. 'Al azar servirá...' 
 
    'Random' lo hizo muy bien. Algo de soul, algo de rock and roll, un poco de todo. 
 
    El pie de Marie empezó a dar golpecitos contra la pata de la mesa de café y, de repente, Alex se puso de pie y le cogió la mano. 
 
    '¿Quieres bailar?' 
 
    Ella vaciló y él le lanzó una mirada implorante. Cogió el mando a distancia y de repente el sonido aumentó y el ritmo se volvió irresistible. 
 
    Alex era irresistible. 
 
    Marie se puso de pie y él la hizo girar, lejos de los sofás y hacia el espacio despejado a un lado. 
 
    Alex era un gran bailarín. Siempre se había movido bien y bailaba sin la incomodidad tensa que hacía que sentarse fuera fuera la mejor opción con algunas parejas. Parecían encajar juntos, anticipando los próximos pasos del otro, y cuando la pista de rock and roll terminó, ella estaba sin aliento, cayendo riendo en sus brazos. 
 
    Hubo un momento de silencio en el que ella lo miró, sintiendo su cuerpo contra el de ella, su pecho subiendo y bajando de emoción. Y luego comenzó la siguiente pista. 
 
    'Amo esto...' 
 
    'Yo también.' 
 
    La rodeó con sus brazos y comenzaron a balancearse lentamente al ritmo de la música. Cada movimiento fue perfecto. No había nada más que ella necesitara. 
 
    Luego sintió que sus labios rozaban un lado de su frente y se dio cuenta de que había algo que necesitaba más. Ella inclinó su cara hacia la de él, estirando sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    Esto fue mejor que anoche. Estaban verdaderamente solos, sin tener que preocuparse por el lápiz labial o por alguien que paseaba por el jardín y los descubriera. Podía sentir su cuerpo, duro contra ella, aún balanceándose con la música. Pero ahora había otro ritmo más insistente, que poco a poco empezó a hacerse cargo. 
 
    'Alex...' 
 
    Se movió de su boca a su cuello, y ella sintió que se estremecía de placer. Tirando de los botones de su camisa, deslizó la mano por su pecho, sintiendo los músculos moverse bajo la piel suave. 
 
    Estaban respirando juntos ahora. Jadeó mientras metía un dedo debajo de la hebilla de su cinturón, sabiendo que esto era una declaración de intenciones. Tenía la intención de hacerle sentir todo lo que ella hizo. 
 
    De repente él la levantó de sus pies. Marie envolvió sus piernas alrededor de su cintura, sintiendo la oleada caliente de deseo que de repente se desató después de pasar demasiado tiempo negándolo. Él dio un paso y ella sintió su espalda contra la pared, sus manos enroscándose protectoramente alrededor de su cabeza. 
 
    'Alex...' Buscó a tientas el pesado cinturón alrededor de sus jeans, tratando de quitárselo. 'Ahora. Ahora por favor.' 
 
    Tenía que ser ahora. Mientras ella todavía está perdida en la fuerza poderosa de las expectativas temblorosas. 
 
    De repente se quedó quieto. Y mientras la dejaba caer suavemente sobre sus pies, le plantó un tierno beso en la frente. 
 
    Se ha ido. El momento se fue. 
 
    No podemos, María. Así no.' 
 
    Uno de sus brazos estaba apoyado contra la pared por encima de su hombro. Parecía estar retrocediendo, alejándose de ella. 
 
    ¿Qué quiso decir él? No como ¿cómo? Marie lo miró fijamente, con lágrimas de anhelo frustrado asomando a sus ojos. Estaba demasiado asustada para decir algo. 
 
    Él tomó su mano, presionándola contra sus labios. Quiero hacerte el amor, Marie. Pero si nos apresuramos antes de tener la oportunidad de pensar y cambiar de opinión... Necesito saber que no te arrepentirás de esto cuando tengas la oportunidad de pensar en ello. 
 
    Sabía que su deseo nacía de la incertidumbre. Que tenían mucho que perder. Una amistad que había durado años. Trabajan juntos. 
 
    Él se alejó de ella de repente y encendió el control remoto. Silencio. Tomando las llaves del auto eléctrico de la clínica de la mesa de café y luego poniéndolas en sus manos, cerró sus dedos alrededor de ellas. 
 
    Alex no le diría que se fuera. Él no quería que ella se fuera, ella podía verlo en sus ojos. Pero si se quedaba, tenía que ser una decisión real. No podían simplemente dejarse llevar por su insistente deseo. 
 
    Podrían volver ahora. Recoger el lunes por la mañana y seguir trabajando juntos. Trabajar juntos era su fuerza y cualquier otra cosa era una debilidad. Podrían quedarse con lo que eran g 
 
    bueno en o... 
 
    Podrían querer más. 
 
    De repente, lo supo. Marie dejó las llaves del coche sobre la mesa de café. 'Alex, eres mi amigo, ¿verdad?' 
 
    'Siempre. Ya lo sabes, María... 
 
    Ambos tenemos remordimientos por el pasado. Desearías que tu madre se hubiera ido, y yo desearía que mi padre se hubiera quedado. Y aunque somos tan diferentes, siempre hemos hablado de cosas. Creo que, pase lo que pase, podemos solucionarlo. 
 
    Él no se movió. '¿Es un sí?' 
 
    —Confío en ti, Alex. Es un sí. 
 
    El calor de su mirada era más excitante que el pesado ritmo de la música anterior. Más excitante incluso que su toque. 
 
    'También confío en ti. Mi respuesta es sí. 
 
    Marie dio un paso adelante, desabrochando los botones de su camisa que aún no había abierto. Él no se movió, dejándola resbalar de sus hombros. Cuando ella le pasó los dedos por el pecho, él contuvo el aliento y reprimió un gemido. 
 
    Extendió la mano hacia ella, tirando de su chaleco por encima de su cabeza en un movimiento rápido que la hizo jadear. Trazó el borde de su sostén con el dedo, doblándolo para besar su cuello, y Marie sintió que sus rodillas comenzaban a temblar. 
 
    'Alex...?' 
 
    Hace solo unos momentos, esto había sido un deseo irreflexivo, pero ahora era una verdadera conexión. Si lo cortaban ahora, no sabía cómo sobreviviría. 
 
    'Te tengo.' 
 
    Él entendió todo. Él entendía todos sus miedos. Y ella lo entendió, y los enfrentarían juntos. 
 
    Alex la tomó en brazos, la llevó por el pasillo y abrió la puerta del dormitorio de una patada. 
 
   
 
    Se desvistieron el uno al otro. Alex había pensado en esto muchas veces antes, pero nunca se atrevió a ir allí. No tenía la costumbre de acostarse con amigas en una primera cita, pero nunca había conocido a alguien tan bien. El desafío era mucho mayor y, sin embargo, las recompensas podrían serlo igualmente. 
 
    Estaría bien. Había soñado sus sueños, y ahora que Marie los sostenía en sus manos sabía que estaban a salvo allí. 
 
    'Nunca imaginé que serías tan exquisito.' 
 
    Se había demorado en quitarle la ropa interior y ahora ambos temblaban. Ella se sonrojó de placer. Las yemas de sus dedos exploraban su cuerpo, su mirada fija en la de él. Esta era la primera vez que hacía el amor con una mujer que realmente lo conocía. 
 
    Eres la única, Marie, que sabe quién soy. 
 
    No voy a llamarte Rodolfo. Ella susurró las palabras. Prefiero a Alex. 
 
    'Yo también.' 
 
    Él la levantó, sintiendo la fricción de sus cuerpos curándolo. Sabía exactamente qué hacer ahora. Cuando él la inclinó hacia atrás sobre la cama, ella lanzó un pequeño grito de alegría que lo hizo sentir como un rey. Están solos. 
 
    Estaba estirando la mano hacia atrás, sintiendo la mano detrás de ella hasta la cabecera de madera curvada. Alex sonrió, entusiasmándose con la tarea de hacer que le resultara lo más difícil posible concentrarse en cualquier cosa que no fuera él, y gimió, arqueando su cuerpo bajo el de él. 
 
    Siguieron largos minutos de bromas, pero finalmente logró hacer lo que se había propuesto. Marie también sabía eso de él. No había olvidado esa conversación nocturna entre cinco jóvenes médicos durante la cual Alex había declarado que el mejor lugar para guardar los condones estaba pegado con cinta adhesiva en la parte posterior de la cabecera. Siempre a mano para alcanzar, y nunca en el camino. 
 
    Presionó el paquete en su mano. Normalmente no los alcanzaría tan pronto, pero sabía que ambos estaban listos ahora. Habían esperado esto durante años, y ya no se podía negar. 
 
    'No puedo esperar más, Alex. Ya hemos esperado demasiado...' 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    ALEX ERA EL tipo de persona a la que le gustaba hablar. A Marie le gustó eso, porque sabía qué decir y también sabía exactamente cuándo dejar de hablar. 
 
    La primera vez, había sido tan cuidadoso y tierno como debería ser cualquier nuevo amante. Podría haber durado horas si no hubiera sido por la oleada de emoción que convertía cada gesto en algo que los había llevado a ambos al límite. Cuando empujó suavemente dentro de ella, ambos supieron que no había vuelta atrás. Y cuando llegó el momento, se había apoderado de ambos con el mismo placer desgarrador y desgarrador, desgarrando el mundo tal como lo conocían. Marie podía fingir todo lo que quisiera, pero las cosas nunca volverían a ser como antes. 
 
    La había abrazado de la misma forma en que la estaba abrazando ahora, enroscando su cuerpo alrededor de ella como si finalmente fuera verdaderamente suya. Deberían haberse quedado dormidos, pero aún era temprano y la luz entraba a raudales por las ventanas. Marie se había sentido más despierta que nunca, y Alex había murmurado palabras reconfortantes hasta que los chistes compartidos y la ternura susurrada se habían vuelto a llenar de anhelo. 
 
    Eso parecía hace mucho tiempo ahora. Habían hecho el amor y dormido a partes iguales durante horas, y ahora se sentía como si su cuerpo y el de ella pertenecieran juntos. 
 
    '¿Estas despierto?' Marie se movió ligeramente en sus brazos mientras hablaba. 
 
    Estoy demasiado cómodo para abrir los ojos. ¿Que hora es?' 
 
    Ella lo escuchó reír y sintió el roce de sus labios contra su mejilla. 'Cuatro en punto. No tenemos que levantarnos todavía. 
 
    'Hmm bien.' Ya habían estado en la cama durante diez horas, pero Marie no quería moverse. Todavía no. 
 
    'Me gustaron mucho las diez en punto...' 
 
    Marie abrió un ojo. —¿Estabas mirando la hora? 
 
    'No me vas a decir que no escuchaste las campanadas del reloj en la otra habitación, ¿verdad?' 
 
    'Sí, lo escuché. ¿Eran diez? 
 
    'Conté diez. ¿Perdiste la cuenta? 
 
    La inocencia en su tono la hizo sonreír. Cuando el reloj dio las diez, ella estaba a horcajadas sobre él, y él la había agarrado por las caderas, moviéndose repentinamente al mismo ritmo que el sonido. Marie había llegado a tres y luego perdió la cuenta. Un par de embestidas más y había comenzado a correrse con tanta fuerza que diez ni siquiera habían existido. 
 
    Alex sabía cómo romperla y sabía cómo romperse. Marie siempre había sentido que de eso se trataba el sexo, pero esta era la primera vez que permitía que sucediera con alguien. Sabía cómo hacer su bolso, pero no dudó en ponerse a merced de su toque. 
 
    'Entonces, ¿qué van a ser las cuatro en punto?' 
 
    Ella se acurrucó contra él, dejando un beso en sus labios. Realmente no deberían estar haciendo esto. Ambos deberían estar considerando los beneficios de un goteo intravenoso para combatir el agotamiento ahora. 
 
    No puedo imaginarlo. 
 
    El brillo en los ojos de Alex le dijo que probablemente podía imaginarlo y que lo estaba haciendo ahora mismo. 
 
    Marie volvió a cerrar los ojos. 'Sorpréndeme.' 
 
    Sus brazos se apretaron alrededor de ella y la atrajo contra su pecho. Ya el deseo empezaba a hacerla temblar. 
 
    'Te gusta este...?' 
 
    Una de sus manos había cubierto su pecho y la otra se movía hacia abajo, apartando sus piernas. Él la abrazó con fuerza, dejando caer besos en su cuello. 
 
    —¡Sí, Alex! 
 
    Se retorció, tratando de hacer que sus dedos se movieran un poco más rápido, y escuchó su risa baja. 
 
    'A las cuatro es todo para ti...' 
 
   
 
    A las seis de la mañana había olor a café. Alex había dejado dos tazas en la mesa junto a la cama y la estaba besando suavemente para despertarla. Ambos se desearon soñolientos buenos días y Marie tomó una taza. 
 
    'Mmm. Eso es mejor.' Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que la cafeína comenzó a hacer efecto. Luego dijo: 'Debería irme pronto'. 
 
    Alex bajó las comisuras de su boca. Su expresión de arrepentimiento era justo lo que Marie quería ver. 
 
    Tengo que ir a casa a cambiarme de ropa y ducharme. 
 
    Ella tampoco quería ir, pero la idea de presentarse a trabajar en jeans de Alex era imposible. El código de vestimenta en la clínica era relajado, pero eso era un poco demasiado relajado, y alguien seguramente lo notaría. 
 
    '¿No te ducharás conmigo?' 
 
    Tentador. Podríamos intentar dejar una cosa para la próxima vez. 
 
    Expresar esa fantasía provocó un desliz de lengua y se convirtió en una sugerencia de que habría una próxima vez. Ninguno de los dos había abordado el tema; la noche anterior había sido un ejercicio en el aquí y ahora, y no parecía necesaria ninguna planificación anticipada. 
 
    Él sonrió de repente. "Espero que eso signifique que no vas a romperme el corazón y decirme que esta es la primera y última vez que esto va a suceder". 
 
    ¿Romperle el corazón? Marie dejó el pensamiento donde pertenecía, junto con todas las demás declaraciones de amor pronunciadas en el fragor del momento. 
 
    Quiero una próxima vez, Alex. 
 
    'Yo también.' Recogió las almohadas esparcidas y se recostó contra ellas, poniendo su brazo alrededor de ella. 'No va a ser fácil evitar que todos se den cuenta en el trabajo hoy'. 
 
    Podríamos quedarnos en nuestras oficinas. 
 
    A Marie realmente no le importaba si todos lo sabían, pero era de sentido común no anunciar el hecho cuando te acostabas con alguien con quien trabajabas, especialmente no hasta que sabías exactamente hacia dónde se dirigía la relación. 
 
    'Ahora. Eso no va a funcionar. Cuando dos personas de repente comienzan a evitarse en el trabajo, lo primero que todos piensan es que están durmiendo juntos.' 
 
    'Mmm. verdadero. ¿Qué tal si estamos tan ocupados que no tenemos tiempo para pensar demasiado en ello? 
 
    'Podría funcionar.' 
 
    Pensó por el momento. Aunque no estoy seguro de poder mantener ese nivel de actividad durante más de un par de horas. Supongo que tendremos que improvisar. 
 
    Tomó la taza de su mano y la dejó sobre la mesa. 
 
    '¡Alex! ¡No otra vez!' 
 
    'Tenemos tiempo. Podrías llegar media hora tarde al trabajo, ¿no? 
 
    'No, no podría. Y tú tampoco podrías. ¿Qué clase de ejemplo es ese? 
 
    Él se rió. Es un ejemplo espantoso. No deberíamos hacerlo...' Sus ojos brillaron con una picardía juvenil cuando se llevó la mano a los labios. 
 
    'Ahí tienes, entonces.' 
 
    Ella realmente quería quedarse... sólo por otros quince minutos. Pero la tentación estaba ahí para ser resistida. 
 
    Marie lo empujó y él se dejó caer sobre las almohadas, riéndose. 
 
    '¿Puedo al menos verte vestirte? ¿Migas para un hombre hambriento...? Estaba recogiendo su ropa del suelo. 
 
    r /> 
 
    —No te mueres de hambre, Alex. 
 
    No podía ser posible, no después de anoche. Se puso la ropa interior y luego los vaqueros, abrochándolos con fuerza alrededor de la cintura. Luego se arrastró hasta la cama, manteniendo el edredón arrugado entre su cuerpo y el de ella. 
 
    'Un beso.' 
 
    '¿Sólo un beso?' Él le sonrió. 
 
    'Sí. Nada de trampas, Alex... 
 
    Levantó las manos en un gesto de rendición. Esas manos eran su arma más poderosa. Ella se agachó, plantando un beso en sus labios, emocionada por su suspiro de decepción cuando lo dejó, apresurándose a la sala de estar para encontrar su camiseta y sus zapatos. 
 
    Condujo hasta su casa en el coche eléctrico de la clínica, con la radio encendida y el olor de Alex todavía en su cuerpo. Incluso después de que se había duchado, se sentía como si todavía fuera suya. Él la había reclamado, y ella no podía escapar simplemente estando separada de él. 
 
    Se vistió, secándose el pelo frente al espejo. Había algo diferente... algo que ella no podía precisar. Su expresión la hacía parecer la gata que había recibido la crema, y por mucho que lo intentó no pudo persuadir a su rostro para que adoptara su sonrisa habitual. 
 
    Pero Marie no tenía por qué haberse preocupado. Cuando vio a Alex en la clínica, él sonrió ante su saludo habitual. Hizo que la reunión del lunes por la mañana fuera fácil, sin buscar su mirada pero sin temer encontrarla. Actuó como si la noche anterior nunca hubiera sucedido. Si alguien hubiera adivinado que algo trascendental le había sucedido durante el fin de semana, nunca se habría conectado con Alex. 
 
    Fue un poco desconcertante. Marie no quería que nadie supiera más que ella, pero su vanidad sentía que podría haber hecho que esto pareciera un poco más difícil. 
 
    Pero así era Alex. Estaba protegiendo su privacidad y la de ella. Había crecido aprendiendo a mantener una cara para el mundo que no mostraba ninguno de sus verdaderos sentimientos, y se había convertido en un hábito para él. No debería confundir eso con el verdadero Alex. El que le había hecho el amor la noche anterior, que había escuchado su corazón llamándolo, y cuyo corazón había respondido con tanta elocuencia. 
 
    Alex había llamado al hospital y las noticias eran buenas. La pierna de Charlie había sido operada ayer por la tarde y se estaba recuperando bien. Zack estaba ansioso por visitarlo y Alex había dicho que él también iría. Marie había decidido que tres alrededor de su cama podrían ser demasiado para Charlie, así que se contentó con empacar una bolsa llena de cosas que podría necesitar, junto con algunas golosinas, y se las dio a Zack para que las tomara. 
 
    'Entonces, ¿cómo está?' Cuando Alex entró en su oficina más tarde, respiró aliviada porque ya no tenía que fingir que trabajaba mientras esperaba que regresaran. 
 
    Está bien. Alex cerró la puerta detrás de él y se sentó. Es una bonita tarde y tiene un ojo morado. Pero hablé con su cirujano y se recuperará. 
 
    'estupendo. Eso es bueno.' 
 
    Marie se preguntó si se suponía que debía seguir fingiendo ahora que estaban solos. Tal vez la regla era que solo se referían a la noche anterior cuando estaban fuera de las instalaciones de la clínica. 
 
    También vi a su madre. Le dije que proporcionaríamos todo lo que Charlie necesita en cuanto a rehabilitación y que tú o yo supervisaremos personalmente su caso. 
 
    'Bueno. Gracias. ¿Está contenta con eso? 
 
    Saber qué hacer con sus manos era un problema. Ella sabía exactamente qué hacer con ellos la noche anterior, pero eso no era apropiado aquí. 
 
    Me pidió que te agradeciera todo lo que hiciste ayer. Charlie bien podría haberse desangrado si no hubiera sido por tu decisiva acción. 
 
    El corazón de Marie latía aún más rápido de lo que había sido. Hacer rodar un lápiz una y otra vez entre sus dedos alivió un poco la tensión. 'Es... ya sabes...' 
 
    Él sonrió. 'Sí, lo sé. Todo en un día de trabajo.' 
 
    Hasta ahora no había nada. Ni siquiera ninguno de los chistes internos que contaban todo el tiempo. María podría hacer esto. Solo deseaba que hubiera una pista de Alex que no hubiera dejado atrás la noche anterior. Que no se arrepienta. 
 
    He enviado a Zack a buscar un reproductor de MP3 y unos auriculares decentes. El teléfono de Charlie se rompió en el accidente y la radio del hospital no reproduce su tipo de cosas. 
 
    María frunció el ceño. '¿Cuál es su tipo de cosa?' 
 
    No estoy completamente seguro. Zack me va a ayudar con eso; Bajaremos algo de música para él después del trabajo. ¿Quieres unirte a nosotros? 
 
    Algo chisporroteó en sus ojos. Tal vez fue solo la mención de la música y la perspectiva de explorar algunos artistas nuevos. Pero aunque solo fuera eso, la idea de pasar unas horas con dos de sus personas favoritas era increíblemente tentadora. 
 
    No puedo... lo siento. Me gustaría, pero prometí que llamaría y vería a mamá después del trabajo. Quiere charlar. 
 
    Una arruga se formó en la frente de Alex. 'Okey.' 
 
    No estaba bien con Marie. Deseaba ahora haberle preguntado a su madre si realmente necesitaba ser esta noche, en lugar de simplemente acceder automáticamente. Pero eso era lo que siempre había hecho antes. 
 
    'Te echaremos de menos.' 
 
    ¿Qué hubiera pasado si hubiera dicho eso antes? Todas las veces que sus amigos de la facultad de medicina habían ido a jugar softball al parque, o habían ido al pub a hablar sobre un largo día de trabajo. 
 
    Marie descartó la idea. Siempre había tratado de no pensar en las cosas que se estaba perdiendo y concentrarse en las cosas que necesitaba hacer. 
 
    De repente se puso de pie, inclinándose sobre el escritorio hacia ella. Encontrar la mirada de Alex fue difícil, porque sus ojos grises contenían toda la promesa de la noche anterior. No había terminado entre ellos. 
 
    ¿Puedo convencerte de que vuelvas a la mía después de ver a tu madre? 
 
    El lápiz se partió de repente entre sus dedos. Marie saltó, dejándolo caer sobre el escritorio, y vio que el borde de la boca de Alex se curvaba. 
 
    'Sí. Eso era lo que yo también tenía en mente. 
 
    '¿Quieres romper lápices conmigo?' 
 
    'Toda la noche.' 
 
    'Puede que llegue tarde... No saldré de casa de mamá antes de las nueve'. 
 
    'Esperaré. Tengo una llave de repuesto en la puerta de abajo; puedes dejarte entrar. Y coge uno de los coches de la clínica. Me llamarás antes... 
 
    '¿Es una emergencia?' 
 
    'Sí.' 
 
    Rozó un beso en sus labios y todo su cuerpo se aceleró. Definitivamente una emergencia... 
 
   
 
    Eran las diez cuando Alex oyó girar la llave en la puerta de su apartamento. Había decidido irse a la cama y permitirse dormitar un poco antes de que llegara Marie. Ella sabría dónde estaba. 
 
    Ella hizo. Escuchó sus pasos en el pasillo y la luz de afuera apagándose. El cálido resplandor de la lámpara en la esquina del dormitorio proyectaba sombras en el suelo. 
 
    Alex la observó mientras se quitaba la ropa. Sin palabras. Sabía que él no podía quitarle los ojos de encima, y parecía que sus movimientos eran más lentos y deliberados que de costumbre. Ella se tomó el tiempo para colgar su vestido con cuidado en el respaldo del sillón que estaba junto a la lámpara, y él devoró las sombras que jugaban con su cuerpo. 
 
    Cuando estuvo desnuda, se acercó a la cama. Ella vaciló, como si hubiera olvidado algo, y luego pasó los dedos por un seno y bajó hacia su estómago. El repentino y urgente deseo de tomarla se apoderó de él, pero lo resistió. Esperar haría mucho mejor el tener. 
 
    'meterse en la cama...' 
 
    Sus palabras sonaron sospechosamente como una orden, lo que hizo que Marie sonriera. Sus movimientos parecieron ralentizarse aún más y Alex sonrió. Ella sabía exactamente cómo burlarse de él. 
 
    Cuando se deslizó bajo el edredón, él se acercó a ella y la rodeó con los brazos, pero manteniendo gruesas capas de plumón entre ellos. Él también podía bromear. 
 
    Alex se inclinó hacia adelante, le plantó un beso en la boca y ella dejó escapar un grito ahogado. 
 
    '¿Todo bien?' Él le sonrió inocentemente. 
 
    'Sí. Mamá solo quería decir lo contenta que estaba con Zack. Volvió las comisuras de su boca hacia abajo. 'Ella podría haber dicho eso 
 
    cuando me llamó. 
 
    Alex resistió la tentación de estar de acuerdo. Le encantaba la forma en que Marie estaba tan unida a su familia, y deseaba haber podido tener una medida de eso él mismo. Era hipócrita decir que deseaba que le hubieran dado un poco más de tiempo para sí mismo. Porque lo que realmente quería decir era que quería su tiempo. 
 
    'Tenemos algunas horas para ponernos al día...' dijo ella, desenredando su brazo del edredón, cuidando un lado de su cara. 
 
    'Oye... Sabes que no me importa si tienes algo más que hacer.' Partir a Marie en dos no iba a resolver el problema, solo empeoraría las cosas. 
 
    Sé que no. Pero me importa. 
 
    El pensamiento hizo añicos lo último de su autocontrol: que Marie había querido renunciar a la responsabilidad a la que se aferraba tan ferozmente a favor de esto. 
 
    Apartó el edredón de ellos y la hizo rodar sobre su espalda, cubriendo su cuerpo con el suyo. Podía ver y sentir cuánto la deseaba. 
 
    '¿Dónde más quieres estar ahora?' 
 
    Quería escucharlo. Si lo gritaba, entonces mucho mejor. Quería que cada momento que pasara con él fuera el tiempo que no quisiera estar en ningún otro lugar. 
 
    Sus ojos se oscurecieron de repente, la luz jugó ese truco que tanto amaba y los convirtió en azul medianoche. Marie alcanzó detrás de él, dando un resoplido de impaciencia cuando recordó que habían usado todos los condones pegados a su cabecera la noche anterior. Sus dedos buscaron en la superficie de la mesita de noche hasta que encontró el paquete que había comprado de camino a casa. 
 
    Apretó los dientes, esperando mientras ella jugueteaba con los envoltorios. Luego se agachó y sintió que su sangre comenzaba a hervir mientras ella enrollaba cuidadosamente el condón en su lugar. 
 
    Cuando lo tomó dentro de ella, se sintió como si regresara a casa después de un largo viaje. Él la miró a los ojos, observando cada pequeño movimiento, escuchando la forma en que su respiración comenzaba a acelerarse y coincidir con la de él mientras empujaba más profundo. 
 
    Un momento de quietud. 
 
    Lo pasaron sabiamente, sintiendo las cálidas sensaciones de estar juntos por fin. 
 
    Entonces los labios de Marie se separaron. Aquí, Alex. Quiero estar aquí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    ALEX HABÍA PREVISTO un evento bastante tranquilo para el día de puertas abiertas de la clínica: pasar un sábado por la tarde persuadiendo a las personas con la promesa de café gratis y luego mostrándoles los alrededores para darles una idea de lo que la clínica podría ofrecer a la comunidad. 
 
    Marie había descartado esa idea con un gesto de la mano y comenzó a buscar en Internet a alguien que pudiera proporcionarle un embarazo. 
 
    Alex sabía que a Marie le encantaba organizar este tipo de cosas y él le había pasado los preparativos, haciéndose cargo de los casos de la clínica durante una semana mientras ella aparecía y desaparecía, en varias misiones para asegurar las cosas que simplemente no podían hacer. sin. Cuando estaban solos por la noche, él captaba toda su atención. Alex siempre había reconocido que el sexo era una adición agradable a una relación, pero cuando tenía a Marie en sus brazos era más importante que respirar. 
 
    Llegó a las ocho de la mañana del día de la jornada de puertas abiertas, seis horas antes de la apertura de puertas, y se encontró con que ya estaban montando un castillo hinchable en el césped de la parte trasera de la clínica. Cuando entró en el café, encontró a Marie supervisando a un par de hombres de Jim Armitage, que estaban colocando un piano en su lugar. 
 
    '¿De dónde has sacado esto?' Alex pasó el dedo por el marco de madera. Era bueno, y claramente había sido pulido recientemente. 
 
    Lo encontré en el retrete donde Jim puso todas las cosas de las que le pediste que se deshiciera. Se tocó la nariz, como hacía Jim cuando estaba a punto de impartir una perla de sabiduría. Nunca se sabe lo que puede resultar útil. 
 
    'Pensé que eran solo piezas viejas de madera. ¿Qué más hay ahí? 
 
    Un montón de cosas. Encontré una de esas pizarras antiguas, con un soporte de madera. Deberías ir y echar un vistazo alguna vez. Esto era de la sala de música de la escuela. Abrió la tapa que cubría el teclado. Lo tenía afinado. 
 
    Alex no había visto ni oído el ir y venir de un afinador de pianos. La mirada inocente de Marie indicó que probablemente había mantenido esa actividad bien alejada de su atención. 
 
    '¿Que vas a hacer con eso?' 
 
    Alex supuso que sería un bonito mueble para la cafetería. Marie había agregado algunas cosas allí para hacer que las líneas limpias fueran un área más acogedora. 
 
    'Bueno, siempre podemos jugarlo. Tenemos algunas personas que vienen a cantar esta tarde; Pensé que podría ayudar a derribar algunas barreras. 
 
    Así que ahí es donde tú y Zack desaparecieron la otra noche. ¿audiciones? 
 
    María asintió. Tengo un grupo a capella. Algunos de ellos son coristas de otras bandas, y se ven y suenan maravillosos.' 
 
    'Estupendo.' Alex no tenía ninguna duda de que aprobaría su elección. 
 
    ¿Por qué no lo pruebas? 
 
    Abrió la tapa que cubría las teclas del piano y Alex golpeó estridentemente un par de notas con el dedo. 
 
    'Suena como si tuviera un buen tono.' 
 
    Marie puso los ojos en blanco. Vamos, Alex, sé que puedes jugar. 
 
    Largas horas al piano cuando era un niño lo había visto. Pero Alex no jugó más. Aparte de esa única vez... 
 
    No creo que los villancicos sean apropiados para hoy. 
 
    Ella puso los ojos en blanco. "No sé mucho sobre música, pero sé que cualquiera que pueda tocar villancicos navideños con el tipo de tempo que hace que toda una sala se llene de niños cantando puede tocar casi cualquier cosa". 
 
    Esa había sido una buena noche. Había aparecido un Papá Noel de una organización benéfica local, pero nadie había admitido poder tocar el piano que había estado en la esquina de la sala familiar en la sala de niños. Alex se había sentado y las caras de los niños le habían hecho olvidar por un momento que todo lo que el piano significaba para él era golpear los nudillos. 
 
    Hace años que no juego. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa implorante. 'Es como andar en bicicleta, ¿no? ¿Conoces a éste? 
 
    Empezó a cantar, su voz oscilando arriba y abajo, logrando de alguna manera tocar todas las notas menos la correcta. Él sonrió. Marie nunca había sido capaz de entonar una melodía, y era otra cosa más perfecta en ella. Pero pudo reconocer a qué canción se refería por las palabras y la seleccionó con un dedo. 
 
    'Ese es.' Ella le dio un pulgar hacia arriba. 
 
    Haría cualquier cosa para hacer feliz a Marie, incluso esto. Así que Alex se sentó, probó algunos acordes y luego bajó una clave. Eso fue mejor. Estaba oxidado, pero aún podía jugar. 
 
    Alex operó el pedal de volumen y agregó un poco de empuje a la melodía, gratificado por la forma en que ella sonrió, moviéndose con la música. Improvisó, agregando algunos coros adicionales. Estaba disfrutando observándola. 
 
    Cuando hubo terminado, una ronda de aplausos ahogados vino de la cocina. 
 
    Marie le lanzó una mirada de te lo dije. 'Eso es genial. Me gustaría que jugaras más. 
 
    Alex estuvo casi tentado. Pero en un mundo donde todo parecía estar cambiando, tenía que aferrarse a algunas de las reglas que se había impuesto cuando se fue de casa. 
 
    'No tengo buenos recuerdos de tocar el piano. Tú tampoco lo harías si hubieras estado en una de las noches de música de mi padre. Veinte adultos, todos mirándote, esperando a que cometas un desliz. 
 
    —Suena horrible, Alex. Pero te encanta la música, siempre lo has hecho. Tienes talento y no puedes dejar que nada te lo quite. Y... bueno, la banda a capella me dijo que tienen un par de temas que suelen cantar con pistas de acompañamiento...' 
 
    Incluso si quisiera, no puedo simplemente sentarme y tocar para ellos. Hay tal cosa como el ensayo. 
 
    Marie se encogió de hombros con torpeza. Pronto estarán aquí para instalar su equipo. Hay mucho tiempo antes de que abramos las puertas al público. 
 
    Alex suspiró. ¿Me acaban de engañar? 
 
    Ella capituló tan repentinamente que él casi la abrazó. Marie era la única persona a la que no podía resistirse, y su transparencia la hacía aún más seductora. 
 
    'No. Bueno, sí. Pero no realmente. La banda tiene una pista de acompañamiento grabada que pueden usar. 
 
    'Así que eso no es exactamente un sí. Pero tampoco es un no. 
 
    Ella le dirigió una mirada agonizante. Siempre me pregunté por qué no jugabas, eres tan bueno. Cuando me hablaste de tu padre puse dos y dos juntos. Pero este es... es tu lugar. Deberías llenarlo con tu sonido. Por supuesto, si realmente no quieres... 
 
    Levantó la mano y Marie se quedó en silencio. Envíalos cuando lleguen. Los ayudaré a instalar su equipo. 
 
    '¿Así que eso es un sí?' 
 
    'No exactamente. Pero tampoco es un no. 
 
    'DE ACUERDO. Bueno.' 
 
    Ella le dedicó una sonrisa deslumbrante y se alejó rápidamente. 
 
   
 
    Marie podría haber hecho más lío con eso, pero no estaba segura de cómo. Aunque Alex no parecía demasiado enojado, y al menos iba a hablar con la banda a capella. 
 
    Quedaba mucho por hacer. Tenía que asegurarse de que todas las salas de examen estuvieran cerradas con llave y llamar a Sonya para comprobar que tenía a sus invitados especiales disponibles. Luego, rescata a Zack antes de que quede completamente enterrado bajo montones de banderines y asegúrate de que el personal de la cafetería tenga todo lo que necesitan... 
 
    El castillo hinchable se estaba inflando muy bien y, cuando llegó la banda, los envió a la cafetería. Zack apareció, con la cara roja y una sonrisa, declarando que el embarazo finalmente estaba bajo control. 
 
    ¿Quién toca el piano? 
 
    Suaves acordes de música flotaban en el área de recepción. Unos acordes, y luego la voz de una mujer, cantando unos pocos compases y luego deteniéndose cuando el intérprete y el cantante comienzan a adaptarse el uno al otro. 
 
    'Um... Alex, probablemente.' 
 
    '¿Juega?' Zack dio unos pasos en la dirección de la música. Tengo que ver esto. 
 
    'No, te necesito aquí.' Dejar 
 
    e frunció el ceño a su hermano. 
 
    'Pero...' 
 
    'Ayúdame a levantar estos tableros de anuncios'. 
 
    Esto era algo que Alex necesitaba hacer solo por un tiempo. La voz de la mujer había comenzado a hincharse, más poderosa ahora, y podía escuchar a Alex comenzando a seguir su ejemplo. No necesitaban interrupciones. 
 
    Zack hizo una mueca. 'Está bien, ¿dónde los quieres...' 
 
    La cuenta regresiva pareció pasar volando. Sonya llegó, junto con los invitados especiales que había prometido traer, un futbolista y un corredor, quienes abrieron ceremonialmente las puertas a las dos en punto para dejar entrar a la pequeña multitud que se había reunido. 
 
    Salió el sol y llegó más gente. El sonido de voces y música resonaba desde la cafetería, y las dos celebridades se instalaron en el área de recepción para firmar autógrafos y sonreír para un sinfín de fotografías. 
 
    Todo el personal de la clínica estaba ocupado mostrando a los pequeños grupos y respondiendo preguntas, el café estaba lleno y el castillo hinchable fue un gran éxito entre los niños. La gente estaba sentada en el césped en la parte trasera de la clínica, simplemente disfrutando del sol. Sonya tenía el área de recepción bajo control, y Alex no estaba a la vista. 
 
    Cuando escuchó que los cantantes se detenían para tomar un descanso y los acordes del piano resonaban en la cafetería, Marie sonrió. Finalmente sintió que podría unirse a él. 
 
    La cantante principal del grupo a capella, una mujer tímida que de repente se convirtió en una fuerza de la naturaleza cuando abrió la boca para cantar, estaba de pie junto al piano, golpeando con el pie y bebiendo un vaso de limonada. Cuando dejó su vaso y asintió con la cabeza a Alex, él sonrió, moviendo la música para ver lo que parecía ser un punto acordado, cuando la mujer comenzó a cantar. 
 
    Fue impresionante. Lleno de energía y alma. Y ambos claramente se estaban divirtiendo. 
 
    Marie se sentó en la esquina de la cafetería y Zack se apresuró, poniendo un capuchino en la mesa frente a ella antes de volverse para ayudar al personal de servicio. Todo estaba bajo control. 
 
    De eso se trataba la clínica. Una comunidad ayudándose unos a otros. También se trataba de Alex. Ella le había preguntado si pensaba que la clínica lo salvaría. Mirándolo aquí, parecía que solo podría. 
 
   
 
    El sábado había sido genial. El domingo había sido delicioso y perezoso. El lunes fue estresante. 
 
    '¿Estás nervioso?' ella preguntó. 
 
    Alex no parecía un poco nervioso; se veía guapo y elegante en su traje azul oscuro. 
 
    'Aterrorizado. ¿Ustedes?' Él le lanzó una sonrisa a través del dormitorio. 
 
    'No creo que este vestido esté bien. Y mi chaqueta es demasiado brillante...' Su maquillaje probablemente también estaba mal, para una aparición en televisión, y Marie esperaba que parte de la razón por la que tenían que estar en el estudio horas antes de su aparición programada era porque arreglarían ese. 
 
    'Te ves preciosa. De todos modos, todo el propósito de un traje oscuro es mostrar a la mujer que está a tu lado. 
 
    Marie no estaba segura de que eso la hiciera sentir mejor. Preferiría pasar a un segundo plano y dejar que Alex captara la atención que esperaban generar. 
 
    Soy médico, Alex. No es un maniquí. 
 
    ¿Quién dice que no puedes ser una doctora asombrosamente hermosa? Los dos no son mutuamente excluyentes. 
 
    'Deténgase.' Ella levantó la mano. 'Sé que tienes buenas intenciones, pero no estás haciendo esto más fácil.' 
 
    '¿Haz esto?' 
 
    Caminó alrededor de la cama, envolviéndola en el tipo de abrazo cuidadoso que estaba diseñado para no arrugar sus chaquetas, pero aún así se sentía cálido y reconfortante. 
 
    '¿Qué pasó con ser capaces de hacer cualquier cosa juntos?' 
 
    ¡Es la televisión en directo, Alex! 
 
    'Hemos construido una clínica y podemos hacer esto'. 
 
    Marie asintió, desenredándose de sus brazos y alisando la parte delantera de su chaqueta. Estaba firme y seguro, como una roca. Solo tenía que recordar no aferrarse demasiado a él en público, por mucho que quisiera. Sabía que Alex aún no estaba listo para dejar escapar esa máscara. Custodiaba ferozmente su vida privada. 
 
    Llegó el auto para llevarlos al estudio de televisión y transitaron por calles despejadas, bañadas por la luz de la madrugada. Ella deslizó su mano en la de él, sabiendo que esto estaba rompiendo todas sus reglas sobre mantener su relación estrictamente a puerta cerrada, pero sin importarle realmente. El toque de Alex puede ser sutil, y él no le besó los dedos como lo había hecho antes de salir de su apartamento, pero fue suficiente para evitar que ella entrara en pánico y tratara de saltar del auto cuando se detuvo en un rojo. luz 
 
    Una alegre maquilladora se aplicó lápiz labial en un tono que parecía demasiado audaz para Marie, explicando que se vería muy parecido a su color normal bajo las luces del estudio. Fueron trasladados de un lugar a otro por varios asistentes de producción, y finalmente entraron al set. 
 
    Alex estaba de pie a un lado, para dejarla ir primero, pero todavía manteniéndose cerca para protegerse. Los presentadores del programa matutino les sonrieron, murmurando algunas palabras de aliento. Era evidente que estaban acostumbrados a tratar con invitados nerviosos. 
 
    Primero hubo un cortometraje sobre la clínica que se había hecho a principios de semana. Sonya había seleccionado todos los elementos que eran más importantes en el comunicado de prensa adjunto y las preguntas eran bastante fáciles. Alex respondió a la suya con exactamente el tipo de accesibilidad amistosa que querían que fuera el sello distintivo de la clínica, y Marie logró pasarla sin tropezar. 
 
    Iba bien. Mantuvo su mirada en los dos presentadores, tratando de no mirar a Alex. Sabía que él estaba allí con ella, y eso le dio coraje. 
 
    Entonces la presentadora se inclinó hacia adelante, sonriendo a Alex. —¿Creo que es tu herencia la que ha hecho posible la clínica, Alex? 
 
    Demasiado cerca para su comodidad. Pero el rostro de Alex no mostraba nada de la consternación que sentía Marie. 
 
    Me considero afortunado por haber podido usarlo para hacerlo. 
 
    'Y como también has heredado un título real...' el presentador hizo una pausa para el efecto '... Creo que todos podemos estar de acuerdo en que eres uno de los solteros más codiciados de Londres ahora. ¿Hay alguna posibilidad de que tengamos una boda real que esperar? 
 
    La mujer estaba siendo deliberadamente desafiante. Marie se preguntó si estrangularla en la televisión en vivo se consideraría una respuesta apropiada y estuvo de acuerdo con Alex. 
 
    Su sonrisa no cambió. Preferiría que todo el mundo me viera como médico. Uno que está trabajando demasiado duro para contemplar el romance en este momento. 
 
    'Estas seguro...?' 
 
    El presentador masculino le lanzó una mirada mordaz a Marie, y ella se preguntó si su lenguaje corporal la había delatado. Había estado tan asustada que tal vez inconscientemente se había sentado demasiado cerca de Alex en el sofá. 
 
    Me encantaría pensar que hay una mujer por ahí que podría aguantarme. El tono de Alex adquirió una nota apropiadamente arrepentida. Pero todavía estoy esperando para encontrarla. 
 
    La presentadora se rió, mirando rápidamente la pantalla superior. 'Bueno, creo que ya tenemos algunas ofertas en nuestras redes sociales. Gracias, Alex y Marie, por estar con nosotros esta mañana. 
 
    Se inició un nuevo tema y el programa pasó a un informe filmado. Los dos presentadores les dieron las gracias de nuevo y se apresuraron a salir del plató. El corazón de Marie latía tan rápido que apenas podía respirar. 
 
    Tan pronto como dejaron el resplandor de las cámaras, la cara de Alex se volvió ceniza. Marie lo agarró del brazo. 'Ni una palabra...' dijo ella. No hasta que pudieran hablar en privado. 
 
    Él asintió hacia ella. El tipo de toma de decisiones que los había ayudado a superar tantas emergencias médicas los ayudaría a superar esta. 
 
    Regresaron al pequeño vestidor donde habían dejado sus cosas y en silencio lograron eludir a cualquiera que pudiera detenerlos. La recepcionista los llamó y les preguntó si iban a esperar su taxi allí, y Marie sacudió la cabeza con una sonrisa mientras Alex seguía caminando. Tan pronto como estuvieron en la acera, llamó a un taxi y, para alivio de Marie, el conductor lo vio y se detuvo para recogerlos. 
 
    'Supongo que iba a suceder antes 
 
    o después. Hablaré con Sonya', dijo Alex. Todo su cuerpo estaba tenso, como si esperara que algún nuevo golpe apareciera de alguna parte. Ahora no puede hacer tanto daño a la clínica. Hemos comenzado a establecernos en la comunidad y la gente sabe de qué se trata. Solo tenemos que aferrarnos a nuestros valores y tratar de mantener alejada a la prensa'. 
 
    Clínica primero. Siempre. Pero esto tenía que doler a Alex. Había pasado mucho tiempo dejando atrás su pasado, y ahora ha regresado para atormentarlo de la manera más pública posible. 
 
    A mi padre le hubiera encantado esto. Había un rastro de amargura en su voz. Piénsalo: todo lo que tenía que hacer era una buena acción y la prensa le habría pisado los talones. 
 
    'Se perdió un truco allí'. Marie trató de aligerar el ambiente entre ellos, y Alex sonrió sombríamente. 
 
    Ambos sabían que con un manejo un poco cuidadoso esto no comprometería su trabajo en la clínica, pero había planteado una pregunta que ninguno de los dos quería responder por el momento. Si Alex fuera a ser el centro de atención de los medios, ¿qué pasaría con su relación? 
 
    Alex se quedó en silencio, con el rostro nublado por la preocupación. Cuando el taxi se detuvo frente al bloque de su mansión, pagó al taxista y le deseó un buen día. No dijo una palabra más hasta que estuvieron dentro de la puerta principal. 
 
    'Yo te protegere. Me aseguraré de que ninguno de estos te toque', dijo. 
 
    Marie reprimió el impulso de sacudirlo. '¿Qué pasa si no quiero que me protejas?' 
 
    'Este no es el momento, Marie. Sé que puedes hacer todo por ti mismo, pero las cosas serían mucho más fáciles si me dejaras ayudarte. 
 
    Le escocía la cara por el maquillaje pesado y de repente todo lo que Marie quería era estar sola. 'Me voy a lavar la cara...' 
 
    Él asintió y ella escapó al baño, lavándose la cara y salpicándola con agua fría. 
 
    Sonya había tenido razón. La herencia real de Alex y su determinación de hacer algo bueno con ella es una gran historia. Era uno de los solteros más cotizados de Londres y, por supuesto, habría interés en su vida amorosa. ¿En qué había estado pensando cuando se involucró con él? 
 
    Ella había estado pensando en su toque. Sobre cómo se consiguieron, como mejores amigos y como amantes. No había estado pensando en los aspectos prácticos, en cómo cuando las noticias se hicieran públicas ella estaría de pie junto a él bajo el resplandor. Sobre cómo se las arreglaría para navegar por su mundo cuando no tenía brújula. 
 
    Quería quitarse esta ropa. Fue al dormitorio, se cambió y se puso un par de pantalones cómodos y una camisa. Oyó sonar el teléfono y la baja resonancia de su voz. 
 
    'No. Sin comentarios... Puede hablar con Sonya Graham-Hall sobre cualquier asunto publicitario relacionado con la clínica. Tienes su número... No, realmente no tengo nada más que decir...' 
 
    Cuando volvió a la sala de estar, el enchufe del teléfono fijo estaba desenchufado en el suelo y él sostenía el móvil contra la oreja. 
 
    un minuto... 
 
    Articuló las palabras, levantando el dedo para indicar que la llamada no duraría mucho, y luego habló al teléfono. 
 
    "Hola Sonia. ¿Lo viste?' 
 
    De repente, Marie no quería escuchar esto. Fue a la cocina y puso a hervir la tetera para preparar dos tazas de té. Cuando escuchó que Alex dejó de hablar, regresó a la sala de estar. 
 
    'Gracias.' Alex estaba en modo de control de daños total ahora. Tomó el té y lo dejó en la mesa de café frente a él. 'He hablado con Sonya, y ella responderá todas las preguntas de la prensa por ahora. No respondemos a las preguntas de nadie. 
 
    'Okey.' Eso suena bastante sensato. 'Entonces, ¿qué crees que deberíamos hacer?' 
 
    Apretó los labios. No veo que tengamos muchas opciones. No nos vemos durante un tiempo, hasta que todo esto pasa. 
 
    'Tengo una opción. Puedo estar a tu lado. 
 
    —Tú no quieres esto, Marie. Tú mismo me has dicho que no te sientes cómodo con mi estatus real y que está a punto de empeorar mucho. 
 
    '¡Yo nunca dije eso!' Marie enrojeció. Sin embargo, lo había demostrado al negarse a usar el diamante. Las acciones hablan mas fuerte que las palabras. 
 
    '¿Vas a decirme que estarías feliz con ese tipo de notoriedad?' 
 
    'No. Pero no tengo que estar contento con eso, Alex. Si es lo que eres, entonces eso es lo que seré. 
 
    'Esa es...' 
 
    Su mirada se suavizó por un momento, y Marie pensó que estaba a punto de ceder. Entonces el acero volvió a aparecer en sus ojos. 
 
    He visto el daño que puede causar, y no dejaré que lo hagas, Marie. 
 
    Pero quiero hacerlo. No quiero ser el tipo de persona que piensa que lo mejor que puede hacer cuando las cosas se ponen difíciles es alejarse. Mi padre hizo eso, y desde entonces he estado lidiando con las consecuencias. 
 
    Esa era la diferencia entre ellos. No era solo una cuestión de estilo de vida, aunque a Marie la aterrorizaba pensar que podría ser catapultada a un mundo en el que se sentía como un pez fuera del agua. Ambos habían vivido diferentes versiones de una infancia infeliz, y siempre tenían diferentes soluciones para los problemas de la vida. 
 
    Las lágrimas de repente nublaron su visión, quemando como ácido. Tal vez la respuesta a esto fue que no había respuesta. Que no había nada que ninguno de los dos pudiera hacer para arreglarlo. 
 
    Él se puso de pie. Quizá deberíamos hablar de esto más tarde. Tengo que ir a ver a Sonya para preparar un comunicado de prensa. Sólo los hechos básicos; cree que eso nos dará un respiro. 
 
    Eso fue probablemente sabio. Les daría a ambos un poco de tiempo para calmarse. Aunque en verdad, Alex se veía perfectamente genial ahora. Se había desconectado, retirándose detrás de la máscara que había usado toda su vida, la que se había escondido detrás de niño, que lo había protegido de su pasado desde entonces. 
 
    'Sí está bien. ¿Volverás a la clínica? 
 
    'Sí, te veré allí.' 
 
    Se dio la vuelta. Cuando Marie escuchó cerrarse la puerta principal, sonó igual que siempre. Casi preferiría que lo hubiera cerrado de golpe, al menos le habría dado una pista de lo que estaba pasando en su cabeza. 
 
    Ella debería ir a trabajar. Cuando Alex regresara a la clínica, estaría tranquila. Y cuando volvían aquí, se iban al dormitorio y se olvidaban de sus diferencias. 
 
    Quizás. 
 
    Marie recogió la bolsa de viaje en la que había doblado el vestido y la chaqueta, recogió los otros cachivaches que habían llegado hasta allí y los metió también. Un peine y un bote de crema hidratante. Un libro que solo había leído por la mitad y que estaba sobre la mesa de la cocina. Las páginas se crearon en una esquina desde donde se había dejado caer al suelo, desechadas cuando Alex se inclinó para besarla y la pasión la hizo olvidar todo lo demás. Las lágrimas pincharon en las esquinas de sus ojos y las metió rápidamente en su bolso. 
 
    Ella no necesitaba hacer esto. Recoger sus cosas parecía tan definitivo... como si se hubiera tomado una decisión. La gente razonó el tiempo... 
 
    Pero Marie no podía ver el camino de regreso de esto. Cuando cerró la puerta principal detrás de ella, el clic del pestillo pareció marcar el final. 
 
   
 
    La reunión de Alex con Sonya duró media hora. Se había dado cuenta de que no podía concentrarse y lo había mantenido breve y simple. 'Solo dime lo que quieres y yo me encargaré', casi lo había cubierto. 
 
    Tomó un taxi de regreso a su departamento, pero Marie ya se había ido. Eso al menos le dio algo de tiempo a solas, para pensar. Solo quería refugiarse de un mundo que no quería saber nada sobre él y todo sobre sus conexiones reales. 
 
    Correr a la comodidad de los brazos de Marie aliviaría su dolor, pero era lo mismo que esconderse dentro de las paredes de la clínica. Si iba a protegerlos, a Marie ya la clínica, tenía que distanciarse de ambos por un tiempo. 
 
    Sonya se encargaría de los asuntos, y unos cuantos comunicados de prensa y entrevistas bien elegidos alejarían a la prensa de las puertas de la clínica, para que sus pacientes no tuvieran que pasar por el guante de los fotógrafos. También los alejaría de Marie, por lo que ella no tendría que enfrentarse al brillante resplandor de la publicidad. 
 
    Marie nunca lo perdonaría si se alejara. Ella ya le había dicho que lo apoyaría, pero él nunca se perdonaría si su compromiso con el trabajo, con la clínica, con su sueño, significaba que ella tenía que cambiar en un intento de encajar con lo que pensaba. se esperaba de ella. 
 
    Si se quedaba, la perdería por completo, pero si se iba, existía la posibilidad de que su amistad sobreviviera. 
 
    Durante las últimas semanas había estado más que feliz y se había permitido pensar que tal vez sí sabía cómo hacer que una relación fuera diferente del matrimonio de sus padres. Pero había caído en el primer obstáculo. 
 
    Cuando finalmente hizo un movimiento, se quitó el traje arrugado y regresó a la clínica, supo lo que tenía que hacer. Marie estaba en una reunión de personal que iba a durar el resto de la tarde, y esperó hasta que Tina, la recepcionista, asomó la cabeza por la puerta de su oficina. 
 
    'Todo el mundo se ha ido por la noche. Solo sois tú y Marie. 
 
    Gracias, Tina. Ten una buena tarde.' 
 
    'Tú también. Estás bien...?' 
 
    Tina le lanzó una mirada perpleja y Alex asintió y le devolvió la sonrisa. Lo último que quería era que su relación se viera perturbada por la cháchara de la clínica. 
 
    Oyó que las puertas delanteras se abrían y luego se cerraban de golpe. Tenía que hacerlo ahora. Antes de que su coraje le fallara y quisiera que Marie se hiciera cargo, sacando todo lo demás de su mente. 
 
    Alex subió las escaleras, sintiendo que su carga aumentaba con cada paso. La puerta de la oficina de Marie estaba abierta y él se detuvo en el umbral, temeroso de que si entraba y se sentaba no podría hacerlo. 
 
    Levantó la vista de los papeles que tenía delante y sus ojos de repente parecieron vacíos, como si no hubiera dormido durante una semana. 'Estás de vuelta.' 
 
    'Sí.' 
 
    No hay invitación para entrar y sentarse. Parecía que Marie no tenía nada que decirle, lo cual era bastante justo porque él no tenía nada que decirle a ella. Siempre se habían entendido, y también entendían esto. 
 
    hola t 
 
    también tomar un respiro. Creo que deberíamos parar. para bien Nos haremos pedazos unos a otros si no lo hacemos. 
 
    Ella asintió. 'Sí. Yo también lo creo. 
 
    Esa era la parte más difícil y se había logrado en cuestión de pocas palabras. Alex reprimió la tentación de caer de rodillas y rogarle que peleara con él. Eso solo prolongaría la agonía, porque él y Marie nunca tuvieron la intención de estar juntos. 
 
    'Voy a adelantar mi viaje', dijo. 
 
    El viaje había sido planeado para que él buscara sitios para nuevas clínicas en todo el país. Era una excusa ideal para alejarlo de Londres durante un par de semanas. 
 
    "Después de eso, me concentraré en el desarrollo, así que trabajaré desde casa la mayor parte del tiempo". 
 
    'Pero... No... Limpiaré mis cosas. Hay muchos trabajos para médicos calificados en Londres. Llamaré a una agencia y tendré otro trabajo el fin de semana. 
 
    Ella lo miraba fijamente, sus labios temblaban y sus ojos se llenaban de lágrimas. Esto no era lo que él pretendía que sucediera en absoluto. 
 
    '¿Qué? No, María. Antes siempre mantuvimos nuestra vida privada separada de nuestro trabajo. No puedes irte. 
 
    Sabía que no estaba en condiciones de decirle lo que podía o no podía hacer. Afortunadamente, Marie pasó por alto eso. 
 
    Yo tampoco estoy seguro de poder quedarme. 
 
    Alex pensó rápido. Era más que injusto que una relación rota significara que Marie sintiera que tenía que dejar su trabajo. Si ella decidía irse, él se aseguraría de que le pagaran hasta fin de año, pero ese no era el punto. Ella había puesto su corazón en este lugar y le había dado vida. Era tanto de ella como de él, y lo vería una vez que el impacto inicial de su separación hubiera pasado. 
 
    Quédate al menos un par de semanas. Necesito que estés aquí mientras estoy fuera. Podemos hablar de nuevo cuando regrese. 
 
    Ella asintió. 'Está bien. Sólo hasta entonces, Alex. 
 
    Fue casi un alivio alejarse de ella, por lo que ya no podía ver el dolor en sus hermosos ojos. Nunca había querido lastimar a Marie, pero todo lo que le había traído era dolor. Había llegado a amar este lugar, pero lo abandonaría mil veces si eso significaba quedarse. 
 
    La necesitaba en su vida y esperaba desesperadamente que con el tiempo aprendieran a ser amigos de nuevo, pero empezaba a dudar de eso. No había vuelta atrás de esto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    HABÍAN PASADO diez días desde que había visto a Alex. Había salido de la clínica esa noche y Marie había podido contener las lágrimas solo lo suficiente para escuchar la puerta principal cerrarse abajo. Luego, tambaleándose, se levantó de la silla y caminó hacia la esquina de su oficina. Deslizándose por la pared, se había acurrucado en el suelo, sollozando. 
 
    Pero habían hecho lo correcto. Necesitaban cosas completamente diferentes de una relación, y nunca podría haber funcionado. Eso no significa que duela menos. 
 
    Los correos electrónicos habían comenzado al día siguiente. El primero de Alex había sido corto y cortés, y Marie lo había revisado en la misma línea. Se habían relajado un poco a medida que pasaban los días y su itinerario lo alejaba cada vez más de Londres. Tal vez después de un año más o menos uno de ellos podría hacer una broma. 
 
    Ella lo extrañaba mucho. Su cabeza lo deseaba y su cuerpo sufría por él. Sofia Costa le había preguntado si estaba enferma y Zack también se había dado cuenta. 
 
    '¿Qué pasa, hermana?' Entró en su oficina ahora, llevando un paquete de sándwiches, y se dejó caer, ofreciéndole uno. 
 
    Marie lo tomó, preguntándose si él había hecho más esta mañana solo para compartir. 
 
    '¿Qué es esto?' Peló una de las rebanadas de pan. 'Ah... queso crema y pepino. Gracias.' 
 
    Zac asintió. Sabía que era uno de sus favoritos. También he hecho huevos y beicon. 
 
    Zack definitivamente estaba en una misión para consentirla. Marie le sonrió, agradecida tanto por los sándwiches como por su preocupación. Su hermano pequeño había recorrido un largo camino en los últimos meses. 
 
    '¿Pasa algo? ¿Entre tú y Alex? preguntó. 
 
    'Qué...?' Marie casi se atragantó con su sándwich. '¿Qué te hace pensar que?' 
 
    'Bueno, él nunca ha estado por aquí nunca más. Sabes que eso siempre es una señal de que algo está pasando... cuando dos personas comienzan a evitarse en el trabajo. Zack asintió sabiamente. 
 
    '¿De dónde has sacado eso?' Claramente no por su propia experiencia; Zack no había logrado mantener un trabajo por más de una semana antes de venir aquí. Marie se preguntó si la gente de la clínica estaría hablando. 
 
    'Fue en una película en la televisión. Dos personas comenzaron una aventura y todos en el trabajo lo sabían porque de repente comenzaron a ser realmente horribles el uno con el otro. 
 
    'Bueno, no estoy teniendo una aventura con Alex.' Eso era estrictamente cierto, ya no estaba teniendo una con él. Y tampoco tendría uno con él en el futuro. Y no ha estado por aquí porque está en Edimburgo en este momento, hablando con la gente sobre posibles sitios para una nueva clínica. 
 
    'Solo media hora en avión... Parecías bastante cansado el lunes...' 
 
    '¡Deténgase!' Marie llevó su mano a su escritorio y Zack saltó. Últimamente no he estado durmiendo muy bien. 
 
    Zak frunció el ceño. '¿Entonces, que es?' 
 
    'Nada. Realmente.' Marie decidió que era un buen momento para decírselo a Zack. Voy a dejar la clínica. 
 
    Los ojos de Zack se abrieron en estado de shock. '¿Pero por qué? Te encanta estar aquí. 
 
    'No es... lo que pensé que sería. No estoy con los pacientes tanto como cuando trabajaba en el hospital. 
 
    'Pensé que te gustaba? Ya sabes... desarrollando cosas. Encontrar soluciones. 
 
    Ella hizo. Pero era la única razón por la que Marie había podido pensar que no implicaba hablar de su ruptura con Alex. Todavía no podía hacer eso sin disolverse en lágrimas. 
 
    Es mucho papeleo. Pero, Zack, esto no afectará tu trabajo aquí. Eso es entre tú y Alex, y mi marcha no supondrá ninguna diferencia. Marie sabía que Alex cumpliría su acuerdo con Zack, pasara lo que pasara. 
 
    Zack pensó por un momento. 'Quiero quedarme. Me gusta aquí.' 
 
    Y Zack había sido más que tirando de su peso. Se había convertido en un activo para la clínica y la gente comenzaba a depender de él. 
 
    'Como dije, mi partida no hace ninguna diferencia en tu posición aquí.' 
 
    'DE ACUERDO. Gracias.' Obviamente, Zack estaba un poco descontento con esto, pero se quedó sin preguntas para hacer. En cambio, le ofreció otro sándwich. '¿Tocino y huevos?' 
 
    'Gracias. Lo guardaré para más tarde, si no te importa. 
 
   
 
    Su conversación por correo electrónico no había sido fácil, pero Marie estaba decidida. No podía quedarse en la clínica. Incluso cuando Alex no estaba allí, todo le recordaba a él. Tenía que hacer una ruptura limpia. Y no era justo que se mantuviera alejado, porque sabía que amaba el lugar. Él lo había construido y ella quería que él lo tuviera. 
 
    Él protestó, pero ella se mantuvo firme, porque sabía que era lo mejor para los dos. Acordaron que ella debería quedarse una semana más, hasta que regresara, y que él asumiría sus actuales funciones médicas y de gestión después de eso. 
 
    Era donde se suponía que debía estar. Era donde siempre había tenido la intención de estar, y Marie solo estaba haciendo las cosas bien. 
 
    Vació su oficina, tratando de no llorar por la caja de clips rosas y la lámpara de lava que Alex le había regalado. Luego se despidió de todos y se fue. Alex vendría a la clínica mañana, y ella ni siquiera lo vería. 
 
    Las siguientes dos semanas fueron duras. Extrañaba a Alex todos los días. Extrañaba la clínica todos los días. Pero ella siguió adelante, limpiando su piso de arriba a abajo y solicitando trabajo. Correr por el parque, con el propósito expreso de agotarse para poder dormir. A veces funcionaba ya veces no. 
 
    Pero hoy fue un buen día. Había dos correos electrónicos pidiéndole una entrevista de trabajo. 
 
    noticias El sol estaba brillando. Todavía extrañaba a Alex, pero incluso eso estaba comenzando a disminuir de un dolor agudo e insistente a un dolor sordo. Su vida nunca sería la misma sin él, pero aún podría significar algo. Todavía podía marcar la diferencia. 
 
    Respondió a ambos correos electrónicos, diciendo que estaría allí a las horas indicadas, y revisó su guardarropa para encontrar un atuendo adecuado. Su chaqueta roja podría ir bien con un vestido sencillo, pero eso todavía estaba en su bolsa de viaje, arrugada y arrugada. Marie no había soportado abrirlo para revisar todas las cosas que alguna vez estuvieron en el piso de Alex. 
 
    Sonó el timbre y ella apretó el Interfono. Ese sería Zack. Abrió la puerta principal de su apartamento y fue a la cocina a poner agua a hervir. Oyó pasos en las escaleras y luego un golpe silencioso en la puerta. 
 
    Entra, Zack. ¿Por qué estaba jugando llamando a la puerta? 
 
    No es Zack. 
 
    María congelada. la voz de alex Cuando miró hacia el pasillo, pudo verlo, de pie junto a la puerta abierta. 
 
    Parecía alto, cansado y guapo. Marie se tragó el nudo en la garganta, deseando que su corazón se calmara, pero la ignoró. 
 
    'Alex... Lo siento, estaba esperando a Zack.' 
 
    Cortés era el camino a seguir. Habían sido despiadadamente educados en sus correos electrónicos y eso había funcionado. Quizá también funcione en persona. 
 
    'Quería hablar contigo. Le pregunté a Zack si sabía si estarías en casa esta mañana. 
 
    La luz amaneció de repente. Zack la había llamado para preguntarle si estaría allí porque tenía algo para ella. fue alex Ver a Alex de nuevo era lo que Zack tenía para ella. Ella iba a matarlo. 
 
    Bueno, entra. Encendió una sonrisa que no se sentía ni vagamente natural. Me atrevo a decir que tengo las cosas mezcladas. 
 
    Sostenía el maletín de cuero suave que usaba para su computadora portátil y papeles. Quizás necesitaba hablar con ella sobre algo relacionado con la clínica, en cuyo caso ella iba a ser profesional. Ella no lloraría, y no se aferraría a él, rogándole que se quedara. 
 
    'Gracias.' Entró en su pasillo, cerrando la puerta detrás de él. Estaban parados a veinte pies de distancia el uno del otro, pero de repente él pareció muy cerca. 
 
    Voy a hacer café. Ve y siéntate. 
 
    Ella le hizo un gesto hacia la sala de estar y él asintió a modo de agradecimiento. bien. Dos minutos para respirar hondo y tratar de recuperar la compostura. 
 
    Cuando llevó el café a la sala de estar, se sentía un poco mareada. Tal vez la respiración profunda había sido una mala idea. 
 
    '¿Qué puedo hacer por ti?' No se atrevió a decir su nombre. No después de habérselo susurrado tantas veces a sí misma en las horas oscuras de la noche. —¿Algo relacionado con la clínica? 
 
    'No.' 
 
    Abrió su maletín, buscó dentro y sacó un libro grande y grueso, encuadernado con un cierre elástico. Lo dejó sobre la mesa de café, poniendo su mano sobre él como si estuviera a punto de jurar sobre él. Cualquiera que fuera el juramento, parecía ser un asunto de cierta importancia para él; se veía insoportablemente tenso. 
 
    'Esta es mi vida. Todo sobre mí. Es para ti.' 
 
    Ella lo miró fijamente. Tal vez había estado en terapia y esta era su tarea. Si ese era el caso, deseó no haberla traído aquí para buscar un cierre. 
 
    'Las últimas páginas están en blanco...' 
 
    "Alex, no estoy seguro de que sea una buena idea". El cierre iba a tomar un poco más de tiempo para ella. Toda su vida, a juzgar por las últimas semanas. 
 
    'Están en blanco porque quiero que los escribas conmigo. Ambos queremos las mismas cosas, pero ambos hemos luchado con la forma de encontrar esas cosas. Te quiero y creo que podemos encontrar un camino juntos. 
 
    Era como si el sol acabara de salir de detrás de una nube. La luz fluyó hacia un lugar muy oscuro. 
 
    '¿Me amas?' 
 
    'Sí. Dime ahora si no te sientes… 
 
    Yo también te amo, Alex. Ahora no era el momento de escucharlo abrirse camino a través de cualquiera de las otras opciones. 'Siempre tengo.' 
 
    Se inclinó hacia delante, extendiendo la mano. Alcanzándola a través del abismo que los dividía. 
 
    Yo también te he amado siempre, Marie. No podía dejar atrás el pasado, y eso nos separó. Pero quiero hacer que esto funcione y haré cualquier cosa para ser el hombre que quieres. Siempre estaré a tu lado, pase lo que pase. 
 
    Marie se acercó a él, poniendo su mano en la de él. Y nunca me rendiré ante ti. Nunca me convertirás en alguien que no soy. 
 
    Él sonrió de repente. 'Lo sé. No debería haberte subestimado. 
 
    Podía sentir que temblaba. Todo lo que tenía que hacer era entregarse a él, y eso era lo único que quería hacer. Ella y Alex podían hacer lo que quisieran... 
 
    Sólo te quiero a ti, Alex. Justo como tú eres.' 
 
    La urgencia de su necesidad de estar cerca de él lo tomó por sorpresa. Marie saltó sobre la parte superior de la mesa de café y cayó en sus brazos, besándolo. Él contuvo el aliento y luego le devolvió el beso con el mismo hambre que ella sentía. 
 
    '¿Tal como soy? ¿Corona y todo? Sus labios se curvaron en una deliciosa sonrisa. —¿Estás seguro de eso, ahora? 
 
    'Estoy seguro.' 
 
    Cuando la besó de nuevo, todo parecía maravillosamente simple. 
 
   
 
    Fue el mejor día de la vida de Alex. Ambos eran finalmente libres. 
 
    Marie tomó el libro en el que había estado trabajando durante las últimas dos semanas y se lo puso en el regazo, pero no habían podido dejar de besarse. Se había resbalado hasta el suelo cuando él la levantó para llevarla a su dormitorio. Prácticamente le había arrancado la ropa, y él había estado igual de ansioso. Si así era el compromiso, entonces él era su nuevo mayor admirador. 
 
    '¿Qué es lo que quieres hacer? Aparte de pasar el resto de tu vida conmigo...?' preguntó. Marie ya le había dicho eso, y él había expresado su propia promesa. Él le pertenecía, y siempre lo sería. 
 
    'Mmm...' Ella se estiró en sus brazos. Quiero ducharme contigo y luego mirar mi libro. 
 
    Su libro. Ahora era su libro. Sus recuerdos, su vida, eran todos suyos. 
 
    A Alex le encantó que Marie encontrara lo suficientemente importante como para elegir un vestido de verano brillante de su guardarropa y aplicar un poco de maquillaje, solo para mirarlo. Le dio un sentido de la ocasión. 
 
    Dejó el libro en la pequeña mesa de comedor en un extremo de su sala de estar, junto con un par de álbumes de fotografías de sus propios estantes. Luego se sentó, abriendo la primera página del libro. 
 
    '¡Vaya! ¡Creo que podrías ser el bebé más lindo que he visto en mi vida!' Marie se inclinó hacia adelante, volteando la portada de uno de sus propios álbumes. 'Ese soy yo.' 
 
    '¿Así que naciste adorable, entonces...?' 
 
    Tomó horas revisar todo. Pero se sentía como si lentamente se estuvieran poseyendo el uno al otro. Como si Marie lo estuviera salvando y él pudiera salvarla a ella. 
 
    '¿Tienes hambre?' Cuando terminaron ya era tarde. 
 
    Ella asintió. '¿Por qué no salimos a algún lado y comemos? en cualquier sitio. Entonces podríamos ir a la playa. 
 
    Conduciremos hasta la costa y encontraremos un lugar donde pasar la noche. Alex sonrió. Sólo los dos de ellos. Sin equipaje, solo las llaves de su auto y su tarjeta de crédito, y tal vez una muda de ropa. Aunque hay algo que quiero hacer primero. 
 
    Fue a buscar la caja cubierta de terciopelo de su maletín y la puso frente a ella sobre la mesa. Lo reconoció de inmediato y levantó las cejas con curiosidad. 
 
    No te he dicho todo lo que debes saber sobre esto. 
 
    Abrió la caja y el gran diamante brilló a la luz del sol que se filtraba por la ventana. 
 
    'Seguir.' 
 
    Este diamante se llama Amour de Coeur. 
 
    '¿Tiene un nombre?' 
 
    La mayoría de los diamantes grandes y conocidos lo hacen. Fue entregado por uno de los reyes más ilustrados de Belkraine a su esposa, hace varios cientos de años. Estaban muy enamorados, en un momento en que el matrimonio de un rey no se trataba realmente de amor. Y aunque pudo elegir entre todas las demás joyas reales, solo usó esta. 
 
    Es una historia preciosa. 
 
    ¿Te atreverás a ponértelo, Marie? 
 
    Alex podía oír los latidos de su propio corazón. Contuvo el aliento y luego sonrió. 
 
    Estaría orgulloso de hacerlo. Es parte de tu herencia, así que ahora es parte de mí. 
 
    Se inclinó hacia adelante, pasando un dedo por el gran diamante y la hermosa cadena de filigrana. De repente, las joyas de Belkraine y la sonrisa de Marie, que eclipsaron a todas, parecieron ir juntas de forma natural. 
 
    Tengo un diamante más para ti. 
 
    Se levantó de su asiento, cayó de rodillas ante él y tomó su mano entre las suyas. 
 
    Dejó escapar un grito ahogado, sabiendo exactamente lo que era. 
 
    '¡Alex!' Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. 
 
    ¿Quieres casarte conmigo, Marie? 
 
    '¡Sí!' Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello, olvidándose de los diamantes. 
 
    El anillo había quemado un agujero en su bolsillo, pero no fue lo que selló su pacto amoroso. Fue el beso de Marie. 
 
    '¿Me dejaras ir?' Finalmente logró separar sus labios de los de ella. 
 
    'No. nunca.' 
 
    Él se rió. 'Solo el tiempo suficiente para que yo haga esto correctamente...' 
 
    Alex sacó el anillo de su bolsillo. No era el diamante más grande de su herencia por mucho, pero había sido cuidadosamente elegido y era uno de los mejores en calidad, impecable y de color ligeramente azul. 
 
    Estoy empezando una nueva tradición. 
 
    Sus ojos se abrieron. '¿Qué? ¡Dígame!' 
 
    'Mi tradición es que cuando el Rey de Belkraine quiso casarse tomó un diamante de la diadema real, reemplazándolo con otra gema.' 
 
    '¿Eso es... de una corona?' Señaló el anillo de diamantes. Era moderno y de diseño sencillo, hecho con las especificaciones exactas de Alex. 
 
    '¿Lo harás tuyo? Tomaremos nuestra herencia y la convertiremos en algo que estemos orgullosos de transmitir a nuestros hijos.' 
 
    Ella le tendió la mano y Alex 
 
    deslizó el anillo en su dedo. De repente todo encajó en su lugar. Su amor... su herencia. Todo lo que querían hacer con sus vidas. Todo era uno. 
 
    Puso su mano sobre un libro lleno de fotos de él cuando era niño. 'Quiero un bebé que se parezca a ti.' 
 
    Álex se rió. Y me gustaría uno que se parezca a ti. Podemos trabajar en eso. 
 
    Ella lo abrazó cerca. '¿Podemos huir juntos ahora? A la orilla del mar.' 
 
    Alex la besó. No hay nada que me guste más. 
 
   
 
    Alex llevó a Marie a la antigua casa solariega de Sussex unas semanas después de su compromiso. Reconoció los jardines cuidadosamente diseñados y el ladrillo alrededor de la enorme entrada de las fotografías del libro que él había hecho para ella. Ella se aferró a su mano con fuerza mientras él le mostraba los alrededores. 
 
    '¿Qué opinas?' Su ceño se arrugó un poco cuando hizo la pregunta. 
 
    'Está bien...' 
 
    Le encantaba el jardín de nudos victoriano, las habitaciones isabelinas con sus rincones y recovecos y sus chimeneas grandes y profundas, el enorme salón de banquetes que se había convertido en una sala de estar, lo suficientemente grande como para albergar un hermoso piano de cola en un extremo. La decoración dejaba mucho que desear, era demasiado ostentosa para el gusto de Marie, pero la casa era una auténtica delicia. 
 
    Te encanta, ¿verdad? Él le lanzó una mirada de complicidad. 
 
    ¿Una casa con un laberinto en el jardín? Estoy seguro de que habrá mucho interés cuando lo pongas a la venta. 
 
    Era un lugar maravilloso, mágico. Pero Alex había sido tan infeliz aquí cuando era niño. 
 
    '¿Y si vivimos en él? La ubicación es perfecta: está a solo una hora de Londres en tren. Podemos quedarnos con el piso para cuando trabajemos hasta tarde y convertirlo en nuestro hogar. 
 
    'Pero... no quieres esto, ¿verdad?' Marie miró alrededor de la gran sala de estar. Casi podía ver a sus hijos jugando aquí. 'La decoración...' 
 
    'La decoración se puede cambiar. Podrías convertir esto en una habitación maravillosa. Podríamos quedarnos con el piano. 
 
    Eso estaría bien... 
 
    'Y habría un montón de espacio aquí para establecer una oficina. Podríamos convertir el ala oeste y dirigir la organización benéfica principal desde aquí. 
 
    Este lugar podría ser una maravillosa casa familiar. El tipo que Alex siempre había querido y Marie siempre había soñado. 
 
    '¿Qué dices a esto? Bajaremos algunas de nuestras cosas y acamparemos aquí por un tiempo. Nos dará tiempo para revisarlo todo y luego podrás decidir cómo te sientes acerca de vivir aquí. 
 
    Él envolvió sus brazos alrededor de ella, sosteniéndola cerca. 'Eso sería perfecto. ¿Dónde quieres acampar primero? 
 
    ¿La casa de verano? 
 
    Deberían comenzar con el lugar que más le gustaba. Alex había escrito sobre la casa de verano como el único lugar donde había podido escapar del asfixiante control de su familia. 
 
    Él se rió. 'Eso suena maravilloso. Me despertaré y te haré el amor con el sol de la mañana. 
 
    '¿Cómo te sientes acerca de una prueba ahora?' Marie le sonrió. '¿El sol de la tarde podría funcionar igual de bien?' 
 
    Agarró los cojines ricamente tapizados de un feo sofá y cargó la mitad de ellos en sus brazos. 
 
    'Haré una carrera contigo allí...' 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    POR PRIMERA vez en doce años el plan había cambiado. Solo la mitad del grupo había llegado a la casa de Alex y Marie el viernes por la tarde; el resto vencía al día siguiente. Habían pasado una tarde relajada alrededor de un fuego crepitante en la sala de estar, celebrando la víspera de una boda. 
 
    Por la mañana, Alex había caminado hasta la antigua iglesia del pueblo, rodeado de familiares y amigos y con la madre de Marie del brazo. Después de que Zack se fuera de casa para ir a la facultad de arte, ella se mudó para estar cerca de su otro hijo en Sunderland, y amaba la vida del pueblo allí y la casa de campo que Alex le había comprado. 
 
    Se sentó nervioso frente a Pew, esperando a Marie. —¿Tienes el anillo, Zack? 
 
    Los tres hermanos de Marie se habían peleado por quién la regalaría y, al final, a sus dos hermanos mayores se les había encomendado la tarea y ambos la acompañarían hasta el altar. Alex había reclamado a Zack como su padrino. 
 
    'No.' 
 
    '¿Qué?' 
 
    Ya me lo has preguntado cien veces. Pensé en intentar una respuesta diferente y ver cómo iba. Zack palpó el bolsillo de su traje de mañana. Tengo el anillo. 
 
    —No me hagas eso, Zack. Alex trató de fruncir el ceño, pero hoy no era el día para eso. Se supone que eres una influencia tranquilizadora, no un susto de muerte. 
 
    La respuesta risueña de Zack se perdió en el sonido creciente del órgano cuando comenzó la 'Marcha nupcial'. Alex se giró y vio a Marie y su corazón saltó a su garganta. Se iba a casar con la mujer más hermosa del mundo. 
 
    Su vestido era la parte más simple de su atuendo, las líneas suaves complementaban el derroche de flores en su ramo. El Amour de Coeur colgaba de su garganta, su brillo atenuado por su sonrisa. 
 
    ¿Estás seguro de esto? Zack se inclinó, susurrándole al oído. 'Todavía tienes tiempo para correr...' 
 
    Cállate, Zack. Por supuesto que estoy seguro. 
 
   
 
    El día había sido maravilloso, una delicia tras otra: la calidez de la familia y los amigos, la forma en que Marie lo había mirado mientras decían sus votos... Marie era lo más preciado de su vida, y sabía que ella sentía lo mismo. sobre él. 
 
    Su recepción había tenido lugar en la casa a la que Alex pensó que nunca volvería, que Marie había convertido en el lugar que más amaba en el mundo. A Zack se le había ocurrido un discurso sorprendentemente corto pero conmovedor, y se sonrojó salvajemente cuando se sentó ante una ronda de calurosos aplausos. 
 
    'Estoy tan feliz, Alex. Te amo tanto.' Marie susurró en su oído ahora, mientras bailaban juntos. 
 
    'Yo también te amo.' 
 
    Eso era todo lo que necesitaba decir. Hizo todo completo. Su vida y la de ella están entretejidas ahora, y era un vínculo que no podía romperse. 
 
    La llevó a la mesa donde sus diez amigos más antiguos estaban sentados con sus familias. Se intercambiaron abrazos y besos, y Sunita le susurró al oído a Marie. 
 
    Ella se rió, sus dedos moviéndose hacia el Amour de Coeur. 'Sí, es real.' 
 
    Los ojos de Sunita se agrandaron y Will se rió. Es culpa tuya, Sunita. Si insistes en casarte con un granjero y enterrarte en el campo, te perderás algunos de los chismes. ¿No lees los periódicos? Estamos en presencia de la realeza. 
 
    '¡Estás bromeando! Sabía que debería haber venido anoche y no esta mañana. ¿Quién de vosotros es? 
 
    Álex se rió. 'Bueno, técnicamente hablando, somos los dos ahora. Pero en realidad solo soy el leal y fiel sirviente de Marie. 
 
    'Para.' El codo de Marie encontró sus costillas. Hagamos un brindis y luego Alex contará la historia. 
 
    Hubo dos brindis: el habitual "para todos nosotros" y otro para los novios. Entonces Marie se sentó a su lado. 
 
    'Empieza por el principio.' 
 
    Rodó los ojos. '¿De nuevo?' 
 
    La historia ya había sido contada más de una vez. 
 
    'Esta bien. Lo volveré a escuchar. 
 
    Will se acomodó en su silla y Alex se dio cuenta de que todos alrededor de la mesa lo miraban. 
 
    Marie tomó su mano, apretándola. Esta ya no era su historia, era la de ellos, y la amaba cada día más. Lo habían reescrito como una historia de esperanza, una que perduraría en los ladrillos y cemento de las clínicas que planeaban construir y administrar, y en la familia que criarían aquí. 
 
    'Hace ciento diez años...' 
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